
  


  
    
  


  
    Una refutación del mito más extendido (y peligroso) de nuestra época. La lucha por la justicia social es una de las principales causas de nuestro tiempo, que interpela a muchas personas diferentes por diversas razones. Pero que se utilicen las mismas palabras no siempre supone estar hablando de lo mismo. Debemos aclarar los significados para descubrir en qué estamos de acuerdo y en qué discrepamos.


    El veterano pensador Thomas Sowell, que lleva más de seis décadas cuestionando los presupuestos económicos y filosóficos progresistas, demuestra en su último libro que muchas de las cosas que los luchadores de la justicia social creen verdaderas, sencillamente, no resisten una mínima confrontación con los hechos.


    Este libro, cargado de datos y argumentos, desmonta la visión distorsionada y victimista de la realidad del pensamiento woke que está arrastrando a la civilización occidental hacia el precipicio.


    Sowell nos recuerda que la agenda de la justicia social a menudo conduce en la dirección opuesta a su ideal, en ocasiones con consecuencias catastróficas.
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    Todos tienen derecho a tener su propia opinión, pero no a tener sus propios hechos.


    DANIEL PATRICK MOYNIHAN

  


  1
 Falacias de la «igualdad de oportunidades»


  En el siglo XVIII, Jean-Jacques Rousseau expresó la esencia de la visión de la justicia social cuando escribió sobre «la igualdad que la naturaleza estableció entre los hombres y la desigualdad que instituyó entre ellos».[1] En el tipo de mundo concebido por Rousseau, todas las clases, razas y otras subdivisiones de la especie humana tendrían las mismas oportunidades en todos los ámbitos, en igualdad de condiciones. Sin embargo, cuantos más factores influyan en los resultados, menores serán las posibilidades de que todos esos factores sean iguales.


  En el mundo real, rara vez encontramos algo que se asemeje a la igualdad de resultados que podríamos esperar si todos los factores que influyen en los resultados fueran idénticos para todos. Incluso en una sociedad que brinde igualdad de oportunidades, en el sentido de evaluar a cada individuo con los mismos criterios, las personas con distintos orígenes no necesariamente quieren seguir el mismo camino, y mucho menos invertir su tiempo y energía en desarrollar las mismas habilidades y talentos.


  En los deportes estadounidenses, por ejemplo, observamos que los negros tienen una presencia destacada en el baloncesto profesional, mientras que los blancos son más comunes en el tenis profesional y los hispanos en las Grandes Ligas de Béisbol (MLB, por sus siglas en inglés). Curiosamente, en el hockey profesional, un deporte con más equipos en Estados Unidos que en Canadá, existe una mayor cantidad de jugadores canadienses que estadounidenses, a pesar de que la población estadounidense supera ocho veces a la de Canadá. Además, hay más jugadores procedentes de Suecia —que está a casi seis mil kilómetros de distancia— en la Liga Nacional de Hockey (NHL, por sus siglas en inglés) que jugadores californianos, a pesar de que la población de California es aproximadamente cuatro veces mayor que la de Suecia.[2]


  Los diferentes tipos de clima son una de las muchas variables que no son iguales. Las regiones con un clima más frío, donde los cursos de agua se congelan durante meses, ofrecen más oportunidades para que las personas desarrollen habilidades en el patinaje sobre hielo, fundamentales para el hockey. Estos climas fríos son mucho más comunes en países como Canadá y Suecia que en Estados Unidos en general o en California en particular.


  Las diferencias climáticas, entre otras muchas cosas, pueden favorecer el desarrollo de algunas aptitudes en determinados pueblos o dificultar el desarrollo de otras.


  En el núcleo de la visión de la justicia social reside el supuesto de que, dado que las desigualdades económicas y de otro tipo entre las personas superan con creces cualquier diferencia en sus capacidades innatas, estas disparidades son la evidencia de los efectos de vicios humanos como la explotación y la discriminación.


  Estos vicios, de hecho, constituyen una de las múltiples causas que impiden que grupos diversos de personas —sean clases, razas o naciones— logren resultados iguales o incluso comparables, tanto en términos económicos como de otro tipo.


  Resulta especialmente difícil sostener que las desigualdades de resultados se deben automáticamente a la discriminación ejercida por las mayorías dominantes contra las minorías subordinadas cuando, de hecho, muchas de estas minorías subordinadas han logrado mejores resultados económicos que las mayorías dominantes.


  Un estudio sobre el Imperio otomano, por ejemplo, reveló que, en 1912, ninguno de los cuarenta banqueros privados censados en Estambul era de origen turco, a pesar de que los turcos gobernaban el imperio. Ninguno de los treinta y cuatro agentes de bolsa de Estambul era turco. De los activos de capital fijo de 284 empresas industriales del Imperio otomano que empleaban a cinco o más trabajadores, el 50 por ciento estaba en manos de griegos y otro 20 por ciento en manos de estadounidenses.[3]


  El Imperio otomano no fue un caso aislado. En varios países, las minorías raciales o étnicas llegaron a poseer o gestionar más del 50 por ciento de las industrias. Esto incluye a los chinos en Malasia,[4] los alemanes en Brasil,[5] los libaneses en África occidental,[6] los judíos en Polonia,[7] los italianos en Argentina,[8] los indios en África oriental,[9] los escoceses en el Reino Unido,[10] los ibos en Nigeria[11] y los marwaris en la India.[12]


  En cambio, en la vasta literatura sobre justicia social es raro encontrar un solo ejemplo de la representación proporcional de los distintos grupos en actividades sometidas a la libre competencia, ni en ningún país del mundo actual ni en ningún momento a lo largo de cientos de años de registros históricos.


  Entre los numerosos factores que pueden impedir que las mismas oportunidades conduzcan a un desarrollo igualitario de capacidades se encuentran aquellos sobre los cuales los seres humanos tienen muy poco control, como la geografía,[13] y otros factores sobre los cuales los humanos no tienen un control completo, como el pasado. Existe un listado innumerable de elementos que pueden dar lugar a la desigualdad de oportunidades y algunos de ellos merecen examinarse con más detenimiento.


  Para comenzar con un ejemplo bastante mundano de desigualdad de capacidades demostrable, la mayoría de las marcas líderes de cerveza en Estados Unidos fueron fundadas por personas de ascendencia alemana.[14] Incluso la cerveza china Tsingtao fue creada por personas de origen germano.[15] Además, los alemanes también han tenido un papel destacado en la industria cervecera de Argentina,[16] Brasil[17] y Australia.[18] Alemania es desde hace tiempo el principal productor de cerveza en Europa.[19]


  Los alemanes ya elaboraban cerveza en tiempos del Imperio romano.[20] Cuando un pueblo en particular ha estado haciendo una actividad tan específica durante más de mil años, ¿acaso nos debería sorprender que tenga más éxito en ese campo en comparación con otros que no tengan ese historial en la misma área?


  No estamos debatiendo sobre un potencial innato para alcanzar logros de manera general, sino sobre las capacidades concretas que se han desarrollado. Independientemente de las circunstancias que puedan haber contribuido a que los alemanes comenzaran a fabricar cerveza en la Antigüedad, las habilidades que han cultivado a lo largo de los siglos son un hecho hoy en día. Lo mismo es aplicable a otros grupos que han desarrollado habilidades particulares en otros campos en el pasado. Una de las muchas cosas que ningún individuo, institución o sociedad puede controlar es el pasado. El pasado es irrevocable. Como dijo un famoso historiador: «No vivimos en el pasado, sino que el pasado vive en nosotros».[21]


  Los alemanes no son de ninguna manera los únicos que destacan en tareas específicas en comparación con otros muchos pueblos. Por el contrario, hay muchas áreas en las que otros pueblos superan a los alemanes. Es común, por ejemplo, oír a gente hablar de la «cocina francesa» o la «cocina italiana», pero rara vez, o quizá nunca, la gente habla de la «cocina alemana» o la «comida inglesa». Sin embargo, todos estos países se encuentran en Europa. Roma y Berlín están aproximadamente a la misma distancia entre sí que Nueva York y Chicago, mientras que Londres y París están más cerca entre sí de lo que lo están Los Ángeles y San Francisco.


  La cuestión aquí es que, incluso en circunstancias que parecen similares, pueden existir historias, culturas y resultados muy diferentes en áreas específicas. Los grupos que tienen habilidades particulares en distintos ámbitos han sido una realidad constante a lo largo de los siglos en países de todo el mundo.[22] Incluso si hoy en día dos grupos viven en entornos físicamente idénticos, ¿qué probabilidad habría de que hayan estado expuestos a las mismas influencias ambientales a lo largo de milenios de existencia humana?


  Los escoceses gozan desde hace tiempo de reconocimiento internacional por la calidad del whisky que producen, de la misma manera que los franceses son conocidos por sus vinos. Sin embargo, los escoceses no pueden competir con los franceses a la hora de producir vino, ya que las uvas que maduran en Francia no prosperarían igual en el clima más frío de Escocia. No hay razón para esperar que los escoceses sean igual que los franceses en la producción de vino, igual que no se espera que los alemanes sean igual que los escoceses en la producción de cerveza.


  Ni la raza ni el racismo, ni ninguna otra forma de discriminación, son necesarios para explicar estas diferencias recíprocas. Quienes recurren automáticamente a prejuicios discriminatorios para explicar la desigualdad en los resultados no han sido capaces de identificar ningún país, en ningún lugar del mundo, que haya logrado una representación demográfica proporcional, a pesar de haberlo convertido en su criterio de referencia.


  Desigualdades recíprocas


  Aunque la igualdad entre grupos de seres humanos en los mismos ámbitos no es tan frecuente, las desigualdades recíprocas entre grupos en diferentes ámbitos sí lo son. La igualdad entre diferentes grupos de seres humanos, presupuesta por quienes consideran que la disparidad en los resultados evidencia el sesgo discriminatorio, podría ser cierta en lo que respecta a las potencialidades innatas, pero la realidad es que a las personas no las contratan ni les pagan por su potencial innato. En cambio, las emplean, remuneran, admiten en universidades o seleccionan para un puesto en función de las capacidades que han desarrollado y son relevantes para la actividad en cuestión. En este sentido, las desigualdades recíprocas pueden sugerir igualdad de potencialidades, pero no constituyen una base para esperar resultados iguales.


  Incluso algunos grupos que se encuentran rezagados en la consecución de ciertos logros pueden tener alguna habilidad particular en la que no sólo se defienden, sino que destacan. Hay grupos con escasa formación académica, por ejemplo, que pueden quedar atrás en muchas otras tareas para las que esa formación es esencial. Sin embargo, estos mismos grupos a menudo sobresalen en otros campos en los que el talento personal y la dedicación desempeñan un papel fundamental. El deporte y el entretenimiento han sido durante mucho tiempo áreas en las que grupos de población estadounidense que han luchado contra la pobreza, como los irlandeses, los negros y los blancos sureños, han logrado grandes éxitos.[23]


  Aunque es difícil encontrar igualdad de grupo —tanto en términos de ingresos como de capacidades—, también es raro hallar un grupo social amplio que no posea alguna habilidad en la cual su rendimiento esté por encima del promedio.


  Las desigualdades recíprocas abundan —incluso cuando la desigualdad no lo hace—. Como hemos visto, hay diferentes grupos étnicos que destacan en diferentes deportes en Estados Unidos. Como resultado, el grado de desigualdad de representación de los grupos en el conjunto de los deportes estadounidenses no es tan pronunciado como en cada deporte individual. Un principio similar se aplica, por razones parecidas, en otros campos, debido a las desigualdades recíprocas.


  Si observamos a las personas ricas, como líderes históricos del comercio y la industria, por ejemplo, notaremos que los judíos estuvieron más ampliamente representados entre los líderes históricos en la venta al por menor, las finanzas y la producción y venta de prendas de vestir que en la industria siderúrgica, la fabricación de automóviles o la minería del carbón. Además, los grupos que tienen una representación similar en profesiones en general pueden tener representaciones muy diferentes en profesiones específicas, como la ingeniería, la medicina o el derecho. Los profesionales asiático-americanos no necesariamente se concentran en los mismos trabajos que los profesionales estadounidenses de origen irlandés.


  A causa de las desigualdades recíprocas, cuanto más específico sea un esfuerzo, menor será la probabilidad de que los diferentes grupos estén representados de manera comparable. No obstante, los defensores de la justicia social a menudo denuncian la representación desigual de grupos en determinadas empresas como evidencia de discriminación por parte del empresario.


  Cuando los diferentes pueblos evolucionan de manera distinta en diversos entornos y condiciones, pueden desarrollar talentos variados y dar lugar a desigualdades recíprocas de logros en un amplio abanico de ámbitos, sin necesariamente dar lugar a la igualdad, o incluso comparabilidad, en estas áreas. Tales desigualdades recíprocas no respaldan automáticamente las teorías del determinismo genético o del sesgo discriminatorio como explicación de las desigualdades.


  En la literatura de la justicia social se repiten a menudo suposiciones y afirmaciones sin respaldo empírico. Cuando, por ejemplo, las mujeres están estadísticamente infrarrepresentadas en Silicon Valley, hay quien asume automáticamente que se debe a la discriminación de género por parte de los empleadores de esa región. Pero la realidad es que el trabajo en Silicon Valley se basa en la aplicación de habilidades de ingeniería, incluida la ingeniería de software informático, y resulta que las mujeres estadounidenses obtienen menos del 30 por ciento de los títulos en ingeniería, ya sea a nivel de licenciatura o de posgrado.[24]


  Cuando los hombres estadounidenses obtienen menos del 20 por ciento de los títulos universitarios en educación y sólo el 22 y el 32 por ciento de los títulos de máster y doctorado, respectivamente, en la misma disciplina,[25] ¿debería sorprendernos que los hombres estén infrarrepresentados entre los profesores y que las mujeres lo estén entre los ingenieros?


  Comparar la representación estadística de mujeres y hombres en cualquiera de estas ocupaciones es como comparar manzanas y naranjas, ya que las disciplinas en las que se especializan son diferentes. Las decisiones sobre la especialización educativa suelen tomarlas los individuos años antes de que las mujeres y los hombres contacten con un empresario para comenzar su carrera laboral.


  Se plantea una cuestión más general cuando se comparan los ingresos de las mujeres en su conjunto con los de los hombres. Esto pone de manifiesto muchas diferencias específicas en el estilo de vida de mujeres y hombres.[26] Una de las diferencias fundamentales es que las mujeres trabajan a tiempo completo durante todo el año con mucha menos frecuencia que los hombres. Los datos de la oficina del censo de Estados Unidos revelan que, en 2019, había 15 millones más de hombres que mujeres trabajando a jornada completa durante todo el año.[27] Los patrones de trabajo de las mujeres incluyen más trabajo a tiempo parcial y algunos años en los que muchas mujeres abandonan por completo la fuerza laboral, a veces debido a que optan por quedarse en el hogar para cuidar a sus hijos pequeños.[28]


  Cuando se consideran éstas y otras diferencias en los patrones de trabajo, la brecha salarial entre hombres y mujeres se reduce drásticamente y, en algunos casos, se revierte.[29] De hecho, en 1971, las mujeres solteras de alrededor de treinta años que habían trabajado ininterrumpidamente desde que completaron sus estudios ganaban un poco más que los hombres en la misma categoría.[30]


  Cuando existen diferencias estadísticas en la representación de varios grupos étnicos, a menudo se descuidan los diferentes patrones dentro de estos mismos grupos. Un ejemplo típico de esta tendencia a equiparar las diferencias en la representación demográfica con la discriminación empresarial se ilustra en un titular de un periódico de San Francisco:[31]


  ¿Por qué se sigue excluyendo a los negros y latinos de la industria tecnológica?


  ¿Se excluye del baloncesto profesional a los asiáticos o a los californianos de la Liga Nacional de Hockey? ¿Es la igualdad de representación demográfica tan común o tan automática que su ausencia en una actividad en particular sólo puede atribuirse a la exclusión de determinadas personas?


  Como ocurre con las diferencias de género en la representación demográfica en el campo de la ingeniería, las disparidades étnicas en las calificaciones para una carrera en ingeniería son notables. Los asiático-americanos obtienen más títulos de ingeniería que los negros o los hispanos,[32] a pesar de que ambos grupos superan en número a los asiático-americanos en la población de Estados Unidos. A nivel de doctorado, la cantidad de títulos de ingeniería otorgados a asiático-americanos supera la suma de los doctorados de ingeniería otorgados a negros e hispanos.[33]


  Estas disparidades étnicas en las carreras de ingeniería no son exclusivas de Estados Unidos. En Malasia, durante la década de 1960, los miembros de la minoría china obtuvieron cuatrocientos ocho títulos de ingeniería, mientras que los de la mayoría malaya sólo obtuvieron cuatro.[34]


  Cuando comparamos diferentes grupos étnicos en un ámbito concreto, estamos de nuevo comparando manzanas con naranjas en términos de especialización educativa o de otro tipo. En estas circunstancias, la igualdad de oportunidades, en el sentido de aplicar los mismos estándares a todos, no garantiza los mismos resultados, incluso si nadie se «excluye». No hay manera de que los chinos de Malasia puedan «excluir» a los estudiantes malayos en las universidades dirigidas por malayos y sujetas a la autoridad del gobierno malasio, también dirigido por malayos.


  El estándar de «impacto dispar», utilizado por los tribunales para determinar la discriminación de los empleadores, implícitamente asume algo que nadie parece encontrar en ninguna parte: la igualdad de representación demográfica de diferentes grupos. Numerosos estudios internacionales han puesto de manifiesto la existencia de grandes disparidades en países de todo el mundo.[35] Uno de estos estudios concluyó: «En ninguna sociedad se han desarrollado por igual todas las regiones y todos los sectores de la población».[36]


  No obstante, algunos jueces de la Corte Suprema de Estados Unidos han aceptado las estadísticas del «impacto dispar» como evidencia de discriminación por parte de los empleadores, incluso cuando existen disparidades estadísticas más extremas en la propia Corte Suprema que las utilizadas para culpar a los empleadores de discriminación. Durante ocho años consecutivos, desde 2010 hasta 2017, todos los jueces de la Corte Suprema eran católicos o judíos,[37] a pesar de que en el país el número de protestantes supera la suma de católicos y judíos.[38] Sin embargo, una de las razones más evidentes para dudar de cualquier intención negativa o conspiración es que estos jueces fueron nombrados por presidentes de ambos partidos políticos, y todos esos presidentes eran protestantes.


  Nada de esto implica negar que los sesgos de los empleadores sean un factor que puede ser, y de hecho ha sido, responsable de algunas disparidades en los resultados laborales. No obstante, los prejuicios humanos no son el único factor entre los muchos que obstaculizan la igualdad de oportunidades.


  Los orígenes de las desigualdades


  La cuestión de si los diferentes grupos sociales tienen capacidades iguales o desiguales en varios ámbitos difiere considerablemente de la cuestión de si las diferencias raciales o de género crean un potencial mental intrínsecamente distinto determinado por los genes. El supuesto del determinismo genético que prevaleció entre los intelectuales estadounidenses durante la era progresista de principios del siglo XX es una cuestión irrelevante en este contexto, aunque se abordará en el capítulo 2, y se ha tratado de manera más exhaustiva en otros lugares.[39]


  Si asumimos, en gracia de discusión, que cada grupo social —o incluso cada individuo— tiene el mismo potencial mental en el momento de la concepción, seguiría sin ser suficiente para garantizar ni siquiera la misma «inteligencia innata» al nacer, y mucho menos unas capacidades igualmente desarrolladas tras crecer en diferentes circunstancias o bajo distintas orientaciones culturales hacia diversos objetivos en distintos campos.


  Desigualdades entre individuos


  La desigualdad de circunstancias comienza en el vientre materno. Las investigaciones han demostrado que las diferencias nutricionales de las madres se traducen en disparidades en el CI de los niños cuando han crecido lo suficiente como para someterse a las pruebas necesarias.[40] La ingesta de diversas sustancias por parte de las madres puede tener efectos tanto positivos como negativos en el CI de los niños y en su bienestar general.[41]


  Incluso en situaciones en las que podríamos esperar encontrar una mayor igualdad en el desarrollo de capacidades, como entre los niños con los mismos padres y criados en el mismo hogar, las investigaciones que se remontan al siglo XIX e incluyen países de ambos lados del Atlántico han demostrado que los primogénitos tienen, como grupo, un promedio de CI más alto,[42] una tasa de finalización de estudios superior[43] y una representación notable entre los grandes triunfadores en diversos ámbitos.[44]


  En Estados Unidos, por ejemplo, un estudio demostró que más de la mitad de los finalistas del Programa Nacional de Becas al Mérito eran primogénitos, incluso en familias con cinco hijos, así como en las de dos, tres y cuatro hijos.[45] En otras palabras, en las familias con cinco hijos, el primogénito era finalista con más frecuencia que los otros cuatro hermanos en conjunto. Otros indicadores del éxito educativo y laboral han mostrado de igual manera que el primogénito —e hijo único— está sobrerrepresentado entre quienes más rinden en diversas tareas, ya sea en Estados Unidos o en otros países incluidos en las encuestas.[46]


  El primogénito o el hijo único pueden recibir atención exclusiva de ambos padres durante la etapa más temprana y crucial de desarrollo del niño, cosa que los hermanos posteriores, obviamente, no tienen a su alcance. Por otro lado, numerosos estudios han encontrado que los niños criados en un hogar con un solo progenitor presentan una mayor incidencia de problemas sociales —de nuevo, tanto en Estados Unidos como al otro lado del Atlántico—.[47] Estudios de chicos criados sin padre han demostrado que muchos de ellos están sobrerrepresentados entre personas que presentan patologías que van desde el absentismo escolar hasta el asesinato.[48]


  Como señala un estudio, estas patologías mostraron una correlación mucho más fuerte con la ausencia de un padre que con cualquier otro factor, «superando incluso factores como la raza o la pobreza».[49] Los chicos criados sin la presencia de su padre tienen una tasa de encarcelación superior a la media, al margen de que sean blancos o negros, aunque se ha observado una mayor incidencia de niños sin padre entre la población negra.[50] No todas las diferencias entre las razas se deben a factores raciales, ya sean de carácter genético o por discriminación racial.


  Está claro que estos niños no han disfrutado de igualdad de oportunidades, independientemente de que hayan sido tratados justa o injustamente por las personas con las que se han encontrado en instituciones como la escuela o los departamentos de policía. Las niñas también se ven afectadas negativamente, tal como demuestran cuestiones como una tasa de embarazo más alta durante la adolescencia cuando son criadas por un solo progenitor.[51] En Inglaterra, donde la composición étnica de la población desfavorecida difiere de manera considerable de la de Estados Unidos,[52] se han observado patrones patológicos muy similares. A pesar de que la clase baja en Inglaterra es predominantemente blanca, muchos de los patrones sociales son similares a los observados entre los negros con ingresos bajos en Estados Unidos,[53] incluso cuando la clase baja inglesa no tiene un «legado de esclavitud» que pueda usarse para explicarlo.


  Cuando los niños estadounidenses crecen en diferentes clases sociales, con diferentes prácticas de crianza, sus oportunidades de igualdad en la vida adulta pueden reducirse seriamente. Las investigaciones han demostrado que los niños criados por padres con ocupaciones profesionales escuchan aproximadamente el triple de palabras por hora que los niños de familias que reciben asistencia social. Además, en las familias con padres profesionales se utilizan palabras positivas y alentadoras con mucha más frecuencia, mientras que en las familias que reciben asistencia social se usan palabras negativas y desalentadoras con mayor frecuencia.[54]


  ¿Es razonable suponer que los niños criados en hogares con diferencias tan marcadas en su entorno van a ser iguales que los demás en la escuela, en el trabajo o en cualquier otro aspecto de la vida?


  Al poner a prueba las suposiciones con hechos, es esencial distinguir claramente la igualdad de potencialidad al comienzo de la vida de la igualdad de capacidades desarrolladas más adelante. Algunos defensores de la justicia social pueden dar por sentado que varios grupos han desarrollado capacidades similares, por lo que les parece desconcertante obtener resultados diferentes. Sin embargo, cuando se trata de capacidades reales de rendimiento, un individuo no se asemeja a sí mismo, ni física ni mentalmente, en las diversas etapas de su vida, y menos aún a otras personas en cada etapa de la vida.


  Desigualdades entre grupos


  La falacia aparentemente insuperable que subyace en la visión de la justicia social es que grandes categorías de personas —clases, razas o naciones— deberían ser iguales o, al menos, comparables en sus resultados en diversas tareas, si no fuera por algún sesgo discriminatorio que ha intervenido para generar las marcadas disparidades que vemos a nuestro alrededor.


  No obstante, es poco probable que diferentes grupos, con una edad media diferente que varía en una década o dos, sean iguales en tareas que requieren la vitalidad física de la juventud o la experiencia de la edad. Cuando los estadounidenses de origen japonés tienen una edad media de cincuenta y dos años y los estadounidenses de origen mexicano de veintiocho,[55] no resulta sorprendente que se observen diferencias de representación en distintas ocupaciones y niveles de ingresos. Si estos dos grupos fueran idénticos en todos los demás aspectos, las diferencias de edad por sí solas serían suficientes para generar ingresos diferentes, dado que la renta media de los estadounidenses de mediana edad es superior a la de los veinteañeros.[56]


  Las diferencias de edad por sí solas son suficientes para hacer improbable la igualdad económica y otros resultados tanto para naciones como para clases, razas o grupos étnicos. Hay países cuya población tiene una edad superior a los cuarenta años (Alemania, Italia, Japón) y otras naciones en las que la edad media de la población es inferior a los veinte (Nigeria, Afganistán, Angola).[57] ¿Por qué se esperaría que un país en el que más de la mitad de la población son bebés, niños pequeños y adolescentes tenga la misma experiencia laboral y formación, es decir, el mismo capital humano, que otro país en el que más de la mitad de la población tiene cuarenta años o más?


  Los países también están ubicados en diferentes entornos geográficos y climáticos, cada uno con sus ventajas y desventajas. Incluso si el potencial de sus habitantes fuera idéntico, sería poco probable que desarrollaran las mismas capacidades después de siglos de adaptarse a la tarea de sobrevivir y evolucionar en entornos muy diversos.


  Los continentes difieren enormemente entre sí. A pesar de que África es el doble de grande que Europa, la costa europea es miles de kilómetros más larga que la africana.[58] Esto puede parecer casi imposible, pero la costa europea está repleta de innumerables giros y vueltas que crean puertos donde los barcos pueden atracar de forma segura, protegidos de las aguas bravas del mar abierto. Estos puertos representan una mayor ventaja que la longitud de la costa como tal.


  El litoral europeo también se extiende gracias a las numerosas islas y penínsulas que comprenden más de un tercio de la superficie total del continente.[59] Por el contrario, la costa africana es mucho más suave, con menos puertos y muchas menos islas y penínsulas que representan sólo el 2 por ciento de la superficie del continente africano.[60]


  No es sorprendente que los europeos se hayan beneficiado durante mucho tiempo de un comercio marítimo mucho mayor que los africanos. Adam Smith, en el siglo XVIII, reconoció estas desventajas geográficas[61] y refutó las afirmaciones de que los africanos eran racialmente inferiores.[62] Otros investigadores han destacado también las numerosas y severas desventajas geográficas a las que se enfrenta el África subsahariana.[63] El distinguido historiador francés Fernand Braudel llegó a la conclusión de que «para comprender el África negra, la geografía era más importante que la historia».[64]


  Es cierto que los puertos son sólo un ejemplo de las diversas vías navegables que tienen importantes efectos en el desarrollo económico y social. La diferencia en los costes del transporte marítimo y el transporte por carretera es enorme. En la Antigüedad, por ejemplo, el coste de transportar una carga a lo largo del mar Mediterráneo, que tenía más de 3.000 km de longitud, era menor que el de transportar esa misma carga solamente 120 km tierra adentro.[65] Esto significaba que los habitantes de la costa tenían un abanico más amplio de interacciones sociales y económicas con otros habitantes y lugares costeros en comparación con los habitantes del interior que interactuaban con otros habitantes del interior o con sus compatriotas costeros.


  Un tratado geográfico señalaba que, en la Antigüedad, la Europa mediterránea interior se consideraba «una civilización atrasada en comparación con el litoral mediterráneo».[66] Este patrón no era exclusivo de la región mediterránea, sino que ha sido común en varias partes del mundo donde «las áreas costeras de un país solían ser las primeras en desarrollar una cultura cosmopolita en lugar de una civilización indígena o local. Posteriormente, esta cultura se extendía hacia el interior desde el litoral».[67] Ha habido excepciones, pero éste ha sido el patrón general.[68]


  Esta pauta refleja la enorme diferencia en los costes del transporte marítimo y el transporte por carretera, lo que, a su vez, afecta a las perspectivas económicas de diversas maneras. La mayoría de las grandes ciudades del mundo están ubicadas en zonas cercanas a vías navegables, ya que el transporte del gran volumen de alimentos necesarios para abastecer a la población sería notablemente más caro si todos ellos se transportaran exclusivamente por tierra, especialmente antes de la invención del ferrocarril y los camiones en los dos últimos siglos. Incluso hoy en día, las áreas con acceso a ríos navegables disfrutan de una gran ventaja económica, sobre todo cuando esos ríos están conectados a zonas costeras.[69]


  El clima es otro aspecto de la naturaleza que puede influir en el desarrollo económico y social. Los suelos fértiles son más comunes en las zonas templadas que en los trópicos.[70] Esto, obviamente, afecta a la productividad de la agricultura, pero sus efectos no se limitan a eso. La urbanización depende de los alimentos suministrados desde fuera de las comunidades urbanas, y habitualmente la agricultura ha sido la primera fuente. A lo largo de los siglos, una parte desproporcionada de los avances en ciencia, tecnología y otros campos han tenido su origen en las áreas urbanas.[71]


  Un estudio empírico realizado por el Centro para el Desarrollo Internacional de Harvard reveló que las regiones ubicadas en zonas templadas, con suelos fértiles y a menos de cien kilómetros del mar representan el 8 por ciento de la superficie emergida. Sin embargo, albergan al 23 por ciento de la población mundial y generan el 53 por ciento del producto interior bruto global.[72] Estas disparidades se reflejan en las diferencias de ingresos per cápita entre esas zonas y el resto del mundo.[73]


  Ésta es una de las numerosas diferencias entre las distintas regiones geográficas del mundo. Cuando los europeos llegaron al hemisferio occidental, los pueblos indígenas no contaban con caballos, bueyes, camellos, elefantes ni ningún tipo de animal de tiro o de carga pesada, a diferencia de las regiones del hemisferio oriental, donde estos animales eran comunes y utilizados para transportar personas y mercancías. Aunque había llamas en el Imperio inca en parte de Sudamérica, donde se empleaban como bestias de carga, no eran tan grandes como los animales utilizados en otras partes del mundo.


  La ausencia de animales de tiro y bestias de carga en el hemisferio occidental tuvo importantes repercusiones económicas. Al encarecer el transporte terrestre, la escasez de animales restringía las distancias en las que era rentable transportar mercancías y, a su vez, limitaba el tamaño de las embarcaciones utilizadas en el transporte marítimo. Las canoas fueron comunes en el hemisferio occidental. Pero los buques del tamaño de las embarcaciones europeas, o incluso más grandes que las existentes en China durante la Edad Media europea, no eran económicamente viables sin animales de transporte de gran cantidad de mercancías procedentes de kilómetros a la redonda, necesarios para llenar dichos navíos.


  Tampoco se empleaban vehículos de ruedas en el hemisferio occidental antes de la llegada de los europeos. La rueda ha sido considerada en ocasiones un invento que marcó un hito en el desarrollo económico. Sin embargo, los vehículos de ruedas, sin la fuerza de animales que tirasen de ellos, no tenían apenas potencial. Los mayas inventaron la rueda, pero la usaban sólo como un juguete para los niños.[74] Si los mayas hubieran tenido contacto con los incas y sus llamas, es probable que los vehículos de ruedas tirados por animales se hubieran convertido en un recurso económico en el hemisferio occidental. Pero las restricciones geográficas impuestas por el universo cultural del hemisferio occidental en esa época impidieron dichos avances.


  Cuando los británicos se enfrentaron a los iroqueses en Norteamérica, se encontraron que eran dos pueblos que partían de universos culturales de una escala muy distinta. Mientras los iroqueses constituían una confederación de tribus que habitaban un territorio extenso, los británicos se beneficiaban de la disponibilidad de animales presentes en la vasta masa terrestre euroasiática —ausente en el hemisferio occidental—. Esta ventaja permitió a los británicos acceder a los inventos, descubrimientos y conocimientos originados en diversas regiones del mundo. Los británicos eran capaces de cruzar el océano gracias a la brújula, inventada en China, guiando sus barcos con timones también de origen chino, haciendo cálculos con conceptos matemáticos originales de Egipto, empleando el sistema numérico desarrollado en la India y escribiendo en papel, otro invento chino, utilizando un alfabeto inventado por los romanos.


  Los iroqueses no disponían de un acceso equivalente a los avances culturales de los incas o los mayas.[75] Tampoco estuvieron expuestos de la misma manera a las numerosas enfermedades que se propagaron por la vasta masa continental euroasiática, que abarca más de 10.000 kilómetros, y causaron epidemias devastadoras en siglos pasados. Estas enfermedades dejaron a la población superviviente en Europa con una mayor resistencia biológica frente a muchas de ellas, y los europeos llevaron consigo los gérmenes al hemisferio occidental. En ese entorno, esas enfermedades provocaron estragos en las poblaciones indígenas que carecían de esa resistencia biológica. Las tasas de mortalidad, a veces superiores al 50 por ciento o incluso más entre los pueblos indígenas, facilitaron la conquista europea de las Américas del Norte y del Sur.


  No podemos asumir automáticamente que los resultados entre seres humanos sean uniformes o aleatorios, ya sea debido a factores geográficos o a otros aspectos de la naturaleza. Hay demasiados factores en juego como para esperar que todos sean iguales o se mantengan constantes a lo largo de los miles de años en los que los seres humanos se han desarrollado económica y socialmente.


  La naturaleza, como se evidencia en las diferencias geográficas, el clima, las enfermedades y la fauna, no ha sido igualitaria, a pesar de la afirmación de Rousseau de que la naturaleza produce equidad. Como destacó un distinguido historiador económico, David S. Landes, «la naturaleza, al igual que la vida, es injusta»[76] y «el mundo nunca ha sido un terreno de juego nivelado».[77]


  Las numerosas influencias geográficas, que varían de un lugar a otro, no implican un determinismo geográfico. Éstos y otros factores interactúan con el conocimiento y los errores humanos a medida que se desarrollan en diferentes épocas. Se han dado hambrunas en lugares que disponen de tierras muy fértiles que producían excedentes de alimentos para la exportación, tanto antes como después de la hambruna.[78] El suministro de recursos naturales no es estático, ya que lo que constituye un recurso natural depende de la capacidad de los seres humanos para utilizarlo, y esa capacidad evoluciona según va cambiando el conocimiento humano a lo largo de las distintas eras.


  Las regiones occidentales y del norte de Europa contaban con más recursos naturales utilizados en una revolución industrial —el mineral de hierro y el carbón, por ejemplo— que el este o el sur de Europa. Pero estas diferencias no fueron relevantes durante los miles de años que precedieron al desarrollo del conocimiento humano hasta el punto de hacer posible una revolución industrial. La ventaja de una zona de Europa sobre otra variaba en función de la época y del nivel de conocimiento humano de esa época.


  La naturaleza no ha sido más justa en cuanto a la igualdad de género que en su trato a otros grupos sociales, sociedades o naciones. El doble rasero humano respecto al comportamiento sexual de las mujeres y los hombres ha sido apenas un pálido reflejo del doble rasero más fundamental que presenta la naturaleza. Sin importar lo temerario, egoísta, estúpido o irresponsable que pueda ser un hombre, nunca podrá quedarse embarazado. El simple hecho de que las mujeres sean las que dan a luz ha tenido como consecuencia que no puedan acceder a las mismas oportunidades en muchos otros aspectos de la vida, incluso cuando algunas sociedades ofrecen las mismas oportunidades a las personas que tienen desarrolladas las mismas habilidades.[79]


  La aparentemente invencible falacia de que sólo los prejuicios humanos pueden explicar las diferencias económicas y sociales la refutan reiteradamente los hechos en sociedades de todo el mundo. Cualquiera que fuera la condición de los seres humanos en los albores de la especie, ya habían transcurrido miles de años desde que alguien acuñara la expresión justicia social.


  Durante esos casi inimaginables lapsos de tiempo, distintos grupos humanos evolucionaron de manera dispar en entornos muy variados de todo el mundo: desarrollaron diferentes habilidades que generaron desigualdades mutuas en distintos ámbitos, sin que necesariamente se creara igualdad, ni siquiera comparabilidad, en alguno de esos ámbitos.


  Entorno y capital humano


  El entorno no puede reducirse meramente al ambiente físico actual. Tampoco se puede definir el capital humano simplemente en términos de formación o habilidades. Las cualidades como la honestidad no sólo representan virtudes morales individuales, sino que también conforman el capital humano de las comunidades e influye en sus culturas y sus economías.


  Cuando un entorno geográfico no ofrece más que parcelas pequeñas y aisladas de tierra marginalmente fértil, capaces de sustentar sólo a pequeñas comunidades que viven de manera precaria, hay poco que ganar con el engaño y mucho que perder si las personas en estas circunstancias no se mantienen unidas y son honestas entre sí, ya que la confianza mutua y la cooperación son esenciales para la supervivencia en una situación en la que la vida no está en absoluto garantizada.


  Las personas que viven desde hace siglos en comunidades aisladas, empobrecidas y pequeñas, sin la presencia de fuerzas policiales ni departamentos de bomberos, comprenden que cualquier emergencia puede convertirse en una catástrofe, a menos que permanezcan unidas y se ayuden mutuamente. Estas circunstancias, obvias para quienes experimentan esta realidad, tienen el poder de fomentar la honestidad y la cooperación de manera mucho más efectiva que cualquier discurso o ley. En cambio, las personas que se encuentran en circunstancias muy diferentes y más favorables pueden o no desarrollar un sentido similar de la honestidad y la cooperación.


  En resumen, la honestidad es uno de los muchos factores que no podemos asumir que esté presente de manera uniforme en todos los sitios o entre todos los pueblos. La evidencia empírica tampoco sugiere que la igualdad sea una característica de este factor, como ocurre con muchos otros. Para evaluar la honradez en diversos pueblos y regiones, se han llevado a cabo experimentos sencillos en los que se dejaba intencionadamente una cartera con dinero y un documento de identidad en lugares públicos en diversas ciudades del mundo.


  En uno de estos proyectos, llevado a cabo en 2013, se colocaron doce carteras en lugares públicos en varias ciudades. La cantidad de carteras devueltas con dinero varió desde once en Helsinki (Finlandia) hasta sólo una en Lisboa (Portugal). Además, la única cartera que se devolvió en Lisboa la encontró una pareja de turistas de los Países Bajos; ningún portugués devolvió ninguna.[80] En un estudio anterior, se observó que se devolvieron todas las carteras en Noruega, un 67 por ciento en Estados Unidos, un 30 por ciento en China y un 21 por ciento en México.[81]


  En otro estudio diferente sobre la honestidad se comprobó durante cinco años si los diplomáticos que trabajan en las Naciones Unidas pagaban el ticket del parking en la ciudad de Nueva York, donde gozan de inmunidad ante la justicia. Egipto, que tenía 24 diplomáticos en la ONU, acumuló miles de tickets de parking sin pagar durante este período de cinco años. Mientras tanto, Canadá, con el mismo número de diplomáticos que Egipto, no dejó ningún ticket sin pagar en ese mismo período. Tampoco los británicos, con 31 diplomáticos, ni Japón, con 41.[82]


  John Stuart Mill, en el siglo XIX, destacó que el nivel de honestidad o la falta de ella en una sociedad desempeña un papel determinante en el desarrollo de su economía. Al tomar como ejemplo el gran nivel de corrupción de Rusia, Mill concluyó que ésta debía ser «un lastre inmenso para las capacidades de progreso económico».[83] Desde entonces, ya sea bajo el dominio de los zares, los comunistas o en la Rusia poscomunista, la corrupción ha sido generalizada.[84] En cierto punto, algunos rusos decían de ciertos individuos que eran «tan honrados como un alemán»,[85] una forma de reconocer tácitamente que esta cualidad no era común entre los rusos.


  En cambio, la revolución industrial en Inglaterra se benefició de inversiones provenientes de otros países cuyos inversores confiaban en la reputación del sistema legal británico por su honestidad e imparcialidad.


  No existe razón para creer que todos los individuos, grupos o naciones deban ser igual de honrados, igual que no la hay para creer que tengan las mismas habilidades, la misma riqueza o el mismo coeficiente intelectual.


  Incluso en los países con un nivel de corrupción generalizado, donde lo que se denomina «el radio de confianza» rara vez se extiende más allá del núcleo familiar, pueden existir grupos particulares con la suficiente confianza entre ellos como para hacer negocios basados en un acuerdo verbal y sin necesidad de recurrir a sistemas jurídicos poco fiables. Los marwaris en la India y varios subgrupos de chinos de ultramar en el sudeste asiático han sido capaces de participar en el comercio internacional con miembros de su propio grupo en otros países, basándose en acuerdos verbales.[86]


  Esto puede suponer una enorme ventaja competitiva económica en países con instituciones legales y políticas poco fiables, ya que los rivales indígenas tienen que ser mucho más cautelosos en las transacciones económicas. Incluso en países con instituciones más fiables, como los judíos jasídicos de Nueva York, es una ventaja poder entregar remesas de joyas, venderlas y compartir los beneficios habiéndolo acordado verbalmente.[87]


  Al margen del nivel de honestidad de una determinada sociedad, no hay motivo para creer que estas disparidades en estos aspectos sigan siendo siempre las mismas cuando han cambiado tantas otras cosas a lo largo de los siglos. Sin embargo, en un momento dado, la honradez es uno de los muchos factores que varía, lo que provoca que la igualdad de oportunidades para todos sea muy improbable.


  Factores episódicos


  Además de las continuas diferencias entre los pueblos, también se han producido episodios impredecibles, tales como guerras, hambrunas y epidemias, que pueden alterar la trayectoria del desarrollo de determinados pueblos. Los resultados de los conflictos militares pueden ser una cuestión de posibilidades incalculables y, sin embargo, determinan el destino de sociedades o naciones enteras durante generaciones o siglos posteriores.


  Si Napoleón hubiera ganado la batalla de Waterloo en lugar de su enemigo, el duque de Wellington, la historia de los pueblos y naciones de todo el continente europeo podría haber sido muy diferente. Wellington se dijo a sí mismo después que el resultado de la batalla fue «lo más parecido a una carrera que hayas visto en tu vida».[88] Podría haber tomado cualquier rumbo. Si la batalla contra las fuerzas invasoras islámicas en Tours en 732 o el asedio a Viena en 1529 hubiesen acabado de otra manera, Europa sería, culturalmente, un lugar muy diferente en la actualidad.


  Tal y como resultaron las cosas, Europa ha estado lejos de ser una civilización cultural y económicamente homogénea, con una población que poseía la misma cantidad y el mismo tipo de capital humano en todo el continente. En su lugar, las lenguas de Europa occidental adquirieron una versión escrita siglos antes que las lenguas del este de Europa.[89] Esto tuvo importantes implicaciones para la educación de la gente que vivía en estas regiones, ya que tenían pocas oportunidades de ser iguales en ámbitos que requerían los conocimientos y las habilidades que aparecen en los libros empleados en colegios y universidades.


  No se trataba simplemente de una desigualdad circunscrita al pasado, ya que la evolución hasta el presente partió de pasados muy distintos en lugares y épocas diferentes. El este de Europa ha sido más pobre y ha tenido un desarrollo industrial inferior que el oeste durante siglos,[90] y la tasa de homicidios en el este ha sido varias veces superior a la de Europa occidental durante siglos.[91]


  La división este-oeste no fue la única causa de las desigualdades nacionales dentro de Europa. A principios del siglo XX, «cuando sólo el 3 por ciento de la población de Gran Bretaña era analfabeta, en Italia era el 48 por ciento, en España el 56 por ciento y en Portugal el 78 por ciento».[92] En 1900 existían disparidades similares dentro del Imperio de los Habsburgo, donde la tasa de analfabetismo oscilaba entre el 3 por ciento en Bohemia y el 73 por ciento en Dalmacia.[93] Hay numerosos estudios académicos que han encontrado grandes diferencias en distintas partes de Europa, tanto en el desarrollo tecnológico como en el número de figuras destacadas de las artes y las ciencias.[94]


  La historia era muy parecida en África; en 1957, sólo el 11 por ciento de los niños nigerianos que asistían a la escuela secundaria procedían del norte del país, a pesar de que allí vivía la mayoría de la población.[95] Alguien nacido en el norte de Nigeria no tenía ni por asomo las mismas oportunidades que una persona del sur de ese país, hecho que se refleja en el dispar éxito económico de las tribus procedentes de estas diferentes regiones.[96]


  Tanto en Europa como en Nigeria había diferentes circunstancias que permitían a los diversos grupos acceder a varios niveles de alfabetización y asistencia escolar. En Europa —en siglos pasados, cuando la gente era mucho más pobre—, algunos grupos que trabajaban en la agricultura tenían poca necesidad de ser alfabetizados, pero a menudo tenían que recurrir a la mano de obra infantil para mantener adecuadamente a su familia. En tales circunstancias, a menudo se sacrificaba la educación de los niños, privándolos incluso de un conocimiento superficial de un mundo más amplio.


  En otras partes del mundo también hubo innumerables factores que influyeron en el desarrollo de muchos pueblos. Sería una increíble coincidencia que todos esos factores afectaran a todos esos pueblos de la misma manera durante muchos miles de años en el pasado. Lo que también es muy improbable, a lo largo de vastas extensiones de tiempo, es que los mismos pueblos hayan sido los más destacados durante muchos miles de años. Sólo en una fracción de esos milenios de los que se tiene constancia histórica, los pueblos que han estado a la vanguardia de los logros humanos han cambiado drásticamente.


  Durante siglos, China estaba mucho más avanzada tecnológicamente que cualquier nación europea, ya que disponía de fundición de hierro mil años antes que los europeos.[97] Los chinos también tenían impresión mecánica sobre papel durante siglos en los que los europeos seguían escribiendo a mano en materiales más costosos.[98] Educar a la mayoría de los europeos con costosos manuscritos individuales en lugar de libros producidos en masa no era una perspectiva económicamente viable. Sólo después de que los europeos desarrollaran la imprenta mecánica les resultó factible educar a más que una pequeña fracción de su población. Y sólo después de que todas las lenguas de los diferentes pueblos europeos desarrollaran versiones escritas fue posible, incluso teóricamente, una educación y el desarrollo del capital humano igualitarios.


  Las diferencias en el capital humano, incluyendo la honestidad y las lenguas, así como las aptitudes profesionales y los talentos industriales y comerciales, han sido comunes entre naciones y dentro de ellas. No había forma de que las personas que se encontraban en el nivel inferior de estas disparidades circunstanciales tuvieran las «mismas oportunidades» de desarrollar sus capacidades, incluso en una sociedad con igualdad de oportunidades, en el sentido de competencia abierta para todos, y con las mismas normas aplicadas a todos.


  Podemos estar de acuerdo en que sería deseable la «igualdad de oportunidades para todos», pero eso no garantizaría en absoluto que tendríamos el conocimiento ni el poder necesarios para que ese objetivo sea alcanzable sin tener que sacrificar otros objetivos deseables, que van desde la libertad hasta la supervivencia.


  ¿Queremos que el grupo de estudiantes que se forma para ser investigadores médicos avanzados represente la composición demográfica de la población en su conjunto, o preferimos a cualquier estudiante, sin importar su procedencia, con un historial que demuestre su dominio de la ciencia médica y tenga mayor probabilidad de encontrar la cura para el cáncer, el alzhéimer y otras enfermedades devastadoras? Todo esfuerzo tiene un fin. ¿Es más importante satisfacer una visión ideológica que acabar con el cáncer o el alzhéimer?


  ¿Queremos que los pilotos de las aerolíneas sean elegidos por representar a diversos grupos demográficos, o preferimos volar en un avión cuyo piloto ha sido contratado por su dominio de las aptitudes necesarias para aumentar las posibilidades de llegar sanos y salvos a nuestro destino? Una vez que reconozcamos los numerosos factores que pueden influir en que las capacidades se desarrollen de manera distinta, la «igualdad de posibilidades para todo el mundo» se convierte en algo muy diferente de la «igualdad de oportunidades» en sus consecuencias. Y las consecuencias importan, o deberían importar, más que una teoría atractiva o que esté de moda.


  Es más, ¿deseamos una sociedad en la que algunos bebés nacen con prejuicios heredados contra otros bebés nacidos el mismo día, perjudicando la vida de ambos, o preferimos ofrecerles la oportunidad de que, al menos, resuelvan las cosas de una manera que supere nuestra propia experiencia?


  2
 Falacias raciales


  Las cuestiones raciales y étnicas han generado opiniones apasionadas en diversas épocas y regiones del mundo. Estas opiniones han variado desde el determinismo genético, promovido en Estados Unidos a principios del siglo XX, que proclamaba que «la raza lo es todo»[99] como explicación de las diferencias grupales en los resultados económicos y sociales, hasta la opinión opuesta, que surgió a finales de ese siglo, según la cual el racismo era la causa principal de las desigualdades económicas y sociales.


  Que personas diferentes tengan creencias distintas no es inusual en la historia de la humanidad. Lo verdaderamente inusual y preocupante es 1) el grado en que tales creencias prevalecen sin ser sometidas a pruebas de hechos o lógica y 2) el grado en que las personas que presentan evidencias empíricas contrarias a las creencias predominantes son objeto de ataques personales y esfuerzos por suprimir sus pruebas, por medios que van desde la censura hasta la violencia, especialmente en entornos académicos.


  No se trata simplemente de riesgos para individuos o puntos de vista particulares. Son riesgos que amenazan el funcionamiento básico de una sociedad libre compuesta por seres humanos falibles cuyas creencias divergentes deben estar sujetas a algún escrutinio. De lo contrario, una sociedad libre puede socavar su propia libertad o desembocar en un conflicto interno destructivo. Ambas cosas han sucedido con demasiada frecuencia, en demasiados lugares, a lo largo de los siglos.


  Afirmaciones frente a pruebas


  La cuestión fundamental no radica en si la discriminación por parte del empresario —o la discriminación empresarial en general— puede ser la causa de las disparidades en los resultados económicos y sociales entre grupos raciales o étnicos. Puede serlo, lo ha sido, y no existe una razón para descartarlo como una posibilidad en los tiempos que vivimos. No obstante, tampoco debemos descartar ninguno de los otros muchos factores que a lo largo de la historia, en todo el mundo, han contribuido a generar desigualdades en los resultados entre todo tipo de grupos.


  Dado que las disparidades más debatidas en Estados Unidos han sido las diferencias entre negros y blancos, éste es un buen punto de partida. La cuestión es si estas diferencias entre negros y blancos son excepcionales o si son de una magnitud inusualmente mayor en comparación con las diferencias entre otros grupos en Estados Unidos o en otras partes del mundo. También es importante considerar si hay muchas otras razones discernibles para esas diferencias más allá de la raza —es decir, la genética— o el racismo.


  El ingreso medio de las familias negras estadounidenses ha sido inferior al ingreso medio de las familias blancas estadounidenses durante generaciones. En cuanto a la magnitud de esta disparidad, los datos oficiales del gobierno disponibles desde 1947 muestran que la diferencia no ha superado una proporción de 2 a 1 en ninguno de esos años.[100] ¿Cómo se comporta esta disparidad específica en comparación con las disparidades entre otros grupos de Estados Unidos u otros países?


  Dentro de Estados Unidos, el ingreso medio por habitante de los grupos étnicos asiáticos como los chinos, japoneses, indios y coreanos es más del doble que el de los estadounidenses de origen mexicano.[101] Además, estos grupos asiáticos presentan un ingreso medio per cápita superior al de la población blanca.[102] Los indios tienen un ingreso medio per cápita casi tres veces mayor que el de los estadounidenses de origen mexicano y una renta media por habitante superior a 15.000 dólares al año sobre el ingreso medio per cápita de los blancos.[103] En el caso de los hombres que trabajan a tiempo completo durante todo el año, los hombres indios ganan más de 39.000 dólares al año más que los hombres blancos que trabajan a tiempo completo durante todo el año.[104]


  ¿Se trata de la «supremacía blanca» de la que tan a menudo se nos advierte en algunos círculos? Incluso entre los grupos no-blancos con ingresos bajos, hay una coincidencia considerable con los ingresos de la población blanca. Por ejemplo, los datos del censo de 2020 muestran que más de 9 millones de personas negras tienen ingresos superiores al ingreso medio de las personas blancas.[105] Además, existen miles de familias negras millonarias[106] e incluso varios negros milmillonarios, como Tiger Woods y Oprah Winfrey.[107]


  Por mucho que difiera esta situación de la imagen que se proyecta de los negros en la retórica política, en gran parte de los medios de comunicación y en el ámbito académico, una imagen que a menudo se parece más a la que existía hace un siglo, la situación actual no debe llevar a la autocomplacencia. Por el contrario, debería servir como motivación para las generaciones jóvenes de negros para educarse y aprovechar las oportunidades que claramente están a su alcance, para avanzar aún más que las generaciones anteriores de negros.


  Sin embargo, las diferencias económicas entre distintos grupos se vuelven especialmente relevantes cuando se abordan las diferentes tasas de pobreza. Por ejemplo, en Estados Unidos la tasa de pobreza en las familias negras en su conjunto ha sido durante mucho tiempo superior a la de las familias blancas en su conjunto,[108] pero, a lo largo de más de un cuarto de siglo, desde 1994, en ningún año la tasa anual de pobreza en las familias compuestas por parejas casadas negras ha alcanzado el 10 por ciento. Y en ningún año durante más de medio siglo, desde 1959, la tasa de pobreza nacional en Estados Unidos en su conjunto ha alcanzado un porcentaje tan bajo como el 10 por ciento.[109]


  En cambio, las familias monoparentales, independientemente de que sean blancas o negras, tienen una tasa de pobreza superior a la de las familias compuestas por parejas casadas. Las familias monoparentales cuyo cabeza de familia es una mujer blanca han experimentado una tasa de pobreza que ha sido más del doble de la de las familias negras formadas por parejas casadas en cada año desde 1994 hasta 2020, el último año del que se disponen datos.[110] Si los «blancos supremacistas» son tan poderosos, ¿cómo ha podido suceder esto?


  Tanto en las familias monoparentales negras como en las blancas, es menos común encontrar un hombre como cabeza de familia que una mujer. Las familias monoparentales blancas encabezadas por un hombre han experimentado una tasa de pobreza más baja que las dirigidas por una mujer. No obstante, las familias monoparentales blancas encabezadas por un hombre también han tenido una tasa de pobreza más alta que las familias negras formadas por una pareja casada todos los años desde 2003 hasta 2020.[111]


  Las diferencias estadísticas entre grupos raciales no pueden atribuirse automáticamente a la raza, sea por causas genéticas o como resultado de la discriminación racial. Hay varias cosas que influyen en la desigualdad de ingresos, entre ellas, las diferencias en la proporción de familias monoparentales de distintos grupos raciales. También influyen las diferencias en la edad media y el nivel educativo, entre otros factores.


  Del mismo modo que las disparidades de ingresos no son exclusivas de los grupos raciales o étnicos estadounidenses, tampoco las disparidades dentro de esos grupos son necesariamente menores que las que se registran entre unos y otros.


  En la ciudad de Nueva York, por ejemplo, durante el año escolar 2017-2018 se dieron numerosas situaciones en barrios de minorías con bajos ingresos en los que las escuelas públicas concertadas y las escuelas públicas tradicionales, que prestaban servicio a la misma comunidad local, compartían el mismo edificio. Cuando los estudiantes negros e hispanos en ambos tipos de escuelas hicieron el mismo examen de matemáticas del estado, se observó que los alumnos de las escuelas concertadas obtuvieron el nivel oficial «avanzado» en matemáticas en una proporción seis veces superior a la de los niños de las mismas escuelas públicas tradicionales ubicadas en el mismo edificio.[112] Hay disparidades notables dentro de los mismos grupos, de modo que ni la raza ni el racismo pueden explicar estas diferencias tan significativas[113] ni puede decirse que las pruebas estén sesgadas culturalmente.


  De manera similar, un estudio realizado en la década de 1930 sobre la comunidad negra de Chicago reveló que la tasa de delincuencia en esta comunidad oscilaba desde un valor de más del 40 por ciento en algunos barrios negros hasta inferior al 2 por ciento en otros.[114] De nuevo, estas disparidades se observaban dentro del mismo grupo racial, en la misma ciudad y en el mismo período.


  De igual modo, dentro de la población blanca, ha habido disparidades internas tan importantes como las diferencias encontradas entre negros y blancos. En 1851, por ejemplo, cuando la población blanca del sur representaba aproximadamente la mitad de la población blanca de las demás regiones, sólo el 8 por ciento de las patentes otorgadas en Estados Unidos provinieron de residentes en los estados sureños.[115] Los blancos del sur llevan también mucho tiempo a la zaga de otros blancos en diversas habilidades laborales. Por ejemplo, aunque en 1860 el sur tenía el 40 por ciento de las vacas lecheras del país, solamente producían el 20 por ciento de la mantequilla y el 1 por ciento del queso de todo el país.[116] Este retraso de la industria láctea del sur continuó durante el siglo XX.[117]


  Además de las diferencias cuantificables, como la mayor tasa de analfabetismo entre los blancos del sur en la época anterior a la guerra civil en comparación con sus coetáneos blancos del norte,[118] muchos observadores notaron un nivel de esfuerzo laboral visiblemente inferior entre los blancos del sur. Entre estos observadores se encontraban Alexis de Tocqueville, autor de la clásica obra La democracia en América,[119] y Frederick Law Olmsted, autor del conocido relato El reino del algodón, sobre sus viajes por el sur antes de la guerra civil.[120] Incluso entre los propios blancos del sur, realizaron observaciones similares el general Robert E. Lee,[121] el escritor de la época anterior a la guerra Hinton Helper[122] y los historiadores del siglo XX U. B. Phillips[123] y Rupert B. Vance.[124]


  Incluso en la actualidad, en pleno siglo XXI, hay condados en las regiones de los Apalaches de Kentucky —los de Clay y Owsley— cuya población está compuesta por un 90 por ciento de blancos y donde la renta media de los hogares no sólo es la mitad de la renta media de los hogares blancos en todo Estados Unidos, sino que también se sitúa miles de dólares por debajo de la renta media de los hogares negros del país.[125] Un estudio de la Oficina del Censo descubrió que, en 2014, el condado de Owsley, con un 99 por ciento de población blanca, tenía los ingresos más bajos del país.[126]


  No se trata de disparidades aisladas en un año en concreto. Estos mismos condados presentaron el mismo patrón de ingresos en cinco encuestas diferentes realizadas a lo largo de más de medio siglo, entre 1969 y 2020.[127]


  En 2014, un artículo publicado en el New York Times Magazine evaluó los condados en términos económicos y encontró que seis de los diez condados con peor situación económica estaban en el este de Kentucky.[128] Aunque el artículo no hizo referencia a la composición racial de los habitantes de esos condados, los datos del censo muestran que cada uno de estos seis condados tenía una población con más del 90 por ciento de personas blancas.[129]


  Tampoco en este caso fue cosa de un año específico. Los datos para estos seis condados, recopilados durante los mismos años de 1969 a 2020, revelan un patrón muy similar de ingreso medio por hogar consistentemente muy por debajo de la media del ingreso por hogar de los blancos en todo el país, así como un ingreso medio por hogar consistentemente inferior al ingreso medio de los hogares negros en toda la nación.[130]


  En cierto sentido, estos patrones se remontan incluso más atrás. Hace más de cien años, en un tratado académico sobre geografía, se destacó que las personas de la misma raza que viven en diferentes ubicaciones pueden tener resultados económicos y sociales radicalmente diferentes (tomando las comunidades de Kentucky entre los ejemplos). Este tratado se refería a la «región montañosa de la meseta de Cumberland», con sus «cabañas de una sola habitación» y «una población atrasada surgida de la misma cepa inglesa pura que la gente del bluegrass».[131] Esta pauta tampoco fue exclusiva de Estados Unidos.


  Según la autora, la respetada geógrafa Ellen Churchill Semple, tales «influencias del entorno» son un fenómeno que se manifiesta «en cualquier parte del mundo, en cualquier raza y en cualquier época».[132] Su extensa investigación, y la de otros estudiosos desde entonces, demuestra que la población que vive en montañas y estribaciones —hillbillies en la terminología estadounidense—, por lo general, se ha quedado rezagada tanto en términos económicos como de desarrollo social.[133] Los altos niveles de abandono escolar y los bajos niveles de titulados universitarios son ejemplos obvios del desarrollo social ignorado.


  Lo que aprendemos de la pobreza persistente y severa en las comunidades hillbilly puede ayudarnos a determinar los factores que contribuyen al proceso de pobreza y retraso de otros pueblos, incluyendo a las minorías raciales. Si, por algún milagro, pudiéramos eliminar por completo el racismo, no podemos estar seguros del efecto que eso tendría. La gente que reside en los condados hillbilly de bajos ingresos en Estados Unidos ya están expuestas a un racismo nulo, ya que estas poblaciones son virtualmente todas blancas. Sin embargo, sus ingresos son inferiores a los de las personas negras.


  Contrariamente, en un mundo en el que no se ha erradicado el racismo por completo, las parejas casadas negras han tenido de manera constante una tasa de pobreza inferior al promedio nacional y menos de la mitad de la tasa de pobreza de las familias monoparentales blancas encabezadas por una mujer. Esto quiere decir que algunos patrones de comportamiento parecen generar resultados positivos, más que la ausencia de racismo.


  Un énfasis excesivo en el racismo puede ser incluso contraproducente. El presidente Barack Obama relató una experiencia en la que habló con un joven que pensó en un principio alistarse en las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos para formarse como piloto, pero luego cambió de opinión porque se dio cuenta de que las Fuerzas Aéreas «nunca dejarían a un negro pilotar un avión».[134] Esto ocurrió décadas después de que existiera un escuadrón completo de pilotos de caza negros estadounidenses durante la Segunda Guerra Mundial y años después de que dos pilotos negros se convirtieran en generales en las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos.[135] Quien adoctrinó a este joven le hizo más daño del que podría haberle hecho un racista, pues le impidió convertirse en piloto o intentarlo siquiera.


  Hay muchas razones por las que distintas personas se encuentran en la pobreza, y estas razones no se limitan sólo a las que están de moda en la actualidad, como la discriminación racial o de género. No podemos asumir automáticamente el impacto de la discriminación, o de cualquier otro factor, sobre el progreso económico o de otro tipo de un grupo determinado, ya que puede variar en diferentes momentos o condiciones. Sin embargo, los datos objetivos de la historia pueden, al menos, ayudarnos a evitar sacar conclusiones automáticas basadas en la retórica y la repetición de consignas como «el legado de la esclavitud», «el supremacismo blanco» y «culpar a la víctima».


  Alexis de Tocqueville sentó un desafortunado precedente, a principios del siglo XIX, cuando atribuyó las diferencias entre los blancos del sur y los blancos del norte a la existencia de la esclavitud en el sur,[136] perspectiva de la que se hicieron eco tanto Frederick Law Olmsted[137] como Hinton Helper.[138] Sin embargo, lo cierto es que esas mismas diferencias existieron entre los antepasados de los blancos del sur y los de los blancos del norte cuando vivían en distintas regiones de Gran Bretaña, antes de que cualquiera de ellos hubiera visto siquiera a un esclavo.[139] Esta suposición infundada se ha perpetuado en el siglo XX, y hasta nuestros días, como forma de explicar las diferencias de comportamiento entre negros y blancos, atribuyéndolas a «un legado de esclavitud».


  La mayor incidencia de nacimientos de hijos de mujeres solteras entre la población negra se atribuye, entre otras cosas, al legado de la esclavitud. No obstante, cabe señalar que durante más de un siglo después del fin de la esclavitud, la mayoría de los niños negros nacen de mujeres casadas y se crían en hogares biparentales. En la década de 1960, Daniel Patrick Moynihan mostró su preocupación porque, en 1963, el 23,6 por ciento de los niños negros nacían de mujeres solteras, mientras que en 1940 esa cifra era del 16,8 por ciento.[140]


  Aunque estas tasas eran más altas para la población negra que para los blancos estadounidenses, cabe decir que la tasa de nacimientos de mujeres solteras también aumentó repentina y bruscamente entre los blancos en la década de 1960, después de haber sido, durante décadas, una pequeña fracción de la que llegó a ser después de 1960.[141] Este patrón, tanto para los negros como para los blancos, no parece estar relacionado con un «legado de esclavitud», ya que este repunte de los nacimientos de mujeres solteras coincidió con la expansión del Estado del bienestar en los años sesenta. Este nuevo patrón se ha mantenido durante más de medio siglo. En 2008, los nacimientos de mujeres solteras entre los blancos estadounidenses alcanzaron casi el 30 por ciento.[142] Esta cifra superaba los niveles de 1963 entre los negros que habían inquietado a Daniel Patrick Moynihan.[143]


  La proporción, del 68,7 por ciento, de nacimientos de mujeres negras solteras a finales del siglo XX,[144] todavía supera ampliamente la proporción entre el grupo de madres blancas solteras. Pero es destacable que entre las madres blancas con menos de doce años de formación la tasa de nacimientos fuera del matrimonio en los primeros años del siglo XXI estaba cerca de superar el 60 por ciento.[145]


  Al igual que otras disparidades, las diferencias entre grupos raciales no se deben necesariamente a factores raciales, ya sea en el sentido de ser causadas por los genes o por la discriminación racial. Algunos patrones de comportamiento producen resultados similares en grupos que difieren por raza, lo que significa que las disparidades en los resultados reflejan diferencias en el comportamiento, al margen de la causa, sin que se deban al determinismo genético ni a la discriminación social. A nivel internacional, en el siglo XXI, hay varios países europeos en los que al menos el 40 por ciento de los nacimientos son de mujeres solteras[146] y esos países no tienen un «legado de esclavitud», sino que han ampliado los estados de bienestar.


  El juez Oliver Wendell Holmes dijo, hace más de un siglo, que los eslóganes pueden «retrasar el análisis durante años».[147] Demasiados eslóganes han retrasado el análisis más que años y continúan haciéndolo en la actualidad.


  El determinismo genético


  En las primeras décadas del siglo XX, cuando el progresismo emergía como una fuerza importante entre los políticos e intelectuales estadounidenses, uno de sus postulados centrales era el determinismo genético, es decir, la creencia de que las razas menos exitosas eran genéticamente inferiores.


  Posteriormente, en las décadas finales del siglo XX, los progresistas que tenían una opinión similar sobre otras cuestiones como el papel del gobierno, la protección del medioambiente o la filosofía legal, comenzaron a adoptar una postura opuesta respecto a las cuestiones raciales. Las razas que tienen menos éxito se consideran ahora automáticamente víctimas del racismo, igual que antes se las consideraba automáticamente inferiores. Las conclusiones eran distintas, pero la forma en que se presentaban las pruebas y se pasaban por alto las opiniones y pruebas en contra era muy similar.


  Ambos grupos de progresistas expresaron una confianza absoluta en sus conclusiones, tanto en este tema como en otros, y tacharon a los críticos de desinformados en el mejor de los casos y de confusos o deshonestos en el peor.[148]


  El progresismo era un movimiento estadounidense, pero al otro lado del Atlántico había opiniones y actitudes similares a las que se llamaba de distinta forma. También allí, los puntos de vista predominantes sobre la raza a principios del siglo XX eran opuestos a los que hubo a finales de ese siglo hasta nuestros días.


  El progresismo inicial


  El determinismo genético no comenzó con los progresistas. En el pasado, muchas personas se consideraban intrínsecamente superiores a los demás, sin basarse ni en la realidad ni en la pretensión de pruebas científicas.


  Algunos individuos se consideraban superiores por su clase social, raza, linaje real o por lo que fuera. En Gran Bretaña, sir Francis Galton (1822-1911) escribió un libro titulado Hereditary genius [‘Genio hereditario’], basándose en el hecho de que muchos logros destacados se concentraron en familias concretas. Esta conclusión podría haber tenido más peso como prueba si otras familias hubieran tenido oportunidades similares, pero en aquel entonces era difícil cumplir ese requisito y tampoco es seguro que pueda cumplirse ahora.


  Una evidencia empírica importante surgió durante la Primera Guerra Mundial, cuando los soldados del Ejército de Estados Unidos fueron sometidos a pruebas mentales. Los resultados de las pruebas mentales de una muestra de más de 100.000 soldados indicaron que los soldados negros obtuvieron peores puntuaciones que los blancos. Esto se consideró una prueba irrefutable de que el determinismo genético era un hecho probado.[149] Sin embargo, un desglose más detallado de los datos de las pruebas mentales reveló que los soldados negros de Ohio, Illinois, Nueva York y Pensilvania obtuvieron una mayor puntuación que los soldados blancos de Georgia, Arkansas, Kentucky y Misisipi.[150]


  La causa de las diferencias en los resultados globales no puede ser genética, pues los genes de las personas no cambian al cruzar una frontera estatal. En cambio, es cierto que algunos estados tienen escuelas de mejor calidad que otros.


  Incluso una persona moderadamente bien informada en esa época difícilmente podría evitar darse cuenta de que había diferencias palpables entre las razas en el sur, ya que los políticos sureños dejaban muy clara su determinación de mantener las desigualdades. Esto iba más allá de la falta de voluntad de invertir por igual en escuelas para blancos y negros. Ya al final de la Guerra Civil, cuando miles de voluntarios blancos del norte fueron al sur para enseñar a los hijos de los esclavos recién liberados, estos maestros, la mayoría mujeres jóvenes, no sólo fueron condenados al ostracismo por los blancos del sur, sino que incluso fueron acosados y amenazados.[151]


  Fue una época en la que muchos blancos del sur se oponían a que los negros recibieran educación, y las políticas educativas puestas en práctica por los gobiernos de los estados sureños reflejaban esa actitud.[152] Cuando ricos filántropos blancos como John D. Rockefeller, Andrew Carnegie y Julius Rosenwald enviaron fondos para crear escuelas para los niños negros del sur,[153] el estado de Georgia aprobó una ley que gravaba las donaciones a estos colegios realizadas por personas de una raza distinta a la de los alumnos.[154]


  El problema más importante de las conclusiones a las que llegaron los deterministas genéticos de esa época, y las conclusiones opuestas de los progresistas en una época posterior, radicaba en la forma en que utilizaron la evidencia empírica. En cada era, los progresistas partían de un prejuicio y dejaban de examinar las pruebas en cuanto encontraban datos que parecían confirmar sus prejuicios. Esta manera de proceder podría bastar para generar un debate, aunque, si el objetivo es descubrir la verdad, la búsqueda debe continuar, con el objetivo de observar si hay otros datos que puedan entrar en conflicto con la creencia inicial.


  Las personas con opiniones contrarias suelen estar impacientes por aportar pruebas opuestas, por lo que la dificultad no estriba en encontrarlas, sino en si se examinarán esas pruebas. Por ejemplo, ¿existieron otros grupos de blancos, además de los soldados de ciertos estados durante la Primera Guerra Mundial, que en los test mentales obtuvieran puntuaciones tan bajas como los negros, o más bajas, en el siglo XX? Resulta que sí existieron, entre ellos los blancos que vivían en algunas comunidades de las montañas y estribaciones de Estados Unidos.[155]


  También ha habido personas blancas que vivían en las islas Hébridas, frente a Escocia,[156] y personas blancas que residían en comunidades de barqueros en Gran Bretaña con puntuaciones en los test de inteligencia similares a las de los afroamericanos.[157] Lo que todos estos blancos tenían en común era el aislamiento, ya fuera geográfico o social. Este aislamiento social también ha sido común durante mucho tiempo entre la población afroamericana.


  Si bien los afroamericanos del Ejército de Estados Unidos obtuvieron puntuaciones ligeramente inferiores a las de algunos miembros de grupos inmigrantes europeos recién llegados durante la Primera Guerra Mundial, otros afroamericanos que vivían en comunidades del norte a menudo puntuaban en las pruebas mentales igual o ligeramente por encima de esos mismos grupos de inmigrantes. Entre los inmigrantes había niños italoamericanos en una evaluación realizada en 1923 del coeficiente intelectual.[158] Se encontraron resultados similares en una muestra de coeficiente intelectual para eslovacos, griegos, españoles y portugueses en Estados Unidos.[159] Durante ese período, la mayoría de los inmigrantes europeos se asentaron fuera del sur, y los negros que no provenían del sur tenían un coeficiente intelectual promedio más alto que los negros que vivían en el sur.[160]


  Los blancos que viven en comunidades aisladas en las montañas representan un grupo especialmente destacado en cuanto a pobreza y aislamiento tanto del mundo exterior como de otras comunidades similares en esas mismas montañas y estribaciones. Hemos observado lo sorprendentemente bajos que han sido los ingresos de estas personas en los condados de los Apalaches en el siglo XXI.[161] En 1929, se evaluó el coeficiente intelectual de los niños de la región de la cordillera Azul y se comparó con el coeficiente intelectual promedio de los negros, que fue de 85 a nivel nacional. El coeficiente intelectual promedio de estos niños blancos de las comunidades de la cordillera Azul varió entre un máximo de 82,9 y un mínimo de 61,2 en función de la prueba realizada.[162]


  En 1930, los niños blancos en las escuelas de las montañas del este de Tennessee presentaban un coeficiente intelectual promedio de 82,4. Al igual que sucedía con los niños negros que tenían un coeficiente intelectual similar, estos niños blancos de las montañas mostraban un coeficiente intelectual más alto cuando eran jóvenes —un 94,68 a la edad de seis años, que descendía a 73,5 con dieciséis—.[163] Una década más tarde, en 1940, después de muchas mejoras tanto en el entorno local como en las escuelas, los niños de estas mismas comunidades, y aparentemente de varias de las mismas familias,[164] alcanzaban un coeficiente intelectual promedio de 92,22. Ahora bien, su coeficiente intelectual medio a los seis años era de 102,56 y se reducía a 80,00 a los dieciséis.[165]


  Claramente, este coeficiente intelectual, inferior a la media, no se debía al grupo racial, pero, antes de 1940, estos niños estaban al menos tan por debajo del coeficiente intelectual medio nacional de 100 como los niños negros. Estos resultados parecen respaldar lo que dijo la geógrafa Ellen Churchill Semple en 1911, que afirmó que el avance humano «afloja el paso» en las estribaciones y «se detiene» en las montañas.[166] Otros estudios sobre la vida en las comunidades aisladas en las montañas y las estribaciones de todo el mundo muestran un patrón similar tanto en lo que respecta a la pobreza como al retraso en el desarrollo humano.[167]


  Los años posteriores proporcionaron pruebas adicionales incompatibles con el determinismo genético. Un estudio realizado en 1976 demostró que los huérfanos negros criados por familias blancas tenían un coeficiente intelectual promedio significativamente más alto que otros niños negros y ligeramente superior a la media nacional.[168] Se da la circunstancia de que uno de los primeros científicos negros destacados, George Washington Carver, a principios del siglo XX, fue un huérfano criado por una familia blanca.[169]


  El determinismo genético a principios del siglo XX no se limitaba a la cuestión de los blancos y los afroamericanos. La creencia de que los negros eran genéticamente inferiores estaba ya tan arraigada que la mayor parte de la literatura sobre determinismo genético de aquella época se centraba en argumentar que la gente del este y sur de Europa era genéticamente inferior a la población del oeste y norte de Europa. Constituía un problema importante en aquella época, ya que la emigración a gran escala desde Europa había pasado de ser predominantemente occidental y del norte en épocas anteriores a ser predominantemente del este y del sur a partir de las últimas dos décadas del siglo XIX.


  Entre la nueva oleada masiva de inmigrantes había judíos del este de Europa. Una autoridad destacada en pruebas mentales en esa época, Carl Brigham, creador de la Prueba de Aptitud Académica (SAT, por sus siglas en inglés), dijo que los resultados de las pruebas mentales del Ejército tendían a «refutar la creencia popular de que los judíos son muy inteligentes».[170] Otra autoridad en pruebas mentales, H. H. Goddard, que evaluó a los hijos de estos inmigrantes del este y sur de Europa en el centro de recepción de inmigrantes de la isla Ellis, declaró que «estas personas no saben manejar conceptos abstractos».[171]


  El destacado economista de la época Francis A. Walker describió a los inmigrantes del este y del sur de Europa como «hombres golpeados de razas empobrecidas»[172] y una «reserva de población sucia y estancada en Europa», originada en lugares donde «hace siglos que no ha habido signos de vida intelectual».[173]


  El profesor Edward A. Ross, miembro tanto de la American Economic Association [‘Asociación Estadounidense de Economía’] como de la American Sociological Association [‘Asociación Estadounidense de Sociología’], acuñó el término «suicidio racial» para describir la perspectiva de una sustitución demográfica a lo largo del tiempo de los europeos occidentales y del norte, que eran la mayoría de la población estadounidense, por europeos del este y del sur, debido a que estos dos últimos grupos tenían una tasa de natalidad más alta.[174] Calificó a estos nuevos inmigrantes de «hombres parecidos a bueyes» y descendientes de pueblos atrasados, cuyo aspecto físico «denota su “inferioridad de clase”».[175]


  El profesor Ross lamentó un «resultado imprevisto» del acceso generalizado a los avances médicos, a saber, «la mejora de las perspectivas de supervivencia de los ignorantes, los sórdidos, los descuidados y los más pobres».[176]


  Ross fue el autor de más de dos docenas de libros, con un gran número de ventas.[177] La introducción de uno de ellos incluía una carta de elogio de Theodore Roosevelt.[178] Entre los colegas universitarios del profesor Ross se encontraba Roscoe Pound, que más tarde sería decano de la Facultad de Derecho de Harvard. El profesor Pound atribuyó al profesor Ross el mérito de haberlo puesto «en el camino en el que se mueve el mundo».[179] Este sentido de la misión y la asunción de que la historia está de nuestro lado marcaron los influyentes escritos de Roscoe Pound a lo largo de su dilatada carrera, ya que promovió el activismo judicial para liberar al gobierno de las restricciones constitucionales, dejando a los jueces un papel más amplio en la promoción de las políticas sociales progresistas.[180]


  Las personas que lideraron la cruzada por el determinismo genético a principios del siglo XX no eran de clase baja mal educadas. Entre ellas estaban las personas intelectualmente más prominentes de esa época a ambos lados del Atlántico.


  Algunos de ellos eran los fundadores de organizaciones académicas como la American Economic Asociation [‘Asociación Estadounidense de Economía’][181] y la American Sociological Association [‘Asociación Estadounidense de Sociología’],[182] un rector de la Universidad de Stanford y un rector del MIT,[183] así como eminentes profesores de las principales universidades de Estados Unidos.[184] En Inglaterra, John Maynard Keynes fue uno de los fundadores de la sociedad eugenésica en la Universidad de Cambridge.[185] La mayoría de estos intelectuales pertenecían a la izquierda política en ambos países,[186] pero también había algunos conservadores, entre los que se encontraban Winston Churchill y Neville Chamberlain.[187]


  Hubo cientos de cursos sobre eugenesia en colegios y universidades de todo Estados Unidos,[188] al igual que hoy en día existen cursos de ideología similar en los colegios y campus universitarios de todo el país. Estos cursos promueven ideologías muy diversas en lo que respecta a la raza, pero comparten un sentido similar de la misión y muestran una intolerancia semejante hacia aquellos que no comparten su ideología o su misión.


  El término eugenesia fue acuñado por sir Francis Galton para describir un programa destinado a reducir o impedir la supervivencia de las personas consideradas genéticamente inferiores. Afirmaba que «existe un sentimiento, en su mayor parte bastante irracional, contra la extinción gradual de una raza inferior».[189] Por su parte, el profesor Richard T. Ely, uno de los fundadores de la American Economic Association [‘Asociación Estadounidense de Economía’], decía de las personas que consideraba genéticamente inferiores: «Debemos proporcionar a las clases más desfavorecidas que han quedado rezagadas en nuestro progreso social, cuidados de custodia con el desarrollo más alto posible y segregarlas por sexo y confinarlas para impedir que se reproduzcan».[190]


  Otros académicos contemporáneos de gran renombre expresaron opiniones muy similares. Por ejemplo, el profesor Irving Fisher, de la Universidad de Yale, considerado el economista monetario estadounidense más destacado de su época, abogaba por la prevención de la «reproducción de lo peor» mediante «el aislamiento en instituciones públicas y, en algunos casos, mediante una intervención quirúrgica».[191] Asimismo, el profesor Henry Rogers Seager, de la Universidad de Columbia, afirmó que «debemos cortar con valentía las líneas hereditarias que han demostrado ser indeseables», aunque eso requiera «el aislamiento o la esterilización».[192]


  Frank Taussig, un prominente profesor de economía de Harvard, dijo de una serie de personas a las que consideraba inferiores que, si no era factible «cloroformarlas de una vez por todas», «al menos se las puede segregar, recluir en refugios y manicomios e impedir que propaguen su especie».[193]


  La facilidad con la que los eruditos más importantes de su época podían abogar por encarcelar de por vida a personas que no habían cometido ningún delito y privarlas de una vida normal es un recordatorio dolorosamente aleccionador de lo que puede ocurrir cuando una idea o visión se convierte en un dogma dominante que anula todas las demás consideraciones. Un libro muy leído de aquella época, The passing of the great race [El paso de la gran raza], escrito por Madison Grant, declaraba que «la raza es la base de todas las manifestaciones de la sociedad moderna»[194] y lamentaba «la creencia sentimental en la sacralidad de la vida humana» cuando ésta se utiliza «para impedir tanto la eliminación de los bebés defectuosos como la esterilización de los adultos que carecen de valor para la comunidad».[195]


  Este libro fue traducido a otras lenguas, incluyendo el alemán, y Adolf Hitler lo refirió como su «Biblia».[196]


  Los progresistas de principios del siglo XX no tenían ninguna relación con el nazismo. Se enorgullecían de promover una amplia variedad de políticas orientadas a la mejora social, en sintonía con las que defenderían otros progresistas en los últimos años del siglo XX hasta nuestros días.


  El destacado economista Richard T. Ely, por ejemplo, rechazaba la economía de libre mercado porque veía el poder del gobierno como un instrumento que debía ser utilizado «para mejorar las condiciones en las que la gente vive o trabaja». Lejos de ver el poder gubernamental como una amenaza a la libertad, decía que «la regulación por parte del Estado de estas relaciones industriales y otras relaciones sociales existentes entre los individuos es una condición para la libertad».[197] Estaba a favor de la «propiedad pública» de los servicios municipales, carreteras y ferrocarriles, y sostenía que «los sindicatos deberían ser respaldados legalmente en sus esfuerzos por conseguir jornadas más cortas y salarios más altos», además de abogar por «una extensión generalizada de los impuestos de sucesiones y sobre la renta».[198] Para él, la eugenesia no era más que otro beneficio social que quería que proporcionara el gobierno.


  Es evidente que el profesor Ely era un hombre de izquierdas, y ha sido reconocido como «el padre de la economía institucional»,[199] una corriente económica que se opone desde hace mucho tiempo a la economía de libre mercado. Uno de los discípulos de Ely, John R. Commons, se convirtió en un destacado economista institucional en la Universidad de Wisconsin. El profesor Commons se oponía a la competencia del libre mercado porque creía que «la competencia no respeta a las razas superiores», de modo que «la raza con menores necesidades desplaza a las demás».[200]


  Woodrow Wilson, icónico presidente progresista de Estados Unidos, fue otro de los alumnos de Ely.[201] El presidente Wilson también consideraba a ciertas personas como inferiores. Aprobó la anexión de Puerto Rico por el presidente William McKinley antes que él, diciendo que los anexionados «son niños y nosotros somos hombres en estos asuntos de gobierno y justicia».[202] Su propio gobierno segregó a los empleados negros de las agencias federales en Washington[203] y proyectaba en la Casa Blanca, a sus invitados, la película El nacimiento de una nación, que ensalzaba al Ku Klux Klan.[204]


  Como otros progresistas de su tiempo y de épocas posteriores, Woodrow Wilson no consideraba que la expansión del poder gubernamental representara una amenaza para la libertad, ya fuera mediante la creación de nuevas agencias federales, como la Comisión Federal de Comercio y el Sistema de la Reserva Federal durante su propia administración,[205] o mediante el nombramiento de jueces federales que «interpretarían» la Constitución para mitigar lo que el presidente Wilson consideraba una restricción excesiva de los poderes del gobierno.[206]


  En su libro The new freedom [La nueva libertad], Wilson definió los beneficios del gobierno arbitrariamente como una nueva forma de libertad,[207] desviando verbalmente la preocupación por que la ampliación de los poderes del gobierno pudiera representar una amenaza para la libertad de las personas. Esta reinterpretación de la libertad ha persistido entre varios defensores posteriores de la expansión de los poderes del Estado de bienestar en el siglo XXI.[208]


  Entre los destacados académicos de la primera época del progresismo que se situaban claramente en el espectro político de la izquierda, además de abogar por la eugenesia, se encontraba el ya mencionado profesor Edward A. Ross, considerado uno de los fundadores de la sociología en Estados Unidos. El profesor Ross se refería a «nosotros, los liberales» como personas que defendían «el interés público frente a poderosos intereses privados egoístas» y denunciaba a quienes discrepaban de sus opiniones como indignos portavoces «mantenidos» por grupos de presión, a quienes calificaba como un «cuerpo de mercenarios» en contraposición a «nosotros, los campeones del bienestar social».[209]


  En su mente, al menos, estos progresistas de principios del siglo XX abogaban por la justicia social, y Roscoe Pound utilizó esa frase específica.[210] No hay necesidad de cuestionar la sinceridad de Ross, como él cuestionaba la de los demás. La gente puede ser muy sincera cuando presupone su propia superioridad.


  Madison Grant, a cuyo libro Hitler llamó su «Biblia», fue asimismo un acérrimo progresista de principios del siglo XX. Aunque no era un erudito académico, distaba de ser un ignorante. Procedía de una familia acomodada de Nueva York y estudió en Yale y en la Facultad de Derecho de la Universidad de Columbia. Fue un activista de las causas progresistas, como la conservación, la preservación de especies en peligro de extinción, la reforma municipal y la creación de parques naturales.[211] Fue miembro de un exclusivo club social fundado por Theodore Roosevelt[212] y durante los años veinte mantuvo correspondencia amistosa con Franklin D. Roosevelt, a quien se dirigía como «Mi querido Frank», mientras que FDR le correspondía llamándolo «Mi querido Madison».[213]


  En resumen, los progresistas de principios del siglo XX compartían algo más que un nombre con sus sucesores de épocas posteriores, lo cual llega hasta nuestros días. Aunque estas diferentes generaciones de progresistas llegaron a conclusiones opuestas sobre las causas de las disparidades raciales en los resultados económicos y sociales, compartían puntos de vista muy similares sobre el papel del gobierno en general y de los jueces en particular. También tenían prácticas similares en el tratamiento de la evidencia empírica. Ambos permanecieron en gran medida impermeables a las pruebas o conclusiones que contradijeran sus propias creencias.


  Al abordar uno de los problemas centrales de los Estados Unidos de principios del siglo XX, el aumento masivo de la inmigración procedente del sur y del este de Europa que comenzó en la década de 1880, los progresistas no se limitaron a afirmar que la generación actual de inmigrantes era menos productiva o menos avanzada que las generaciones anteriores procedentes de Europa occidental y del norte. Los progresistas sostenían que los europeos del este y del sur eran intrínseca y genéticamente, y por tanto permanentemente, inferiores, tanto en el pasado como en el futuro.


  Irónicamente, la civilización occidental que todos estos europeos compartían se originó miles de años antes en el sur de Europa, concretamente en la antigua Grecia, situada en el Mediterráneo oriental. Las palabras que escribieron los deterministas genéticos se plasmaron con letras creadas en el sur de Europa por los romanos. En aquella época, los europeos del sur eran los más avanzados. En tiempos del Imperio romano, Cicerón advirtió a sus compatriotas romanos que no compraran esclavos británicos porque eran muy difíciles de educar.[214] Resulta difícil entender cómo podría haber sido de otra manera, cuando alguien procedente de una tribu analfabeta de la antigua Gran Bretaña era llevado como esclavo a una civilización altamente compleja y sofisticada como la antigua Roma.


  En lo que respecta a la afirmación de que los niños inmigrantes del sur y el este de Europa examinados en la isla Ellis «no pueden manejar conceptos abstractos»,[215] difícilmente puede considerarse como prueba de una incapacidad genética de las personas de estas regiones. Los antiguos griegos no se limitaron a aprender matemáticas: fueron pioneros en el desarrollo de las matemáticas (Euclides, en geometría, y Pitágoras, en trigonometría).


  Tampoco tenemos por qué asumir que existiera una superioridad biológica de los antiguos griegos en el sureste de Europa. El profesor N. J. G. Pounds, en su serie de tratados geográficos sobre la historia del desarrollo socioeconómico de Europa, ofrecía una explicación completamente diferente de por qué los primeros avances de la civilización occidental comenzaron donde lo hicieron.


  La mayoría de los avances significativos en la cultura material del hombre, como la agricultura y la metalurgia, se habían originado en Oriente Próximo y se propagaron a Europa a través de la península de los Balcanes. Desde allí se extendieron al noreste, a Europa central y luego a Europa occidental.[216]


  A lo largo de miles de años de historia documentada, el liderazgo mundial en varios avances importantes de la humanidad ha cambiado repetidamente de manos. El hecho de que la Europa occidental y del norte estuvieran más avanzadas a principios del siglo XX no implicaba que los deterministas genéticos perpetuaran esa relación con el pasado y el futuro.


  Entre los pueblos de distintas razas de países de todo el mundo, los grupos que obtienen peores resultados en las pruebas mentales suelen ser los mismos que obtienen peor puntuación en cuestiones abstractas.[217] Esto no resulta sorprendente, ya que las abstracciones no desempeñan un papel preponderante en la vida de todas las personas, especialmente entre las de clase trabajadora y bajos ingresos, que constituían la mayoría de los inmigrantes del sur y el este de Europa examinados en la isla Ellis.


  La historia fue muy distinta entre las antiguas élites griegas, cuyos logros incluían no sólo las matemáticas, sino también la filosofía, la literatura y la arquitectura. Los antiguos griegos erigieron magníficos edificios en la Acrópolis que han servido de inspiración para icónicos edificios en numerosos países, incluso milenios después. El Capitolio de Estados Unidos y el edificio del Tribunal Supremo, situado frente al Capitolio, son ejemplos de ello. Cualquier persona que haya visto el monumento a Lincoln en Washington y el Partenón en la antigua Atenas no puede dejar de apreciar el parecido. Los antiguos griegos, además, esculpieron exquisitas estatuas y bustos de seres humanos que continúan maravillando y cautivando a los visitantes de los museos de varios países en la actualidad.


  Por el contrario, la estructura rudimentaria y los burdos intentos de representar retratos humanos por parte de los antiguos britanos, contemporáneos de los griegos, no generan admiración ni ansias de imitación. Los nombres de antiguos pensadores griegos como Sócrates, Platón, Aristóteles, Euclides y Pitágoras siguen resonando hoy en día. Sin embargo, no encontramos ni un sólo británico de la Antigüedad cuyo nombre perdure en las páginas de la historia.[218]


  No obstante, en los siglos XVIII y XIX, los británicos lideraron la revolución industrial. Además, los avances científicos de los británicos en los siglos anteriores a dicha revolución, incluidos los logros científicos de sir Isaac Newton, que también fue uno de los creadores del cálculo, sobrepasan todo lo logrado por los contemporáneos griegos de los británicos del siglo XXI. El Imperio británico del siglo XIX abarcaba una cuarta parte de la superficie terrestre y de la población mundial. Un autor italiano del siglo XX planteó la cuestión: «Ante todo, ¿cómo es que una isla periférica pasó de la miseria primitiva a la dominación mundial?».[219]


  Estos hechos innegables de la historia constituyen un argumento en contra del determinismo genético, ya que demuestran que los pueblos de diversas partes de Europa estaban más avanzados en distintos siglos. Los cambios tan drásticos a lo largo de milenios sugieren desigualdades recíprocas a gran escala en épocas históricas muy diferentes.


  En la actualidad, algunas personas imparciales podrían resistirse a afirmar que las capacidades de los griegos o los británicos eran superiores, pero esto no es más que una forma de evadir verbalmente la pura realidad de que unos tenían capacidades superiores en épocas diferentes. Lo que estos cambios en las capacidades relativas de una época a otra ponen en tela de juicio es si estas diferencias eran de naturaleza genética.


  Admitir sinceramente las notables disparidades en las capacidades específicas de distintos pueblos en distintas épocas y lugares no supone ceder ante el determinismo genético. La comparación entre distintos grupos europeos tampoco compone la única prueba en contra de una explicación genética. Hace miles de años, los chinos estaban más avanzados que los europeos en muchas disciplinas,[220] pero, varios siglos después, esos roles se invirtieron y no hay pruebas de que la composición genética de los chinos o los europeos haya cambiado.


  Además, se han encontrado disparidades igual de significativas dentro de los distintos segmentos de una misma raza. En 1994, por ejemplo, los millones de chinos que vivían en el extranjero generaban una riqueza equivalente a la producida por los más de mil millones de habitantes de China.[221] En este caso, la raza era la misma, pero la producción de riqueza por persona era radicalmente diferente. En la actualidad, se puede encontrar un patrón similar en Estados Unidos, donde varios de los condados más pobres del país tienen una población predominantemente blanca, con unos ingresos medios por hogar inferiores a los de las familias negras.[222] Sencillamente, no han producido tanto.


  Los deterministas genéticos de principios de la era progresista tomaron una muestra notablemente reducida de las pruebas de que disponían. La historia de la antigua Grecia y Roma ya era bien conocida como los orígenes de la civilización occidental y estaba varios pasos por delante del resto de Europa en la Antigüedad. Cualesquiera que fuesen las posiciones relativas de las distintas regiones de Europa durante la era progresista, asumir que esas posiciones estaban determinadas genéticamente implicaba que permanecerían inmutables tanto en el futuro como en el pasado. Pero las pruebas históricas disponibles indicaban lo contrario.


  Incluso la evidencia puramente contemporánea utilizada durante la primera era progresista no era concluyente. Responder a las preguntas de una sección de las pruebas mentales del Ejército requería conocer datos como el color del zafiro, la ubicación de la Universidad de Cornell, la profesión de Alfred Noyes y la ciudad en la que se fabricó el automóvil Pierce Arrow.[223] Por qué se esperaba que los negros estadounidenses o los inmigrantes recién llegados a Estados Unidos debieran conocer esa información es un enigma. Y por qué conocer esa información indicaría el grado de inteligencia innata de una persona es un enigma aún más grande.


  No todas las preguntas de los exámenes mentales del Ejército planteaban dudas como las mencionadas, pero para quienes no podían responder preguntas más válidas, el hecho de que los encarcelaran o no dependiendo de si tenían esos conocimientos tan variados resulta grotesco.


  El pionero de las pruebas mentales, Carl Brigham, afirmó en 1923 que los exámenes mentales del Ejército proporcionaban un «inventario» de la «capacidad mental» respaldado por una «base científica».[224] No fue ni la primera ni la última vez que se empleó la palabra científica sin los procedimientos ni la precisión propios de la ciencia. Sin embargo, Brigham fue uno de los pocos que más tarde se retractó. En 1930, reconoció tardíamente que muchos de los inmigrantes sometidos a las pruebas del Ejército habían crecido en hogares donde no se hablaba inglés. Declaró con franqueza que sus conclusiones previas, según sus propias palabras, «carecían de fundamento».[225]


  Cuántos de los que están hoy en día totalmente convencidos, con creencias opuestas, seguirán los pasos de Carl Brigham en el futuro, sólo el tiempo lo dirá.


  Con el paso de los años, se acumularon cada vez más pruebas que socavaban las conclusiones de los deterministas genéticos de la era progresista. Por ejemplo, los judíos que habían obtenido puntuaciones bajas en las pruebas mentales del Ejército en 1917 empezaron a obtener puntuaciones superiores a la media nacional en diversas pruebas de coeficiente intelectual y admisión a la universidad[226] a medida que se convertían en un grupo más anglófono. Éstas y otras pruebas, como el coeficiente intelectual de los niños negros criados por familias blancas,[227] pusieron en entredicho la premisa central de determinismo genético, su justificación para instar a la adopción de medidas drásticas que impidieran la reproducción en algunas razas, partiendo del supuesto de que las tasas de natalidad más altas en esas razas conducirían a una disminución del coeficiente intelectual de la nación con el tiempo.


  Las últimas investigaciones llevadas a cabo por el profesor James R. Flynn, estadounidense expatriado en Nueva Zelanda, asestaron un golpe decisivo a este argumento. Sus estudios demostraron que, en más de una docena de países de todo el mundo, el rendimiento medio en las pruebas de coeficiente intelectual aumentó sustancialmente, en una desviación estándar o más, en el transcurso de una o dos generaciones.[228]


  Esta tendencia había existido años antes de que la investigación de Flynn la sacara a la luz. La razón por la que no era evidente para otros antes que él era que los resultados de las pruebas de coeficiente intelectual se ajustaban repetidamente para mantener el promedio de respuestas correctas en su nivel de referencia de 100.[229] A medida que más personas acertaban las preguntas de los exámenes a lo largo de los años, un coeficiente intelectual de 100 suponía ahora contestar correctamente más preguntas que antes. Gracias a que el profesor Flynn recuperó las puntuaciones brutas originales de las preguntas de las pruebas de coeficiente intelectual contestadas correctamente, este progreso en los test salió a la luz.[230]


  Aunque la media del coeficiente intelectual de la población negra, por ejemplo, se mantuvo en torno a 85 durante años, esta estabilidad ocultaba el hecho de que los negros, como los demás grupos, respondían correctamente un mayor número de preguntas de los test de coeficiente intelectual que en el pasado. El número de preguntas que los negros acertaron en las pruebas de 2002 les habría dado un coeficiente medio de 104 según las normas utilizadas en 1947-1948. Esto representaba un rendimiento ligeramente superior al promedio de los estadounidenses en general durante el período anterior.[231]


  En resumen, los resultados de la población negra en las pruebas de coeficiente intelectual habían aumentado considerablemente con el tiempo, al igual que los resultados de otras personas en Estados Unidos y en otros países, a pesar de que la recalibración de los test ocultaba estos cambios. Los datos posteriores publicados por Charles Murray en 2021 indican que el coeficiente intelectual de los negros es ahora de 91,[232] superior a los 85 habituales en épocas anteriores. Esto significa que la mejora de los negros en las pruebas de coeficiente intelectual no sólo ha seguido el ritmo de mejora de los demás grupos, sino que incluso lo ha superado.


  El efecto devastador de la investigación del profesor Flynn fue tal que desarticuló el pilar central de las conclusiones de los deterministas genéticos progresistas de principios del siglo XX, que habían proclamado la necesidad urgente de impedir que las personas con un coeficiente intelectual inferior se reprodujeran, partiendo del supuesto de que esas personas eran genéticamente incapaces de alcanzar el nivel intelectual medio vigente en ese momento. Por lo tanto, partiendo de esa suposición, creían que la inteligencia de la nación en su conjunto disminuiría con el tiempo. Pero incluso si asumimos, por el bien del argumento, que los resultados de las pruebas de coeficiente intelectual son una medida perfecta de la inteligencia, la evidencia objetiva demuestra que las personas en múltiples países han acertado más preguntas de los test en los últimos años, no menos.


  El determinismo genético del progresismo de principios del siglo XX implicaba algo más que la idea de que existía un techo determinado genéticamente en la inteligencia de algunos grupos, lo que hacía imperativo evitar que se reprodujeran. Ya en 1944, Gunnar Myrdal afirmaba, en su libro pionero An American dilemma [Un dilema americano], que creer que la inteligencia de los afroamericanos tenía un techo bajo era común entre la población blanca estadounidense de la época.[233]


  Sin embargo, tan sólo una generación después, incluso el principal académico que investigaba el efecto de los genes sobre el coeficiente intelectual, el profesor Arthur R. Jensen, de la Universidad de California en Berkeley, rechazó la idea del techo del coeficiente intelectual y planteó la pregunta: «¿Por qué debería sorprender a alguien que haya niños negros con un coeficiente intelectual de 115 o más o que se concentren en los barrios acomodados e integrados de Los Ángeles?».[234]


  Con la suposición implícita de un techo bajo en el coeficiente intelectual por parte de los primeros deterministas genéticos de la era progresista, suposición que ahora ha sido refutada por el aumento generalizado en los resultados de las pruebas en generaciones posteriores, como descubrió la investigación del profesor Flynn,[235] esa era es un capítulo de la historia de la humanidad que ahora se cierra misericordiosamente, aunque no antes de que proporcionara una justificación para el genocidio. Su significación duradera para nuestra época es la de una advertencia dolorosamente urgente contra las embestidas de las ideologías intolerantes, incluso cuando están dirigidas por destacados académicos e intelectuales y difundidas por una amplia gama de instituciones.


  Progresismo posterior


  En las últimas décadas del siglo XX y en el siglo XXI, la nueva corriente progresista reemplazó la teoría de los genes por la de la discriminación racial como explicación automática de las diferencias grupales en los resultados económicos y sociales. Los test mentales, en otro tiempo ensalzados como encarnación de la «ciencia» y que supuestamente demostraban el determinismo genético, ahora se descartaban automáticamente como sesgados. Esto ocurrió cuando los resultados de las pruebas de admisión universitaria SAT y ACT entraron en conflicto con la nueva agenda de justicia social, que buscaba garantizar la representación demográfica de diversos grupos en instituciones y empresas.


  En esta nueva era progresista, las disparidades estadísticas entre negros y blancos, en cualquier ámbito, se han atribuido principalmente a la discriminación. A menudo también se cuenta con datos estadísticos sobre los asiático-americanos en estos mismos ámbitos, pero estos datos casi siempre los omiten no sólo los medios de comunicación, sino incluso los académicos de universidades de élite porque podrían suponer un desafío a las conclusiones a las que llegan los progresistas de última generación.


  En el mercado laboral, por ejemplo, es común decir que los negros son «los últimos en ser contratados y los primeros en ser despedidos» cuando hay una recesión económica. De hecho, los trabajadores negros pueden ser despedidos antes o en mayor medida que los blancos en caso de recesión económica. Pero los datos también indican que a veces se despide antes a los empleados blancos que a los asiático-americanos.[236] ¿Puede atribuirse esto a la discriminación racial contra los blancos por parte de los empresarios, que suelen ser blancos? ¿Debemos aceptar los datos estadísticos como prueba cuando estos datos concuerdan con las condiciones previas, pero rechazarlos cuando contradicen esas mismas condiciones previas? ¿O vamos a librarnos de estos problemas gracias a quienes optan por omitir los hechos que contradicen su visión o programa?


  Uno de los factores clave en el auge y declive del mercado inmobiliario, que condujo a una crisis económica en Estados Unidos a principios del siglo XXI, fue la creencia generalizada de que existía una discriminación racial rampante por parte de los bancos y otras instituciones crediticias hacia los negros que solicitaban un préstamo hipotecario. Diversas estadísticas de varias fuentes mostraban que, aunque la mayoría de las solicitudes, tanto de negros como de blancos, de un préstamo hipotecario convencional eran aprobadas, los solicitantes negros eran rechazados en mayor proporción que los blancos. Lo que se omitió casi universalmente fueron los datos estadísticos que revelaban que, en el caso de estos mismos préstamos, los blancos eran rechazados con mayor frecuencia que los asiático-americanos.[237]


  Las razones no tenían nada de misterioso. La calificación crediticia promedio de los blancos era superior a la de los negros y la de los estadounidenses de origen asiático era superior a la de los blancos.[238] Tampoco era ésta la única diferencia económicamente relevante.[239]


  Sin embargo, en los medios de comunicación, en el ámbito académico y en la política se exigió con indignación que el gobierno «tomara medidas» contra la discriminación racial por parte de los bancos y otros prestamistas hipotecarios. El gobierno respondió tomando muchas medidas cuyo resultado en conjunto fue que obligó a los prestamistas hipotecarios a reducir sus criterios de concesión de préstamos.[240] Esto hizo que los préstamos hipotecarios se volvieran tan arriesgados que muchas personas, incluido el autor de este libro, advirtieron que el mercado de la vivienda podría «derrumbarse como un castillo de naipes».[241] Cuando lo hizo, toda la economía colapsó[242] y afectó sobre todo a las personas con bajos ingresos, como la comunidad negra.


  La pregunta sobre las pautas de aprobación de hipotecas puede compararse con la cuestión de la contratación y el despido en el mercado laboral. ¿Eran los prestamistas hipotecarios, en su mayoría blancos, los que discriminaban a los solicitantes blancos? Si eso parece muy improbable, también lo es que los bancos de propiedad negra discriminaran a los solicitantes negros de un préstamo hipotecario. Sin embargo, estos últimos fueron rechazados en un porcentaje aún mayor por los bancos de propiedad negra.[243]


  Lo mismo ha ocurrido con la disciplina de los alumnos en las escuelas públicas. Las estadísticas demuestran que los estudiantes negros han sido castigados por mala conducta con más frecuencia que los blancos. Debido a la imperante idea preconcebida de que el comportamiento de los distintos grupos no puede diferir, esto se convirtió automáticamente en otro ejemplo de discriminación racial y, literalmente, en un asunto federal. En una declaración conjunta de los Departamentos de Educación y Justicia de Estados Unidos, se advirtió a los responsables de las escuelas públicas que debían poner fin a lo que describían como patrones de discriminación racial.[244]


  Los datos estadísticos de un estudio histórico sobre la educación en Estados Unidos titulado No excuses: Closing the racial gap in learning [Sin excusas: cerrando la brecha racial en el aprendizaje], de Abigail y Stephan Thernstrom, revelaron que los alumnos negros eran castigados dos veces y media con más frecuencia que los blancos, que a su vez eran castigados dos veces con más frecuencia que los asiáticos.[245] ¿Tenían los profesores, en su mayoría blancos, prejuicios contra los alumnos blancos? Tampoco se observó correlación entre las medidas disciplinarias aplicadas a los alumnos negros y el hecho de que los profesores fueran blancos o negros.[246]


  Aunque analicemos todas estas estadísticas por grupos raciales, eso no significa necesariamente que los empresarios, prestamistas o profesores tomaran sus decisiones en función de la raza. Si los empleados negros, blancos y asiáticos tenían otra distribución de los puestos de trabajo o estaban distribuidos de otra forma en distintos niveles dentro de la misma ocupación, entonces las decisiones sobre qué tipos de trabajo —o desempeños laborales— se consideraban prescindibles durante una recesión económica podrían dar lugar a las disparidades raciales observadas.


  Es poco probable que los responsables de los bancos encargados de decidir qué solicitudes de hipotecas se aceptan o rechazan hayan interactuado con los solicitantes. Lo más probable es que esos solicitantes fueran entrevistados por empleados bancarios de nivel inferior, empleados que transmitirían la información de los ingresos y otros datos —incluidas las calificaciones crediticias individuales— a los responsables de mayor rango, que aprobarían o rechazarían las solicitudes. En las escuelas públicas es evidente que los profesores tenían contacto con los alumnos cuyo mal comportamiento denunciaban, pero el hecho de que tanto los profesores negros como los blancos hicieran denuncias similares sugiere que la raza tampoco fue probablemente el factor clave en este caso.


  Tal vez el momento de la historia estadounidense en el que se logró el consenso más amplio sobre cuestiones raciales, más allá de las líneas raciales, fue con motivo del histórico discurso de Martin Luther King en el monumento a Lincoln en 1963. Fue cuando dijo que soñaba con un mundo en el que las personas «no serán juzgadas por el color de su piel, sino por el contenido de su carácter».[247] Su mensaje abogaba por la igualdad de oportunidades para los individuos sin importar su raza, pero esa agenda, y el amplio consenso que la respaldaba, empezaron a erosionarse en los años siguientes. El objetivo pasó de la igualdad de oportunidades para los individuos, sin importar su raza, a la igualdad de resultados para los grupos, independientemente de que éstos se definieran por la raza, el sexo u otros criterios.


  Lo que hoy en día se ha impuesto es la agenda de la justicia social, que aboga por la igualdad de resultados en el presente y la reparación del pasado. Esta nueva agenda se basa en la historia, o en los mitos presentados como historia, así como en afirmaciones que se presentan como hechos, a veces con un espíritu que recuerda la convicción y el desinterés por la evidencia de la era del determinismo genético.


  3
 Falacias sobre las piezas de ajedrez


  En gran parte de la literatura sobre justicia social, incluido el clásico Teoría de la justicia, del profesor John Rawls, se han propuesto diversas políticas basándose en su idoneidad desde un punto de vista moral, pero a menudo prestando poca o ninguna atención a la cuestión práctica de si esas políticas podrían, de hecho, llevarse a la práctica y producir los resultados deseados. En varios pasajes del libro, Rawls se refiere a cosas que la «sociedad» debería «arreglar»,[248] pero sin especificar los instrumentos ni la viabilidad de esos arreglos.


  Es difícil imaginar qué instituciones podrían asumir una tarea de tal magnitud, aparte del gobierno. Esto, a su vez, plantea interrogantes sobre los riesgos de otorgar más poder a los políticos que lideran el gobierno. La inocente palabra arreglar no puede enmascarar esos riesgos. Los decoradores de interiores arreglan. Los gobiernos imponen. No es una distinción sutil.


  Los gobiernos deben imponer algunas cosas, desde las normas de tráfico hasta las leyes contra el asesinato, pero eso no significa que no haya que ser cautelosos a la hora de expandir la autoridad gubernamental en áreas que parezcan deseables. Eso significaría destruir la libertad de todos en nombre de cualquier cruzada que haya captado la atención de un segmento influyente de la población.


  El planteamiento de Rawls no es en absoluto exclusivo de él, ni siquiera de los tiempos modernos. Ya en el siglo XVIII había gente con ideas similares. Adam Smith expresó su oposición a tales personas y a la presunción misma de algún teórico doctrinario —un «hombre de sistema», como él decía— que «parece imaginar que puede ordenar a los diferentes miembros de una gran sociedad con la misma facilidad con que la mano ordena las piezas en un tablero de ajedrez».[249]


  La exaltación de la deseabilidad y el abandono de la viabilidad, que Adam Smith criticaba, sigue siendo un ingrediente importante de las falacias fundamentales en la visión de la justicia social. Sus implicaciones se extienden a una amplia variedad de cuestiones, desde la redistribución de la riqueza hasta la interpretación de las estadísticas de ingresos.


  La confiscación y redistribución de la riqueza, ya sea a escala moderada o exhaustiva, constituye el núcleo de la agenda de la justicia social. Mientras que los defensores de la justicia social destacan lo que consideran deseable de tales políticas, la viabilidad de éstas tiende a recibir menos atención, y las consecuencias de intentarlo y fracasar no reciben atención en absoluto.


  No cabe duda de que los gobiernos, e incluso los saqueadores locales, pueden redistribuir la riqueza hasta cierto punto. Pero la cuestión más importante es si los efectos reales de intentar llevar a cabo políticas de confiscación y redistribución más amplias y duraderas tienen probabilidades de tener éxito o resultar contraproducentes. Dejando a un lado, por el momento, las cuestiones morales, se trata en última instancia de cuestiones fácticas para las que debemos buscar respuestas basadas en la evidencia empírica, en lugar de en teorías o retórica.


  La redistribución de la riqueza


  Por muy atractivas que puedan parecer, desde el punto de vista político, la confiscación y redistribución de la riqueza de «los ricos», la posibilidad de que puedan llevarse a cabo en la práctica depende de hasta qué punto se considere a «los ricos» como piezas inertes en un tablero de ajedrez. En la medida en que «los ricos» puedan prever las políticas redistributivas y reaccionar ante ellas, las consecuencias reales pueden ser muy distintas de lo que se pretendía.


  En una monarquía absoluta o una dictadura totalitaria, una confiscación masiva de la riqueza puede imponerse repentinamente y sin previo aviso a los «millonarios y multimillonarios», tan citados como objetivos de confiscación. Sin embargo, en un país con un gobierno elegido democráticamente, los impuestos confiscatorios u otras formas de confiscación deben, primero, proponerse públicamente y luego ganar suficiente apoyo político a lo largo del tiempo entre los votantes, antes de imponerse realmente por ley. Si los «millonarios y multimillonarios» no son ajenos a todo este proceso, es probable que se enteren de la inminente confiscación y redistribución antes de que se produzca. Tampoco podemos suponer que se limitarán a esperar pasivamente a ser esquilados como si fueran ovejas.


  Entre las opciones más obvias a disposición de «los ricos» cuando se les advierte de la confiscación masiva de su riqueza se incluyen: 1) invertir su riqueza en valores exentos de impuestos; 2) transferir su riqueza a otra jurisdicción fiscal, o 3) trasladarse personalmente a otra jurisdicción fiscal.


  En Estados Unidos, la jurisdicción fiscal puede ser una ciudad, un estado o el gobierno federal. Las diversas estrategias para proteger la riqueza de los impuestos pueden comportar algunos costes para «los ricos» y, cuando su riqueza se materializa en bienes inmuebles como fábricas de acero o cadenas de tiendas, es posible que haya poco que puedan hacer para evitar la confiscación de estas formas particulares de riqueza. Sin embargo, en el caso de los activos líquidos en las economías globalizadas de hoy en día en todo el mundo, se pueden transferir electrónicamente grandes sumas de dinero de un país a otro, con tan sólo un clic del ratón de un ordenador.


  Esto significa que las consecuencias reales de incrementar las tasas impositivas a «los ricos» en una jurisdicción determinada es una cuestión factual. El resultado no es necesariamente predecible, y las posibles consecuencias pueden hacer o no viable la confiscación. Aumentar la tasa impositiva en un X por ciento no garantiza que los ingresos fiscales aumenten un X por ciento e incluso podrían no aumentar en absoluto. Cuando dejamos de lado las teorías y la retórica y damos paso a los hechos históricos, podemos poner a prueba las conjeturas tanto explícitas como implícitas de la visión de la justicia social.


  Historia


  En el siglo XVIII, la imposición de un nuevo impuesto por parte de Gran Bretaña en sus colonias americanas desempeñó un papel fundamental en el desencadenamiento de una serie de acontecimientos que condujo finalmente a que esas colonias declararan su independencia y se convirtieran en los Estados Unidos de América. En su momento, Edmund Burke señaló en el Parlamento británico: «Vuestro plan no genera ingresos; no genera más que descontento, desorden, desobediencia…».[250]


  Los estadounidenses no eran simples piezas inamovibles en el gran tablero de ajedrez del Imperio británico. La independencia de América privó a Gran Bretaña no sólo de los ingresos procedentes de los nuevos impuestos que impusieron, sino también de los ingresos procedentes de otros impuestos que ya habían estado recaudando de las colonias americanas. Ésta no fue, ni mucho menos, la única ocasión en la que un aumento de la tasa impositiva oficial provocó una disminución de los ingresos fiscales efectivamente recaudados.


  Tasas impositivas frente a ingresos fiscales


  Siglos más tarde, en Estados Unidos, se produjeron retiradas similares de las jurisdicciones fiscales. El estado de Maryland, por ejemplo, había previsto recaudar más de 100 millones de dólares en ingresos fiscales adicionales por aumentar la tasa impositiva a las personas cuyos ingresos fueran de un millón de dólares o más. Pero cuando la nueva tasa impositiva entró en vigor en 2008, el número de personas con esos ingresos que vivía en Maryland había bajado de casi 8.000 a menos de 6.000. Los ingresos fiscales, en lugar de incrementarse en más de 100 millones de dólares como se había previsto, en realidad disminuyeron más de 200 millones de dólares.[251]


  De manera similar, cuando Oregón subió la tasa impositiva sobre la renta en 2009 para las personas que ganaban 250.000 dólares al año o más, sus ingresos fiscales también disminuyeron en lugar de aumentar.[252] Los estadounidenses seguían sin ser piezas inamovibles de ajedrez.


  No obstante, este fenómeno no ha sido exclusivo de los estadounidenses. Se han producido situaciones similares cuando otros países han subido —o incluso amenazado con subir— sustancialmente las tasas impositivas a las rentas altas, con la expectativa de que eso generaría más ingresos fiscales automáticamente, cosa que puede ocurrir o no. En Gran Bretaña, por ejemplo, cuando se presentaron estos planes, The Wall Street Journal informó:


  Una oleada de gestores de fondos de inversión de alto riesgo y demás profesionales de los servicios financieros están abandonando el Reino Unido en respuesta a los planes de elevar las tasas impositivas máximas sobre las personas físicas al 51 por ciento… Los abogados estiman que se han trasladado a Suiza, en el último año, fondos de inversión de alto riesgo que gestionan cerca de 15.000 millones de dólares, y es posible que ese número aumente en el futuro.[253]


  Por otro lado, una reducción de las tasas tributarias no se traduce necesariamente en una disminución de los ingresos fiscales. Las personas no son piezas inamovibles de ajedrez en ninguno de los dos casos. Igual que las tasas impositivas más altas pueden ahuyentar a personas, empresas e inversiones, las más bajas pueden atraerlas. En Islandia, al reducirse gradualmente la tasa del impuesto de sociedades del 45  al 18 por ciento entre 1991 y 2001, los ingresos fiscales se triplicaron.[254]


  En Estados Unidos, los valores exentos de impuestos constituyen una forma obvia de que las personas que tienen ingresos altos eviten pagar una tasa tributaria elevada. A medida que la tasa del impuesto federal sobre la renta aumentaba bruscamente durante la presidencia de Woodrow Wilson, el número de personas que declaraban una base imponible de 300.000 dólares o más pasó de bastante más de mil en 1916 a menos de trescientas en 1921. En 1920, la tasa del impuesto federal sobre la renta para las personas de mayores ingresos era del 73 por ciento.[255] En 1928, la tasa más alta del impuesto sobre la renta se había reducido al 25 por ciento. Entre estos dos años, la cantidad total de ingresos obtenidos por el impuesto sobre la renta aumentó y la proporción de todos los ingresos fiscales recaudados de las personas que ganaban un millón de dólares o más al año también aumentó, pasando de menos del 5 por ciento en 1910 al 15,9 por ciento en 1928.[256]


  Al abogar por esta reducción de las tasas impositivas en la década de 1920, el secretario del Tesoro, Andrew Mellon, señaló que los ricos tenían grandes sumas de dinero invertidas en valores exentos de impuestos.[257] Estos valores tenían un rendimiento menor que otros que sí estaban sujetos a impuestos. Invertir en valores exentos, a pesar de tener menor tasa de retorno, tenía sentido cuando la tasa impositiva máxima era del 73 por ciento, pero, con una tasa impositiva máxima del 25 por ciento, lo que tenía sentido para muchas personas con ingresos altos era trasladar sus inversiones a otros valores que generasen más rendimiento, aunque ese retorno estuviera sujeto a impuestos.


  Las personas con ingresos elevados, como no eran figuras pasivas de ajedrez, se dieron cuenta de ello, así que el gobierno federal recaudó más ingresos fiscales de ellos con un menor tipo impositivo, ya que el 25 por ciento de algo es más que el 73 por ciento de nada.


  Tanto el secretario del Tesoro, Andrew Mellon, como el presidente, Calvin Coolidge, habían predicho que una reducción de las tasas impositivas incrementaría los ingresos fiscales,[258] como así ocurrió, y supondría recaudar más impuestos de las personas con ingresos elevados. El secretario Mellon también se había quejado de que los valores exentos de impuestos habían creado una situación que era «repugnante» en una democracia, es decir, que había, en efecto, «una clase en la comunidad a la que no se podía llegar por motivos fiscales».[259] Al no conseguir que el Congreso tomara medidas para poner fin a los valores exentos de impuestos,[260] Mellon pudo al menos conseguir que las personas con ingresos más altos contribuyesen con una parte mayor de los impuestos sobre la renta por otros medios.


  No obstante, los argumentos de Mellon para reducir la tasa impositiva máxima fueron tildados de «recortes fiscales para los ricos», como se han condenado desde entonces planes similares por motivos parecidos.[261]


  Para algunos, incluso para distinguidos profesores de universidades prestigiosas, la suposición implícita de que los ingresos fiscales se mueven automáticamente en la misma dirección que los tipos impositivos parece impermeable a las pruebas objetivas. Pero tales pruebas pueden consultarse fácilmente en internet, en los registros oficiales del Servicio de Impuestos Interno.[262] Sin embargo, la falacia de las piezas de ajedrez se mantiene en gran medida incontestada, lo que permite que los defensores de la justicia social sigan abogando por tipos impositivos más elevados para los ricos, basándose en su perspectiva de la deseabilidad, sin tener en cuenta las cuestiones relativas a su viabilidad como instrumento de recaudación de ingresos.


  En política, las propuestas que implican importantes costes para que el gobierno proporcione prestaciones «gratuitas» a toda la población pueden resultar muy atractivas para ciertos votantes, cuando se dice que estos costes adicionales para el gobierno se cubrirán recaudando impuestos más elevados a los «millonarios y multimillonarios», al margen de que eso sea cierto o no. Si bien este resultado puede parecer deseable desde una perspectiva de justicia social para algunos votantes, conviene recordar que la deseabilidad no excluye las cuestiones de viabilidad.


  En política, el objetivo no es la verdad, sino los votos. Si la mayoría de los votantes se cree lo que dicen los políticos, por lo que respecta a éstos esa retórica es un éxito. Pero, desde el punto de vista del público, la afirmación de que el coste de las donaciones del gobierno se pagará con los impuestos recaudados a los «millonarios y milmillonarios» es una proposición que requiere un escrutinio empírico, ya que los «millonarios y milmillonarios» no siempre cooperan.


  Las personas que creen que las prestaciones que reciben «gratis» del gobierno las pagarán otros pueden encontrarse con que ellas mismas acaban pagando esas prestaciones, como consecuencia de la inflación.


  El «impuesto» de la inflación


  Al igual que las tasas impositivas en papel no necesariamente se cobran, las cosas que no son impuestos pueden tener el mismo efecto que los impuestos. La inflación es una de esas cosas.


  Cuando los ingresos fiscales destinados a financiar las prestaciones «gratuitas» concedidas a diversos grupos no son suficientes para cubrir el coste de dichas prestaciones, el gobierno puede obtener el dinero adicional necesario para cubrir el déficit emitiendo bonos gubernamentales y poniéndolos a la venta. En la medida en que estos bonos se compran en el mercado, el coste se repercute, con intereses añadidos, a los contribuyentes en el futuro. Sin embargo, si no se venden suficientes bonos en el mercado para cubrir el déficit restante, la Reserva Federal, una agencia del gobierno federal legalmente autorizada para crear dinero, puede adquirir esos bonos. Entonces, cuando este dinero adicional entra en circulación, el resultado es la inflación.


  El resultado neto del aumento inflacionista de los precios es que el dinero de todos, independientemente de sus ingresos, pierde parte de su valor. Es lo mismo que si se hubiera establecido un impuesto a toda la población, desde los más pobres hasta los más ricos, todos pagando la misma tasa impositiva que los «ricos y milmillonarios» sobre su dinero. Pero un impuesto sobre el dinero no es un impuesto sobre activos tangibles como fábricas o bienes raíces, que aumentan su valor de mercado durante una inflación. El resultado neto de todo esto es que un «impuesto» inflacionario puede llevarse un porcentaje mayor de los activos de las personas con menos recursos, cuyo dinero probablemente represente un porcentaje mayor de sus activos totales, ya que es menos probable que posean fábricas, bienes inmuebles y otros activos tangibles que aumentan su valor de mercado durante la inflación.


  En resumen, es probable que un «impuesto» de la inflación sea regresivo, ya que se paga cada vez que se compran alimentos, gasolina u otros bienes de consumo a precios más altos. La percepción de obtener prestaciones «gratuitas» del gobierno puede persistir siempre y cuando los beneficiarios no reconozcan la relación entre los precios más altos que pagan por sus compras y el hecho de que el gobierno les dé cosas «gratuitas».


  Los principales beneficiarios de esta situación son probablemente los políticos, ya que pueden atraer a los votantes ofreciéndoles prestaciones «gratuitas» bajo la premisa de que son «un derecho, no un privilegio», aunque los electores acaben pagándolas de forma indirecta a través de las subidas inflacionistas del precio de los bienes que adquieren.


  Los políticos borran sus huellas llamando al mecanismo clave —la creación de dinero por parte de la Reserva Federal para comprar bonos del gobierno— con la enigmática frase de los expertos «flexibilización cuantitativa» en lugar de decir en lenguaje llano que el gobierno está produciendo más de su propio dinero para financiar los regalos que está distribuyendo «gratis». A veces se recurre a esta expresión técnica, «QE2» [Quantitative Easing], para referirse a una segunda ronda de creación de dinero. Este lenguaje técnico suena mucho más impresionante que decir, sin más, que están «produciendo más dinero para que los políticos lo gasten».


  Las piezas de ajedrez y el control de precios


  Del mismo modo que el comportamiento de los ciudadanos cambia cuando los gobiernos modifican las tasas impositivas, también lo hace cuando los gobiernos modifican las condiciones de otras transacciones. Éste es uno de los principios más básicos de la economía. Los economistas lo conocen desde hace siglos, incluso se conoce antes de que existiera la profesión de economista.[263] Pero lo que han sabido algunos no lo han sabido todos, por lo que los gobiernos han estado regulando durante miles de años el precio de diversos bienes y servicios por ley, lo cual se puede ver ya en la época romana e incluso en la antigua Babilonia.[264]


  Reacciones al control de precios


  Las personas sujetas a las leyes de fijación de precios rara vez han permanecido pasivas, como si fueran piezas de ajedrez inamovibles. Se desconoce cuántos gobiernos comprendieron esto antes de aprobar tales leyes, pero lo que sí se sabe es que un presidente de Estados Unidos, Richard Nixon, que era plenamente consciente de las consecuencias económicas desfavorables de los controles de precios, los impuso de todos modos. Su respuesta a las críticas del economista Milton Friedman fue: «Me importa un bledo lo que diga Milton Friedman. No se presenta a la reelección».[265] De hecho, el presidente Nixon fue reelegido con una mayoría más amplia que la que lo llevó por primera vez a la Casa Blanca.


  En cuanto a las consecuencias económicas del control de los precios, fueron las mismas que en otros lugares y épocas desde hace siglos. Cuando el gobierno fija los precios por debajo del nivel determinado por la oferta y la demanda, la cantidad que demandan los consumidores aumenta, como resultado de la reducción artificial de precios, mientras que la cantidad producida por los fabricantes disminuye, por esas mismas razones. Ni los consumidores ni los productores eran piezas de ajedrez inamovibles. El resultado fue una escasez generalizada de alimentos, gasolina y muchos otros productos, pero estas consecuencias no se hicieron patentes hasta después de las elecciones.[266]


  Nada de esto era algo exclusivo de Estados Unidos. Cuando el gobierno de la nación africana de Zimbabue decretó, en 2007, drásticos recortes de precios para hacer frente a una inflación galopante, The New York Times informó de que los ciudadanos de Zimbabue «recibieron los recortes de precios con una eufórica —y efímera— oleada de compras». Pero, al igual que en Estados Unidos, este aumento de la demanda de los consumidores vino acompañado de una disminución de la cantidad suministrada por los productores:


  El pan, el azúcar y la harina de maíz, alimentos básicos en la dieta de todo zimbabuense, han desaparecido… La carne es prácticamente inexistente, incluso para los miembros de la clase media que tienen dinero para comprarla en el mercado negro… Los pacientes de los hospitales mueren por falta de suministros médicos básicos.[267]


  Los pueblos de África no eran piezas de ajedrez inmóviles, como tampoco lo eran los pueblos de Europa o América.


  Numerosos estudios sobre diversas formas de control de precios en países de todo el mundo han revelado patrones muy similares.[268] Esto ha llevado a algunas personas a preguntarse: «¿Por qué los políticos no aprenden de sus errores?». Los políticos sí aprenden. Aprenden lo que es políticamente eficaz, y lo que hacen no es un error desde el punto de vista político, a pesar de lo desastrosas que puedan resultar esas políticas para el país. Lo que puede ser un error político es suponer que determinados ideales, como la justicia social, pueden ser algo que la sociedad simplemente «arregle» a través del gobierno, sin tener en cuenta los modelos particulares de incentivos y limitaciones inherentes a la institución gubernamental.


  Legislación sobre el salario mínimo


  No todos los controles de precios obligan a bajar los precios: algunos obligan a subirlos. En este último caso, los productores aumentan la producción, debido a los precios más altos, pero los consumidores compran menos. De nuevo, las personas no son piezas de ajedrez inertes en ninguno de los casos. Mientras que las regulaciones de control de precios que imponen reducciones tienden a generar escasez, las que imponen aumentos tienden a generar excedentes de productos no vendibles.


  Las leyes de control de alquileres son ejemplos de lo primero, y tales leyes han generado una escasez de vivienda en ciudades de todo el mundo.[269] Los programas de apoyo a los precios agrícolas en Estados Unidos son un ejemplo de lo segundo, ya que llevan a los agricultores a cultivar más de lo que los consumidores comprarán a precios artificialmente más altos. Los excedentes no vendibles han dado lugar a costosos programas gubernamentales para comprarlos, almacenarlos y buscar la forma de deshacerse de ellos y de limitar la producción futura. Estos costes ascienden a muchos miles de millones de dólares del dinero de los contribuyentes.


  Una forma particular de controlar los precios para forzar su subida son las leyes que establecen un salario mínimo, a menudo respaldadas por personas que defienden la justicia social.


  Estas leyes del salario mínimo son una de las muchas políticas gubernamentales que se perciben como beneficiosas para los pobres, ya que impiden que tomen sus propias decisiones, decisiones que los sustitutos consideran que no son tan buenas como las que ellos pueden imponer a través del poder del gobierno.


  Sin embargo, la economía básica tradicional sostiene que las personas tienden a comprar menos a un precio más alto. Si es así, entonces los empresarios, que no son piezas de ajedrez inertes, tienden a contratar menos mano de obra a un precio más alto, impuesto por las leyes de salario mínimo, en comparación con la que contratarían a un precio más bajo, basándose en la oferta y la demanda. En este caso, al excedente no vendible se lo denomina «desempleo».


  A pesar de que los salarios mínimos que suelen establecerse por ley son inferiores al que gana el trabajador medio, estas leyes tienden a fijar los salarios por encima de lo que ganaría un principiante no cualificado en un mercado de libre competencia basado en la oferta y la demanda. Por lo tanto, el impacto de una ley de salario mínimo tiende a ser mayor entre los jóvenes principiantes —especialmente entre los menores de veinte años—, cuyas tasas de desempleo son especialmente relevantes como evidencia de los principios económicos que sugieren que estas leyes generan tasas de desempleo más elevadas.


  Con tantas estadísticas oficiales disponibles, podría parecer que las diferencias de opinión sobre este tema se habrían resuelto hace tiempo. Pero, a lo largo de los años, se ha desplegado una gran inventiva por eludir lo obvio en lo que respecta a los efectos de las leyes sobre el salario mínimo. En lugar de detallar y analizar aquí esos argumentos, que ya han sido detallados y analizados en otros lugares,[270] exponer unos cuantos hechos sencillos puede ser suficiente.


  En 1948, la tasa de desempleo en Estados Unidos de los varones negros de dieciséis y diecisiete años era del 9,4 por ciento. Entre sus coetáneos blancos, la tasa de desempleo era del 10,2 por ciento. Para los hombres negros de dieciocho y diecinueve años, la tasa de desempleo era del 10,5 por ciento, y para sus coetáneos blancos, del 9,4 por ciento.[271] En resumen, no había diferencias raciales significativas en las tasas de desempleo entre los adolescentes varones en 1948.


  Aunque una tasa de desempleo de alrededor del 10 por ciento para los trabajadores jóvenes y sin experiencia es superior a la habitual entre la población en general, en ese caso era inferior a la tasa común de desempleo entre los adolescentes. Y lo que es más importante, al examinar los efectos de las leyes de salario mínimo en el desempleo, estas tasas de desempleo de los hombres jóvenes eran sólo una fracción de lo que serían para los hombres jóvenes de ambas razas a partir de la década de 1970, extendiéndose hasta principios del siglo XXI.[272]


  ¿No existía una ley de salario mínimo en 1948? ¿No había racismo? En realidad, había ambas cosas. Pero la ley federal del salario mínimo, conocida como la Ley de Normas Laborales Justas de 1938, tenía una década de antigüedad en 1948, y en los años intermedios las tasas de inflación fueron tan elevadas que el salario mínimo establecido en 1938 quedaba muy por debajo de lo que cobraba incluso un joven principiante no cualificado (como yo en 1948) en los devaluados dólares de 1948. A efectos prácticos, la ley de salario mínimo carecía de efectividad. Como dijo en 1946 el profesor George J. Stigler, un destacado economista de la época: «Las disposiciones sobre salario mínimo de la Ley de Normas Laborales Justas de 1938 han sido derogadas por la inflación».[273]


  Sin embargo, a partir de 1950 se empezó a aumentar el salario mínimo con el objetivo de seguir el ritmo de la inflación. Los años cincuenta fueron la última década del siglo XX en la que los hombres negros de dieciséis y diecisiete años tuvieron una tasa anual de desempleo inferior al 10 por ciento en cualquier año. En las últimas décadas de ese siglo, la tasa anual de desempleo de los adolescentes negros nunca fue inferior al 20 por ciento. Algunos de esos años, superó el 40 por ciento. Además, ahora solía haber una tasa de desempleo considerablemente mayor entre los jóvenes negros que entre los jóvenes blancos. Algunos años, la diferencia llegó a ser más del doble.[274]


  Cualquiera que haya vivido en esa época sabe que entonces había más racismo que ahora. Incluso en 1950, las escuelas públicas en Washington seguían estando explícitamente segregadas por raza, y la Oficina General de Contabilidad y otras agencias federales también tenían empleados segregados por raza, aunque no oficialmente.[275] ¿Por qué entonces no había una diferencia significativa en la tasa de desempleo entre los jóvenes blancos y los negros en 1948? La respuesta breve, en una sola palabra, es economía.


  El Premio Nobel de Economía Milton Friedman calificó las leyes sobre el salario mínimo como «una de las leyes más, si no la más, antinegra que existe».[276] Uno de sus discípulos, Gary S. Becker, llegó a recibir el Nobel de Economía por su influyente trabajo, que incluía un análisis profundo de la economía de la discriminación.[277] El argumento básico puede entenderse fácilmente sin necesidad de utilizar el vocabulario técnico de los economistas.


  El racismo es una actitud que reside en la mente de las personas y puede no costar nada a los racistas. Pero la discriminación es un acto manifiesto en el mundo real que le puede costar poco o mucho al discriminador, dependiendo de las circunstancias económicas.[278] En un mercado de libre competencia en el que los precios quedan determinados según la oferta y la demanda, la discriminación puede tener costes sustanciales para quien la practica.


  Las leyes de salario mínimo reducen el coste de la discriminación. Un nivel salarial establecido por el gobierno —por encima del que se fijaría en un mercado competitivo basado en la oferta y la demanda— provoca reacciones tanto de los trabajadores como de los empresarios, como ocurre con otros vendedores y compradores que no son piezas de ajedrez inertes.


  Unos salarios más altos atraen a más demandantes de empleo. Pero estos costes laborales más elevados tienden a reducir la cantidad de mano de obra que contratan los empresarios. Como resultado, se genera un excedente crónico de solicitantes de empleo para los puestos de trabajo con salarios bajos afectados por las leyes de salario mínimo. En estas circunstancias, los empresarios que rechazan a candidatos de minorías cualificados pueden sustituirlos fácilmente por otras personas cualificadas procedentes del excedente crónico de solicitantes de empleo.


  Cuando no existe una ley de salario mínimo o no es efectiva, como en 1948, es poco probable que haya un excedente crónico de demandantes de empleo. En estas condiciones, los empresarios que rechazan a candidatos de minorías cualificados tendrían que pagar más para atraer a otros candidatos cualificados que los sustituyeran, o bien recurrir a sus empleados para trabajar horas extras, con salarios más altos por esas horas extras, lo que representaría un coste adicional para el empresario en ambos casos.


  En estas circunstancias, no resulta sorprendente que en 1948 no hubiera una diferencia significativa en las tasas de desempleo entre los jóvenes negros y blancos, a pesar de que había más racismo en ese período que en años posteriores. Tampoco es asombroso que, tras una serie de aumentos del salario mínimo a lo largo de los años para contrarrestar la inflación y recuperar la efectividad de la ley del salario mínimo, se hiciera común una sustancial diferencia racial en las tasas de desempleo de los hombres jóvenes. También aumentaron mucho las tasas de desempleo de los hombres jóvenes de ambas razas con respecto a las de 1948, cuando los salarios estaban en gran medida determinados por la oferta y la demanda.


  En general, el coste de la discriminación para quien discrimina puede variar considerablemente según el tipo de actividad económica. Es mayor en las empresas que operan en mercados competitivos, donde el propio dinero del empleador está en riesgo, que entre las organizaciones sin ánimo de lucro, los servicios públicos regulados y los organismos gubernamentales. La historia demuestra que estos tres últimos tipos de instituciones han sido desde hace tiempo los empleadores más discriminatorios.[279]


  A los discriminadores del gobierno no les cuesta nada discriminar, ya que el coste lo asumen los contribuyentes. Lo mismo ocurre en el caso de las organizaciones sin ánimo de lucro, donde los empresarios también gastan el dinero de otras personas. La situación en los servicios públicos regulados por el gobierno es algo más compleja, pero el resultado es que los costes de discriminación de estos servicios públicos pueden repercutir en sus clientes, que no tienen más remedio que pagar, por tratarse de un monopolio regulado por el gobierno.[280]


  Cada uno de estos tres tipos de instituciones ha tenido un extenso historial de políticas especialmente discriminatorias contra los trabajadores pertenecientes a alguna minoría, en comparación con las de las instituciones que operan en mercados competitivos en los que está en juego el propio dinero de los empresarios.[281] Antes de la Segunda Guerra Mundial, por ejemplo, no había prácticamente profesores negros en las facultades y universidades blancas sin ánimo de lucro. Pero en esa misma época había cientos de químicos negros empleados en empresas con ánimo de lucro en industrias competitivas.[282] Estas pautas no se limitaban a Estados Unidos ni a los negros.


  El patrón de mayor discriminación en situaciones en las que cuesta menos a los discriminadores y el de menor discriminación en situaciones en las que cuesta más a quien discrimina es algo que ocurre en muchos países. En Polonia, por ejemplo, entre las dos guerras mundiales, los judíos representaban el 9,8 por ciento de la población en 1931,[283] y algo más de la mitad de los médicos privados en Polonia eran judíos. Sin embargo, los hospitales públicos polacos rara vez contrataban a médicos judíos.[284] Otras personas, que gastaban su propio dinero y se preocupaban por su propia salud, obviamente actuaban de otra forma; de lo contrario, tantos médicos judíos no habrían podido ganarse la vida.


  Incluso durante los peores días de las leyes de discriminación racial en Sudáfrica, bajo las políticas de supremacía blanca declaradas oficialmente, había algunas ocupaciones reservadas por ley exclusivamente para los blancos. Sin embargo, en algunas industrias competitivas, la mayoría de los empleados en esas ocupaciones eran en realidad negros.[285] Una ofensiva del gobierno multó a cientos de empresas sólo en la industria de la construcción por tener más trabajadores negros de lo permitido por las leyes del apartheid y en ocupaciones en las que tenían prohibido contratar a ningún negro.[286]


  En South Africa’s War Against Capitalism [La guerra de Sudáfrica contra el capitalismo], el economista negro Walter E. Williams, que investigó en Sudáfrica durante la época del apartheid, revela cómo la gravedad de la discriminación racial en Sudáfrica durante ese período fluctuaba según el tipo de industria y el grado de intervención gubernamental.


  Ni los defensores de la justicia social ni nadie puede partir del supuesto de que las leyes y políticas específicas que prefieren darán automáticamente lugar a los resultados que esperan, sin tener en cuenta cómo reaccionarán las personas a las que se aplican estas leyes y políticas. Tanto la historia como la economía demuestran que las personas no son simples piezas de ajedrez inertes que obedecen un gran designio impuesto por otro.


  Las piezas de ajedrez y las estadísticas de ingresos


  En las controversias relacionadas con las cuestiones de justicia social, algunas de las distorsiones más graves de la realidad se basan en estadísticas que reflejan las tendencias en la distribución de los ingresos a lo largo del tiempo. Las estadísticas pueden ser precisas en sí mismas, pero las distorsiones surgen al tratar a las personas como si fueran piezas de ajedrez inmóviles, perpetuadas siempre en el mismo nivel de ingresos.


  Tendencias a lo largo del tiempo


  The New York Times, por ejemplo, ha afirmado que «la brecha entre los ricos y los pobres se ha ampliado en Estados Unidos».[287] Éste ha sido un tema recurrente de debate en otros medios de comunicación como The Washington Post y muchos programas de televisión, así como entre políticos y académicos.


  En palabras de un columnista de The Washington Post: «Los ricos han obtenido mayores ingresos que los pobres».[288] Otro columnista de ese mismo periódico describió a los ricos como «aquellas personas que han obtenido casi todas las ganancias de ingresos en los últimos años».[289] El expresidente Barack Obama dijo: «El 10 por ciento superior ya no se lleva un tercio de nuestros ingresos, ahora se lleva la mitad».[290] El profesor Joseph E. Stiglitz, de la Universidad de Columbia, señaló que «el 1 por ciento superior de los estadounidenses se lleva ahora casi una cuarta parte de los ingresos del país cada año».[291] Según el profesor Stiglitz, «la distribución de la riqueza en la sociedad» se ha vuelto «asimétrica».[292] Por el contrario, se dice que el otro «99 por ciento de los estadounidenses» están juntos «en el mismo barco estancado».[293]


  Si se tratara de las mismas personas en los mismos tramos de renta en el transcurso del tiempo, las conclusiones serían válidas, pero esto no es así. Según el Departamento del Tesoro de Estados Unidos, utilizando datos de ingresos de su Servicio de Impuestos Interno: «Más del 50 por ciento de los contribuyentes en el primer quintil pasaron a un quintil superior en un lapso de diez años».[294] Otros estudios empíricos reflejan un patrón similar.[295] Un estudio reveló que más de la mitad de los adultos estadounidenses se encuentran en el 10 por ciento de los perceptores de ingresos más altos en algún momento de su vida,[296] normalmente en sus últimos años. Ya sea en niveles de ingresos altos o bajos, la mayoría de los estadounidenses no permanecen inamovibles en el mismo tramo de ingresos, como si fueran piezas inactivas en un tablero de ajedrez.


  Otros estudios empíricos que rastrearon los ingresos de personas concretas durante varios años mostraron un patrón directamente opuesto al de los estudios ampliamente citados que asumen implícitamente que las mismas personas permanecen en los mismos tramos de ingresos a lo largo del tiempo. Sin embargo, la suposición implícita de estancamiento no se cumple cuando hay una rotación de la mayoría de los individuos entre estos niveles de ingresos de una década a la siguiente.


  Un antiguo estudio de la Universidad de Míchigan hizo un seguimiento de individuos específicos —en este caso, trabajadores estadounidenses— desde 1975 hasta 1991. El patrón que descubrió fue que los individuos que se encontraban en un principio en el 20 por ciento de menores ingresos en 1975 habían visto aumentar sus ingresos a lo largo de los años. Este aumento no sólo superó los ingresos de individuos en tramos superiores, sino que también se tradujo en una cantidad total varias veces superior.[297] En 1991, el 29 por ciento de los que se encontraban en el quintil más bajo en 1975 habían ascendido hasta el quintil más alto, y sólo el 5 por ciento de los que se encontraban al principio en el quintil más bajo permanecían en esa posición. El resto se distribuyó en otros quintiles intermedios.[298]


  Éstas no son historias ficticias al estilo de Horatio Alger sobre individuos excepcionales que pasan de la miseria a la riqueza. Son experiencias prosaicas en las que la gente suele tener ingresos más altos a los treinta años que a los veinte, y esos ingresos siguen aumentando a medida que adquieren más experiencia, habilidades y madurez.


  Mientras tanto, las personas que se encontraban inicialmente en el quintil superior en 1975 experimentaron el menor incremento de ingresos reales en 1991, tanto en términos porcentuales como absolutos. El aumento del ingreso promedio de las personas que se encontraban en el quintil superior en 1975 fue menos de la mitad que el de cualquiera de los otros quintiles.[299] La pauta de estos resultados —radicalmente distinta a las conclusiones de los estudios que asumen implícitamente que se trata de las mismas personas en los mismos tramos de ingresos a lo largo de los años— se repitió en el estudio posterior del Departamento del Tesoro de Estados Unidos ya mencionado. Este estudio posterior, basado en datos del Servicio de Impuestos Internos, hizo un seguimiento de personas concretas: aquellas que presentaron la declaración de la renta a lo largo de una década, de 1996 a 2005.


  Los individuos cuyos ingresos se encontraban originalmente en el quintil inferior de ese grupo vieron aumentar sus ingresos en un 91 por ciento durante esa década. Es decir, sus ingresos casi se duplicaron en diez años, lo que contradice la noción de «estancamiento», a pesar de que el profesor Stiglitz diga lo contrario. Por otro lado, aquellos individuos cuyos ingresos se situaban inicialmente en el controvertido «1 por ciento» vieron cómo sus ingresos descendían en realidad en un 26 por ciento durante esa misma década.[300] Una vez más, vemos que los resultados contradicen lo que dicen repetidamente, en voz alta y con rabia, los alarmistas de la distribución de la renta en la política, los medios de comunicación y el mundo académico.


  Un estudio estadístico posterior, realizado en Canadá entre 1990 y 2009, mostró un patrón muy similar. Durante esas dos décadas, el 87 por ciento de las personas que se encontraban inicialmente en el quintil inferior ascendieron a un quintil superior. Los ingresos de quienes se encontraban en principio en el quintil inferior aumentaron a un ritmo más rápido y en mayor cuantía absoluta que los ingresos de quienes se encontraban inicialmente en el quintil superior.[301]


  Puede dar la impresión de que estos tres estudios, con resultados tan similares, no pueden ser ciertos si los otros estudios más citados, como los de la Oficina del Censo de Estados Unidos y otras fuentes, también lo eran. Sin embargo, los dos grupos de estudios medían cosas muy distintas.


  El estudio de la Universidad de Míchigan, el del Departamento del Tesoro y el canadiense eran investigaciones que seguían a los mismos individuos a lo largo de varios años. En cambio, los estudios más citados, como los de la Oficina del Censo de Estados Unidos y otras fuentes que utilizan un enfoque similar al de la Oficina del Censo, difieren fundamentalmente en al menos dos aspectos.


  Los datos publicados por el censo de 2020 y la Oficina de Estadísticas Laborales, por ejemplo, se basan en categorías estadísticas que incluyen a varios individuos, como familias, hogares o «unidades de consumo». Pero, al igual que las distintas familias contienen un número diferente de miembros, lo mismo ocurre con estas otras categorías estadísticas. Cuando estas categorías de perceptores de ingresos se dividen en quintiles, estos quintiles pueden contener el mismo número de categorías, pero no el mismo número de personas, ni siquiera de manera aproximada.


  Diferentes números de personas


  Según la Oficina de Estadísticas Laborales, en 2019 había 42.187.200 personas en el quintil inferior de perceptores de ingresos. Ese mismo año, las estadísticas de la Oficina indicaban que el quintil superior estaba compuesto por 84.915.200 personas, es decir, poco más del doble de personas que el quintil inferior.[302] Las comparaciones de los ingresos recibidos por las personas en los quintiles superior e inferior, por tanto, conllevan una exageración intrínseca de las disparidades de ingresos entre individuos, ya que el doble de individuos tendría el doble de ingresos, incluso aunque cada individuo dentro de ambas categorías tuviera los mismos ingresos.


  Cuando las familias monoparentales son más frecuentes entre las personas con una renta baja que entre las de renta alta, no es de extrañar que haya menos personas en el quintil inferior que en el superior. No sólo es probable que haya menos personas que perciban menos ingresos, sobre todo en términos de cuánto dinero ganan en contraposición con el dinero que reciben de fuentes como la asistencia social o el subsidio de desempleo. Los datos de la Oficina de Estadísticas Laborales muestran que había cinco veces más personas con ingresos en el quintil superior que en el inferior.[303]


  Quienes sacan conclusiones alarmantes de los datos del Censo y fuentes similares razonan como si estuvieran discutiendo lo que le ocurre a un conjunto determinado de seres humanos, cuando en realidad están discutiendo el destino del «quintil superior», «el 10 por ciento superior», «el 1 por ciento superior» o alguna otra categoría estadística. Se trata de categorías que incluyen un número variable de individuos en diferentes quintiles, así como una rotación continua de individuos en cada uno de estos quintiles de una década a la siguiente.


  ¿Qué implicaciones tiene todo esto?


  Si, por ejemplo, se produjera una redistribución completa de los ingresos de manera que cada perceptor de ingresos registrado en el censo de 2020 recibiera exactamente los mismos ingresos que otros perceptores en un año posterior, eso resultaría en una disparidad cero en los ingresos individuales. Sin embargo, si los nuevos datos de ingresos se organizaran y mostraran en las mismas categorías separadas que antes, comparando los mismos conjuntos de individuos que habían estado previamente en los distintos quintiles en el censo de 2020, los datos mostrarían que las personas que antes estaban en el quintil superior tendrían ahora algo más del doble de los ingresos que las personas que estaban antes en el quintil inferior.


  En otras palabras, ¡una igualdad total de ingresos se reflejaría estadísticamente como una disparidad de ingresos mayor que la que existe actualmente entre mujeres y hombres o entre estadounidenses blancos y negros!


  Crecimiento de ingresos estancado


  También existe un largo historial de afirmaciones alarmistas sobre el supuesto «estancamiento» del crecimiento de los ingresos de los estadounidenses en su conjunto. Por ejemplo, la renta real promedio —es decir, el ingreso ajustado por la inflación— de los hogares estadounidenses sólo aumentó un 6 por ciento en un período de más de veinticinco años, de 1969 a 1996, pero la renta real promedio por persona aumentó un 51 por ciento durante ese mismo período.[304] ¿Cómo pueden ser ciertas ambas estadísticas? Se debe a que el número medio de personas por hogar disminuyó durante ese período. De hecho, la Oficina del Censo declaró, ya en 1966, que el número medio de personas por hogar estaba en declive.[305]


  Los críticos preocupados por los ingresos han seleccionado qué estadísticas utilizar. Un periodista de The New York Times dijo: «Los ingresos de la mayoría de los hogares estadounidenses no han ganado terreno a la inflación desde 1973».[306] Un redactor de The Washington Post afirmó: «Los ingresos de la mayoría de los hogares estadounidense se han mantenido estancados durante las últimas tres décadas».[307] El responsable de un laboratorio de ideas de Washington fue citado en el Christian Science Monitor diciendo: «La economía crece, pero no eleva el nivel de vida medio».[308]


  A veces, tales conclusiones pueden surgir por una falta de comprensión estadística. Sin embargo, hay veces que la falta de consistencia en los patrones de citación de datos puede sugerir un sesgo. Tom Wicker, veterano columnista de The New York Times, por ejemplo, recurrió a las estadísticas de renta per cápita para describir el éxito de las políticas económicas de la administración de Lyndon Johnson, pero optó por las estadísticas de renta familiar al describir el fracaso de las políticas de Ronald Regan y George H. W. Bush.[309]


  No existe una razón intrínseca por la que no se pueda presentar y analizar la distribución de ingresos de los individuos, especialmente cuando los ingresos suelen pagarse a los individuos en lugar de a familias, hogares o «unidades de consumo». En cambio, los críticos preocupados por la distribución de ingresos rara vez, o nunca, citan estadísticas de ingresos que comparen a los mismos individuos a lo largo del tiempo. Como hemos visto, dichas estadísticas arrojan resultados radicalmente diferentes a las conclusiones de quienes se alarman por la distribución de ingresos.


  Rotación en los tramos de ingresos


  La tasa de rotación de los individuos es especialmente elevada en los segmentos de ingresos más elevados. Lo que Paul Krugman, profesor de la Universidad de la Ciudad de Nueva York, ha denominado «el círculo encantado del 1 por ciento»,[310] parece tener un encanto efímero, ya que la mayoría de las personas que formaban parte de ese círculo en 1996 ya no estaban en 2005.[311] Ni las personas de ingresos altos ni las de ingresos bajos son como piezas inmóviles en un tablero de ajedrez.


  La tasa de rotación es incluso más extrema entre los «400 principales» receptores de ingresos que entre el «1 por ciento superior». Los datos del impuesto sobre la renta del Servicio de Impuestos Internos mostraron que, durante los años comprendidos entre 1992 y 2014, hubo un total de 4.854 personas en la categoría de los «400 principales» receptores de ingresos. De éstos, sólo 3.262 se situaron en ese tramo un año de esos 23,[312] lo que equivale a una sola generación.


  Cuando los ingresos percibidos por miles de personas a lo largo de varios años se presentan estadísticamente como si fueran los ingresos de cientos de personas, se exagera diez veces la disparidad de ingresos. Si, como a veces se afirma, los «ricos» han «manipulado el sistema», resulta sorprendente que lo hayan hecho para que el 71 por ciento de ellos no repitiera su único año en ese nivel de ingresos elevados durante los veintitrés años que abarcan los datos del Servicio de Impuestos Internos.


  Los «ricos» y los «pobres»


  Emplear de forma poco rigurosa las palabras en muchos debates sobre las diferencias de ingresos implica llamar «ricos» a las personas en el quintil superior de ingresos y «pobres» a las del quintil inferior. Pero, en los datos del censo de 2020, el quintil superior comienza con un ingreso familiar de 141.111 dólares.[313] Esto representa unos ingresos muy buenos para un individuo y quizá algo menos impresionantes para una pareja que gana algo menos de 75.000 dólares al año cada uno, sobre todo si esas personas han llegado a ese nivel de ingresos desde niveles más modestos a lo largo de los años. No obstante, en ninguno de estos casos se consideraría a estas personas «ricas» ni capaces de permitirse el estilo de vida de los auténticos adinerados, con sus propias mansiones, yates o aviones privados.


  Los «pobres» son a menudo etiquetados de manera tan engañosa como los «ricos». En el estudio de la Universidad de Míchigan, en el que el 95 por ciento de las personas que se encontraban inicialmente en el quintil inferior salieron de ese quintil durante los años abarcados en el estudio, sólo quedó un 5 por ciento rezagado durante esos años. Dado que el 5 por ciento de ese 20 por ciento que se encontraba inicialmente en el quintil inferior representaba sólo el 1 por ciento de la población de la muestra, sólo este 1 por ciento, que permaneció en el quintil inferior durante todo el estudio, reunía los requisitos para ser etiquetado como «pobre» durante todos esos años. Contrariamente a la afirmación del profesor Stiglitz de que los ingresos del 99 por ciento estaban «estancados»,[314] son los ingresos de este 1 por ciento de bajos ingresos los que lo estaban.


  ¿Hasta qué nivel son pobres los «pobres»? ¿En comparación con qué? Cada uno de nosotros puede concebir la pobreza de distintas maneras, tal vez pensando en épocas y lugares en los que la pobreza ha significado hambre, viviendas precarias, harapos y otras aflicciones por el estilo. Pero las estadísticas de pobreza las definen los estadísticos gubernamentales que recopilan y publican los datos oficiales. En estos datos, la «pobreza» oficial significa lo que estos estadísticos decidan que significa. Ni más ni menos.


  En 2001, el 75 por ciento de los estadounidenses oficialmente «pobres» tenían aire acondicionado, cosa que sólo tenía un tercio de la población estadounidense justo una generación antes, en 1971. El 97 por ciento de las personas oficialmente pobres en 2001 tenían televisión en color, aparato que menos de la mitad de los estadounidenses tenía en 1971. El 73 por ciento poseía un horno microondas, artículo que menos del 1 por ciento de los estadounidenses tenía en 1971, y el 98 por ciento de los «pobres» en 2001 tenía una cámara de vídeo o un reproductor de DVD, equipos que nadie tenía en 1971.[315]


  En cuanto al hacinamiento, el estadounidense medio oficialmente clasificado como «pobre» tenía más espacio por persona que el ciudadano europeo medio, no sólo en comparación con el europeo medio en situación de pobreza, sino con el europeo medio, y punto.[316]


  Nada de esto implica que los estadounidenses que viven en la pobreza no tengan problemas. Hoy en día, las víctimas de la delincuencia y la violencia suelen tener problemas más graves e incluso urgentes que en el pasado, cuando su nivel de vida material no era tan alto. Pero ése es un problema importante que merece atención desde hace mucho tiempo, más que un supuesto problema de «estancamiento» de los ingresos.


  Los términos rico y pobre son engañosos en otro sentido más fundamental. Estos términos se aplican al patrimonio o riqueza de las personas, no a sus flujos de ingresos. Los impuestos sobre la renta no gravan la riqueza. Ni siquiera gravar el cien por cien de los ingresos de un milmillonario impediría que siguiera siéndolo, aunque sí podría impedir que otros se conviertan en milmillonarios. Elogiar a algunos milmillonarios que respaldan públicamente un aumento de los impuestos sobre la renta puede ser exagerado.


  Implicaciones para la «justicia social»


  Los intentos de categorizar verbalmente a las personas que actualmente se encuentran en distintos tramos de ingresos en clases sociales diferentes pasan por alto la rotación, especialmente en los tramos de ingresos elevados, donde muchas personas son transitorias y experimentan un pico de ingresos en un año determinado. Es de suponer que lo que nos preocupa es el bienestar de los seres humanos, de la gente de carne y hueso, y no las disparidades entre categorías estadísticas que contienen números muy diferentes de personas y combinaciones siempre cambiantes de individuos.


  ¿Qué importancia tiene el hecho de que la proporción de los ingresos destinados a las personas del quintil superior haya ido en aumento? Para los partidarios de la redistribución de los ingresos, podría sugerir que un determinado grupo de personas estaba recibiendo —o «acaparando»— una parte mayor de la renta total de la sociedad. Pero, aunque esta conclusión podría haber sido válida si las personas en los diferentes tramos de ingresos hubieran sido residentes permanentes en esos niveles, no era el caso cuando se trataba de personas en tránsito.


  Puesto que más de la mitad de los adultos estadounidenses alcanza el quintil superior (e incluso el decil superior) en ingresos familiares en algún momento de su vida,[317] el aumento de la recompensa que aguarda a los que alcanzan ese nivel con el tiempo significa que ahora hay un mayor incentivo para ascender a la cima. Este resultado es coherente con el hecho de que la edad a la que se alcanzan los ingresos máximos ha aumentado con el tiempo, pues ha pasado de los 35-44 años a los 45-54 años.[318] Esto, a su vez, es coherente con el hecho de que el desarrollo tecnológico ha incrementado el valor del conocimiento en relación con la vitalidad física de la juventud. Dado que todo el mundo envejece, este resultado no concentra automáticamente los ingresos elevados en determinadas clases sociales.


  Las estadísticas pueden ser muy valiosas para contrastar nuestras creencias con pruebas empíricas. Sin embargo, hay que prestar mucha atención tanto a los datos concretos como a las palabras que los acompañan. Como señaló el economista Alan Reynolds, del Cato Institute:


  Medir el crecimiento o la desigualdad de los ingresos se asemeja al patinaje artístico olímpico: está lleno de saltos y giros peligrosos y no es tan sencillo como parece. Sin embargo, el crecimiento y la desigualdad de los ingresos son cuestiones que parecen incentivar a muchas personas para formarse una opinión muy sólida basada en estadísticas muy débiles.[319]


  4
 Falacias del conocimiento


  En muchas cuestiones sociales, la decisión más importante es quién toma la decisión. Tanto los defensores de la justicia social como sus detractores podrían estar de acuerdo con que quienes tienen más conocimientos pertinentes son los que mejor toman muchas de las decisiones sociales trascendentales. En cambio, tienen una suposición radicalmente distinta sobre quién tiene, de hecho, más conocimientos.


  Esto se debe en parte a que tienen una concepción radicalmente diferente de lo que se define como conocimiento. Estas diferencias de opinión sobre lo que constituye conocimiento se remontan a siglos atrás.[320]


  Visiones opuestas del conocimiento


  La perspectiva de los intelectuales sobre el conocimiento se satirizó en un verso sobre el erudito británico del siglo XIX Benjamin Jowett, maestro del Balliol College de la Universidad de Oxford:


  
  Mi nombre es Benjamin Jowett.


  Si se trata de conocimiento, lo sé.


  Soy el maestro de este colegio.


  Lo que no sé no es conocimiento.

  


  Mucha gente no considera que toda la información merezca llamarse conocimiento, o no consideraría que el poseedor de algún tipo de información sabe tanto como el poseedor de otro tipo de información. Un carpintero puede saber construir una valla y un físico puede saberse la teoría de la relatividad. Aunque ninguno de los dos sepa lo mismo que el otro, mucha gente consideraría que el físico está más informado porque su conocimiento requiere más estudio o un intelecto capaz de dominar información más compleja.


  Sin embargo, el conocimiento no sigue una jerarquía sencilla, con el tipo de conocimiento especial que se enseña en las escuelas y universidades en la cima y el conocimiento más prosaico en la base. Algunos conocimientos —de cualquier categoría— son más relevantes que otros, y eso varía en función de las circunstancias específicas y del tipo de decisiones que haya que tomar, no en función de la complejidad o elegancia del conocimiento en sí.


  El conocimiento relevante


  Como ejemplo de conocimiento relevante, es decir, el conocimiento que afecta a decisiones con consecuencias significativas en la vida de las personas, los oficiales a cargo del Titanic tenían sin duda muchos conocimientos complejos sobre los entresijos de los barcos y la navegación en el mar. Pero el conocimiento más relevante en una noche concreta era el conocimiento concreto de la ubicación de determinados icebergs, porque la colisión con un iceberg fue lo que dañó y hundió el Titanic.


  Aunque haya quien ha llamado conocimiento tanto a la información corriente como a los tipos especiales de información, no son comparables, sino muy distintos. Además, el conocimiento supuestamente superior no engloba automáticamente el conocimiento más prosaico. Cada uno de ellos puede ser relevante en determinadas circunstancias. Esto significa que la distribución del conocimiento relevante en una sociedad dada puede ser muy diferente, dependiendo del tipo de conocimiento de que se trate.


  Otro ejemplo del papel del conocimiento prosaico pero relevante es que, cuando las personas emigran de un país a otro, rara vez lo hacen al azar desde todas las partes del país que dejan o se establecen al azar en todas las partes del país al que van. Diversos tipos de conocimiento práctico —información que no se enseña en la escuela o en la universidad— puede desempeñar un papel importante en las decisiones migratorias de millones de seres humanos.


  En la España de mediados del siglo XIX, dos provincias que representaban tan sólo el 6 por ciento de la población contribuyeron con un 67 por ciento de los inmigrantes españoles que se establecieron en Argentina. Cuando estos inmigrantes llegaron a Argentina, se concentraron en barrios específicos de Buenos Aires.[321] Del mismo modo, durante el último cuarto del siglo XIX, casi el 90 por ciento de los inmigrantes italianos que llegaron a Australia procedían de una zona de Italia que representaba sólo el 10 por ciento de la población total del país.[322] Sin embargo, a lo largo de los años, la inmigración desde estas regiones aisladas de Italia hacia Australia siguió siendo considerable. En 1939, el número de personas de algunos pueblos italianos que vivían en Australia superaba a la población que se quedaba en esos mismos pueblos en Italia.[323]


  En general, los inmigrantes tienden a dirigirse a lugares muy concretos del país de destino, donde ya se han asentado personas de su misma nacionalidad a las que conocen personalmente y en las que confían. Esas personas pueden proporcionar a los recién llegados información muy específica sobre esos lugares concretos. Se trata de información sobre aspectos fundamentales como dónde conseguir trabajo, cómo encontrar un lugar asequible para vivir y otros aspectos cotidianos pero significativos en un país nuevo, con gente extraña y mucha incertidumbre sobre el modo de vida en una sociedad que les resulta novedosa.


  Los habitantes de las regiones de España o de Italia en las que este tipo de conocimiento estaba al alcance de la gente presentaban tasas altas de inmigración, mientras que a muchas otras zonas de esos mismos países que carecían de esas conexiones personales emigraban muy pocas personas. Contrariamente a las suposiciones implícitas de un comportamiento aleatorio por parte de algunos teóricos sociales, la gente no emigraba aleatoriamente de España en general a Argentina en general ni de Italia en general a Australia en general.


  Lo mismo ocurrió con los alemanes que emigraron a Estados Unidos. Según un estudio, algunos pueblos «prácticamente se trasplantaron de Alemania a las zonas rurales de Misuri».[324] Entre los inmigrantes alemanes que se establecieron en zonas urbanas de Estados Unidos se observaba un patrón similar. Fráncfort (Kentucky) fue fundada por alemanes de Fráncfort (Alemania), y Gran Island (Nebraska) por alemanes de Schleswig-Holstein.[325] En el caso de los emigrantes chinos que llegaron a Estados Unidos más de medio siglo antes de la Primera Guerra Mundial, el 60 por ciento procedía de Toishan, uno de los 98 condados de una provincia del sur de China.[326]


  Estos patrones han sido la regla, no la excepción, entre otros inmigrantes a otros países, incluidos los libaneses que se asentaron en Colombia[327] y los judíos del este de Europa que se asentaron en determinadas zonas del barrio de chabolas del Lower East Side de Nueva York.[328]


  Estos patrones de vínculos muy específicos con lugares igualmente específicos, basados en un conocimiento mundano pero relevante de personas concretas en esos lugares, se extendieron a la vida social de los inmigrantes tras su llegada y asentamiento. La mayoría de los matrimonios que se celebraban en los barrios irlandeses de Nueva York en el siglo XIX eran entre personas del mismo condado de Irlanda.[329] Una historia similar se repetía en la ciudad australiana de Griffith. Entre 1920 y 1933, el 90 por ciento de los hombres italianos que habían emigrado desde Venecia y contraído matrimonio en Australia se habían casado con mujeres italianas que también habían emigrado desde Venecia.[330] La gente se organiza basándose en información muy específica.


  Estos patrones se han observado tan ampliamente que se les ha dado un nombre, «migración en cadena», por la cadena de conexiones personas que implican. Se trata de conocimiento relevante valorado por sus aplicaciones prácticas, más que por su desafío intelectual o su elegancia. Es un tipo de conocimiento muy específico sobre personas y lugares muy concretos. Es poco probable que lo conozcan los responsables de tomar decisiones, como los planificadores económicos centralizados o los expertos en política, que pueden tener muchos más conocimientos de los que se enseñan en las escuelas y universidades. Pero, por mucho que este último tipo de conocimiento se considere superior, no necesariamente abarca, y mucho menos reemplaza, al que se considera inferior.


  La cantidad de conocimiento que hay en una sociedad dada, y cómo se distribuye, depende crucialmente de cómo se concibe y define el conocimiento. Cuando un defensor de la justicia social como el profesor John Rawls, de Harvard, se refería a cómo la «sociedad» debería «organizar» ciertos resultados,[331] estaba claramente haciendo referencia a las decisiones colectivas que suele tomar un gobierno, utilizando el conocimiento disponible para los decisores sustitutos, más que al tipo de conocimiento conocido y utilizado por individuos de la población en general al tomar sus propias decisiones sobre su propia vida. Como decía un viejo dicho: «Un tonto sabe ponerse su abrigo mejor que si un sabio lo hace por él».[332]


  Cualquiera que sea la conveniencia de los objetivos perseguidos por los defensores de la justicia social, la viabilidad de alcanzar esos objetivos a través de sustitutos que se encargan de tomar decisiones depende de cómo se distribuye el conocimiento relevante y significativo.


  También depende de la naturaleza, el propósito y la fiabilidad del proceso político a través del cual actúan los gobiernos. La historia de muchas cruzadas fervientes del siglo XX en pos de objetivos idealistas es un doloroso testimonio de la frecuencia con que la concesión de amplios poderes a los gobiernos, en la consecución de esos objetivos, hizo surgir, en cambio, dictaduras totalitarias. El amargo tema de «la Revolución traicionada» se remonta, al menos, a la Revolución francesa del siglo XVIII.


  En el polo opuesto a la posición atribuida a Benjamin Jowett, el economista del siglo XX F. A. Hayek, ganador del Premio Nobel, sostenía una concepción del conocimiento que abarcaba tanto la información del carpintero como la del físico y que iba mucho más allá de ambas. Eso lo situó en oposición directa a varios sistemas de toma de decisiones sustitutivos del siglo XX, incluyendo la perspectiva de la justicia social.


  Para Hayek, el conocimiento relevante incluía no sólo la información articulada, sino también la no articulada, que se manifiesta en respuestas conductuales a realidades conocidas. Los ejemplos podrían incluir algo tan simple y significativo como abrigar a un niño antes de sacarlo a la calle cuando hace frío o apartar el coche al oír la sirena de un vehículo de emergencia que quiere pasar. Como dijo Hayek:


  En este sentido, no todo el conocimiento forma parte de nuestro intelecto ni nuestro intelecto es la totalidad de nuestro conocimiento. Nuestros hábitos y habilidades, nuestras actitudes emocionales, nuestras herramientas y nuestras instituciones, todos son, en este sentido, adaptaciones a experiencias pasadas que han crecido a base de eliminar de forma selectiva conductas menos adecuadas. Son una base tan indispensable para actuar con éxito como lo es nuestro conocimiento consciente.[333]


  Esta amplia definición del conocimiento cambia radicalmente la forma de ver la distribución del conocimiento. El conocimiento relevante, tal como lo concibe Hayek, está mucho más extendido entre la población en general, a menudo en fragmentos individualmente poco impresionantes que tendrán que ser coordinados por las interacciones individuales entre las personas, con el fin de lograr acuerdos mutuos, como ocurre en las transacciones económicas de mercado, por ejemplo.


  Otro economista, Leonard Read, señaló que ningún individuo posee todos los conocimientos que se requieren para fabricar cada uno de los componentes de un objeto tan sencillo y barato como un lápiz de mina. Las transacciones de mercado reúnen —de diferentes partes del mundo— el grafito utilizado para escribir, la goma para el borrador, la madera en la que se incrustan estos elementos y la banda metálica que sujeta la goma de borrar.


  Es probable que ningún individuo sepa cómo producir todas estas cosas tan diferentes, que a menudo provienen de lugares muy distintos y emplean tecnologías muy variadas. Los lápices baratos se producen a través de cadenas de información y cooperación mediante transacciones de mercado basadas en conocimientos condensados pero trascendentales que se transmiten en forma de precios. Estos precios, a su vez, se basan en la competencia entre diversos fabricantes de cada componente. Un productor ensambla todos estos componentes del lápiz y lo ofrece a un precio que los consumidores están dispuestos a pagar.


  Las implicaciones de todo esto para la visión de justicia social dependen no sólo de lo deseables que sean los objetivos de esa visión, sino también de si es viable utilizar determinados tipos de instituciones como medio para perseguir esos objetivos. No basta con decir, como dijo el profesor Rawls, que la «sociedad» debería «arreglárselas» para alcanzar resultados específicos…[334] de alguna manera. La elección de los mecanismos institucionales es importante, no sólo desde el punto de vista de la eficiencia económica, sino aún más para preservar la libertad de millones de personas para tomar sus propias decisiones sobre su propia vida como mejor les parezca, en lugar de permitir que los sustitutos anticipen sus decisiones en nombre de palabras que parecen nobles como justicia social.


  La conveniente vaguedad de referirse a la «sociedad» como la entidad encargada de tomar decisiones para «configurar» los resultados —como la visión de Rawls de la justicia social—[335] fue precedida por las referencias igualmente vagas del filósofo de la era progresista John Dewey al «contrato social» para sustituir las decisiones «caóticas» y estrechamente «individualistas» en las economías de mercado.[336] Ya en el siglo XVIII existía la vaga «voluntad general» de Rousseau, que tomaba decisiones en aras del «bien común».[337]


  Que existan concepciones muy diferentes de los procesos de toma de decisiones refleja que existen creencias muy diferentes sobre la distribución del conocimiento significativo. Es comprensible que las personas con una concepción muy distinta del conocimiento y su distribución lleguen a conclusiones muy diferentes sobre el tipo de institución que genera resultados más o menos favorables para los seres humanos.


  Visiones opuestas


  Aunque F. A. Hayek fue una figura emblemática en el desarrollo de la comprensión del papel crucial de la distribución del conocimiento a la hora de determinar qué tipo de políticas e instituciones tenían probabilidades de producir qué tipo de resultados, hubo otros antes que él cuyos análisis tenían implicaciones similares, y otros después de él, como Milton Friedman, que aplicaron el análisis de Hayek en su propio trabajo.


  Una visión opuesta del conocimiento y su distribución ha tenido una larga historia que respalda conclusiones contrarias: a saber, que el conocimiento relevante se concentra en las personas intelectualmente más avanzadas. La cuestión de lo que constituye el conocimiento se abordó en un tratado de dos volúmenes de 1793 titulado Enquiry Concerning Political Justicy [Investigación sobre la justicia política], de William Godwin.[338]


  La concepción del conocimiento de Godwin era muy parecida a la que prevalece en los escritos actuales sobre justicia social. De hecho, la palabra política del título de su libro se empleaba con el significado común de aquella época, referido a la estructura política o gubernamental de una sociedad. Se utilizaba con un sentido similar en ese tiempo en la expresión política económica, es decir, lo que hoy llamamos «economía», que se refería al análisis económico de una sociedad o un sistema político, a diferencia del análisis económico de las decisiones tomadas en un hogar, una empresa u otra institución individual perteneciente a una sociedad o un sistema político.


  Según Godwin, la razón explícitamente articulada constituía la fuente del conocimiento y el entendimiento. De este modo, «las visiones justas de la sociedad» presentes en la mente de «los miembros liberalmente educados y reflexivos» de la sociedad les permitirían ser «guías e instructores del pueblo».[339] En este contexto, la suposición de un conocimiento y comprensión superiores no conducía a otorgar a una élite intelectual el papel de sustituto responsable de tomar decisiones como parte de un gobierno, sino como personas influyentes en el público, que a su vez debían ejercer influencia sobre el gobierno.


  Un papel similar para la élite intelectual apareció más tarde, en los escritos del siglo XIX de John Stuart Mill. Aunque Mill sostenía que la población en general tenía más conocimiento que el gobierno,[340] también creía que la población necesitaba la orientación de los intelectuales de élite. Como dijo en su obra Sobre la libertad, la democracia puede superar a la mediocridad sólo cuando «la mayoría soberana se ha dejado guiar (cosa que siempre ha hecho en sus mejores tiempos) por los consejos e influencia de uno o unos pocos más dotados e instruidos».[341]


  Mill describió a estas élites intelectuales, «los mejores y más sabios»,[342] las «mentes pensantes»,[343] «los intelectos más cultivados del país»,[344] «los que están por delante de la sociedad en pensamiento y sentimiento»,[345]como «la sal de la tierra; sin ellos, la vida humana se convertiría en un charco estancado».[346] Instó a las universidades a «enviar a la sociedad una sucesión de mentes, no criaturas de su época, sino capaces de mejorarla y regenerarla».[347]


  Irónicamente, esta presunta indispensable presencia de los intelectuales para el progreso humano se planteó en un momento y un lugar —la Gran Bretaña del siglo XIX— en los que se estaba llevando a cabo una revolución industrial que cambiaría por completo el patrón de vida de muchas naciones del mundo entero, incluso en vida de Mill. Además, esta revolución industrial estaba liderada por personas con experiencia práctica en la industria, más que por una educación intelectual o científica. Incluso en Estados Unidos, figuras revolucionarias de la industria como Thomas Edison y Henry Ford tenían escasa educación formal,[348] y el primer avión que despegó del suelo con un ser humano a bordo fue inventado por dos mecánicos de bicicletas, los hermanos Wright, que nunca terminaron los estudios de secundaria.[349]


  Sin embargo, la visión de John Stuart Mill sobre el papel indispensable de los intelectuales en el progreso humano la han compartido muchos pensadores a lo largo de los siglos. Entre ellos ha habido intelectuales que han liderado campañas por una mayor igualdad económica, basadas, irónicamente, en supuestos de su propia superioridad. En el siglo XVIII, Rousseau dijo que consideraba que «lo mejor y más natural es que los más sabios gobiernen a la multitud».[350] Variaciones sobre este tema han marcado movimientos contra la desigualdad económica tales como el marxismo, el socialismo fabiano, el progresismo y el activismo social.


  Rousseau, a pesar de enfatizar en que la sociedad debía guiarse por «la voluntad general», dejó la interpretación de esa voluntad en manos de las élites. Comparó a las masas populares con «un inválido estúpido y pusilánime».[351] Otros miembros de la izquierda del siglo XVIII, como William Godwin y el marqués de Condorcet, expresaron un desprecio similar por las masas.[352] En el siglo XIX, Karl Marx dijo: «La clase obrera es revolucionaria o no es nada».[353] En otras palabras, millones de seres humanos sólo importaban si cumplían con la visión marxista.


  El pionero socialista fabiano George Bernard Shaw consideraba a la clase obrera como gente «detestable» que «no tiene derecho a vivir». Y añadió: «Desesperaría si no supiera que todos ellos morirán pronto y que no hay necesidad en la Tierra de que sean sustituidos por gente como ellos».[354]


  En nuestros tiempos, el destacado jurista Ronald Dworkin, profesor de la Universidad de Oxford, declaró que «una sociedad más igualitaria es una sociedad mejor, aunque sus ciudadanos prefieran la desigualdad».[355] De manera similar, la pionera feminista francesa Simone de Beauvoir dijo: «Ninguna mujer debería estar autorizada a quedarse en casa para criar a sus hijos. La sociedad debería ser completamente diferente. Las mujeres no deberían tener esa opción, precisamente porque si existe esa opción, demasiadas mujeres la elegirán».[356] En una línea similar, el activista de los derechos del consumidor Ralph Nader dijo que «el consumidor debe ser protegido a veces de su propia indiscreción y vanidad».[357]


  Ya hemos visto cómo actitudes similares llevaron a los deterministas genéticos de principios del siglo XX a abogar con ligereza por encarcelar a personas que no habían cometido delito alguno y negarles una vida normal, basándose en creencias infundadas que estaban de moda en los círculos intelectuales de la época.


  Dada la concepción del conocimiento prevalente entre muchos intelectuales de élite y la distribución de dicho conocimiento implícita en esa concepción, no es de extrañar que lleguen a las conclusiones que llegan. De hecho, suponer lo contrario, es decir, que los propios logros y competencias se circunscriben a un margen estrecho dentro del vasto espectro de preocupaciones humanas, podría ser un gran impedimento para promover cruzadas que anticipan las decisiones de los demás, que supuestamente serían los beneficiarios de tales cruzadas en la búsqueda de la justicia social.


  F. A. Hayek consideraba las suposiciones de los intelectuales cruzados como La fatal arrogancia, título de su libro sobre el tema. Aunque fuera una figura destacada en oposición a la presunta superioridad de los intelectuales como guías o sustitutos de otras personas que se encargan de tomar decisiones, no fue el único que se opuso a la idea de una presunta concentración del conocimiento trascendental en las élites intelectuales.


  El profesor Milton Friedman, otro economista galardonado con el Premio Nobel, señaló cómo ese honor puede llevar a suposiciones de omnicompetencia, tanto por parte del público como del galardonado:


  Es un homenaje a la reputación mundial de los premios Nobel que anunciar un galardón convierta instantáneamente a su destinatario en un experto en todo… Huelga decir que la atención es halagadora, pero también corruptora.[358]


  Otro laureado con el Nobel, el profesor George J. Stigler, también observó: «Si existiera una colección completa de declaraciones públicas firmadas por galardonados cuyo trabajo no les ha dado ni siquiera un conocimiento profesional del problema abordado en la declaración, dicha colección sería muy amplia y algo deprimente».[359] Se refería a «los galardonados con el Nobel que emiten un ultimátum severo al público casi todos los meses, y a veces sin ninguna otra base».[360]


  La presunción de omnicompetencia no se ha limitado en absoluto a los premios Nobel. El profesor Friedman descubrió que tales creencias son comunes entre personas e instituciones prominentes que promueven las cruzadas sociales que actualmente están en boga:


  Hablé y discutí con grupos del mundo académico, de los medios de comunicación, de la comunidad financiera, del mundo de las fundaciones, de cualquier cosa. Me horrorizó lo que encontré. Había un grado increíble de homogeneidad intelectual, de aceptación de un conjunto estándar de opiniones con una respuesta cliché para cada objeción, de autocomplacencia arrogante por pertenecer a un grupo cerrado.[361]


  No es habitual que lo que dicen los críticos de algunas personas se parezca tanto a lo que esas personas dicen de sí mismas —en este caso, cómo las élites intelectuales se sienten tan superiores a los demás—. Este patrón se remonta al menos al siglo XVIII y es coherente con lo que John Maynard Keynes dijo en el siglo XX sobre el círculo intelectual al que había pertenecido:


  Repudiamos por completo la responsabilidad personal de obedecer las reglas generales. Reclamamos el derecho a juzgar cada caso individual por sus méritos, y la sabiduría, experiencia y el autocontrol para hacerlo con éxito… Ante el cielo, afirmamos ser nuestro propio juez en nuestro propio caso.[362]


  Aunque, en sus últimos años, Keynes reconoció algunos de los problemas de ese planteamiento, aun así dijo: «Sin embargo, por lo que a mí respecta, es demasiado tarde para cambiar».[363] Un biógrafo de Keynes, un economista contemporáneo suyo, señaló otro aspecto del carácter de Keynes que durante mucho tiempo ha sido característico de algunas otras élites intelectuales:


  Se explayaba sobre una gran variedad de temas y en algunos era completamente experto, pero en otros podría haber extraído sus opiniones de las pocas páginas de un libro que había ojeado por casualidad. El aire de autoridad era el mismo en ambos casos.[364]


  Las diferencias en las suposiciones sobre la distribución del conocimiento significativo son algo más que curiosidades sociales fortuitas. Las personas que persiguen un objetivo similar pueden llegar a conclusiones radicalmente diferentes sobre la manera de alcanzarlo cuando tienen creencias radicalmente distintas sobre la naturaleza y distribución del conocimiento relevante necesario. En algunos casos, los propios objetivos pueden parecer posibles o imposibles, según el tipo de distribución de conocimiento que se necesitaría para alcanzarlos.


  Hechos y mitos


  Las políticas basadas en la visión de la justicia social tienden a asumir no sólo una concentración del conocimiento trascendental en las élites intelectuales, sino también una concentración de las causas de las disparidades socioeconómicas en otras personas, como los responsables de una empresa, de una institución educativa y otras. En consecuencia, la agenda de la justicia social tiende a centrarse en corregir los defectos institucionales y sociales haciendo que el gobierno faculte a los sustitutos que toman decisiones a rescatar a las víctimas de diversas formas de maltrato, quitando esas decisiones de las manos de otras personas. Esto ha incluido no permitir que los propios supuestos afectados tomen decisiones y transferirlas a sustitutos de élite cuyo conocimiento supuestamente mayor podría proteger mejor sus intereses. Estas acciones preventivas de las decisiones ajenas por su propio bien han abarcado desde decisiones sobre el empleo y las finanzas personales hasta cuestiones relacionadas con la vivienda y los valores que deben enseñarles a sus hijos.


  La defensa de estas acciones preventivas fue una característica destacada de la era progresista en Estados Unidos a principios del siglo XX y ha continuado hasta el presente.


  Empleo


  Walter E. Weyl fue uno de los primeros destacados progresistas que abogó por que las élites se apoderaran de las decisiones de los demás. Se graduó en la universidad a los diecinueve años, obtuvo un doctorado y desarrolló una carrera como académico y periodista. Pertenecía claramente a las élites intelectuales y dedicó su talento a luchar por una «democracia socializada» en la que los empleados estuvieran protegidos de las «grandes corporaciones interestatales»,[365] entre otros peligros y restricciones. Por ejemplo:


  Una ley que prohíbe que una mujer trabaje por la noche en las fábricas textiles es una ley que aumenta su libertad en lugar de restringirla, simplemente porque le quita al empresario su antiguo derecho a obligarla por pura presión económica a trabajar de noche cuando ella preferiría hacerlo de día.[366]


  Está claro que Walter E. Weyl consideraba que el empresario le arrebataba la libertad a esta mujer y que personas como él querían devolvérsela, aunque fuera el empresario quien le ofreciera una opción y un sustituto como Weyl quien quisiera quitársela. Para las élites intelectuales que ven el conocimiento relevante de la sociedad concentrado en gente como ellos, esto podría tener sentido, pero las personas que ven el conocimiento significativo ampliamente difundido entre la población en general podrían llegar a la conclusión opuesta, ya mencionada, de que «Un tonto sabe ponerse su abrigo mejor que si un sabio lo hace por él». O por ella.


  Las leyes que establecen un salario mínimo son otro ejemplo de cómo las élites intelectuales y los defensores de la justicia social se encargan de tomar decisiones, anticipándose a las de los empresarios y a las de los trabajadores. Como se señala en el capítulo 3, la tasa de desempleo entre los jóvenes negros de dieciséis y diecisiete años era inferior al 10 por ciento en 1948, cuando la inflación había dejado sin efecto la ley del salario mínimo. Sin embargo, después de una serie de aumentos del salario mínimo, a partir de 1950, que restablecieron la eficacia de la ley, la tasa de desempleo de los varones negros en este grupo de edad aumentó y nunca bajó del 20 por ciento durante más de tres décadas consecutivas, en los años comprendidos entre 1958 y 1994.[367]


  Algunos de esos años, la tasa de desempleo superó el 40 por ciento. Además, durante esos años, las tasas de desempleo prácticamente idénticas para los jóvenes negros y blancos que existían cuando la ley del salario mínimo era inefectiva en 1948, ahora presentaban una brecha racial. La tasa de desempleo de los jóvenes negros duplicaba ahora a la de los jóvenes blancos.[368] En 2009 —irónicamente, el primer año de la Administración Obama—, la tasa de desempleo anual de los jóvenes negros en general era del 52 por ciento.[369]


  En otras palabras, la mitad de los jóvenes negros que buscaban trabajo no lo encontraban porque quienes suplantaban a quienes toman las decisiones hicieron ilegal que trabajaran por un salario que los empresarios estaban dispuestos a pagar, pero que a los sustitutos no les gustaba. Al impedirles elegir, los jóvenes negros tenían la opción de trabajar sin remuneración en ocupaciones legales o ganar dinero con actividades ilegales, como vender drogas, una actividad con peligros tanto legales como por las bandas rivales. Pero incluso si los jóvenes negros desempleados se limitaran a vagar por las calles, ninguna comunidad de ninguna raza mejoraría con muchos varones jóvenes merodeando sin nada útil que hacer.


  Ninguno de estos hechos ha impresionado lo más mínimo a muchas personas que defienden un salario mínimo más alto. Éste es otro ejemplo de las situaciones en las que los «amigos» y los «defensores» de los menos afortunados son inconscientes del daño que causan. Por ejemplo, Nicholas Kristof, columnista del The New York Times, describió a las personas que se oponen a las leyes por un salario mínimo como «hostiles» con respecto «al aumento del salario mínimo para mantenerlo al ritmo de la inflación» debido a su «mezquindad» o, «en el mejor de los casos, una falta de empatía hacia los que tienen dificultades».[370]


  No hace falta que pensemos que las intenciones de Nicholas Kristof eran malas. Moralizar careciendo de hechos es un patrón común entre los defensores de la justicia social. Pero el problema fundamental es institucional, porque las leyes permiten que haya sustitutos que se anticipen a las decisiones de otras personas y no paguen un precio por equivocarse, por muy alto que sea el que paguen aquellos a quienes supuestamente están ayudando.


  Cualquiera que esté interesado de verdad en los datos sobre los efectos de las leyes a favor del salario mínimo en el empleo puede encontrar dichos datos en innumerables ejemplos de países de todo el mundo y en diferentes períodos de la historia.[371] La mayoría de los modernos países desarrollados tienen una ley de salario mínimo, pero algunos no, por lo que su tasa de desempleo puede compararse con la de otros países.


  Fue noticia en 2003 cuando la revista The Economist informó de que la tasa de desempleo de Suiza «se acercó en febrero a su nivel más alto en cinco años, el 3,9 por ciento».[372] Suiza no tenía una ley de salario mínimo. La ciudad-Estado de Singapur tampoco, y su tasa de desempleo no subió del 2,1 por ciento en 2013.[373] En 1991, Hong Kong todavía era una colonia británica, tampoco tenía una ley de salario mínimo, y su tasa de desempleo era inferior al 2 por ciento.[374] La última administración estadounidense sin una ley nacional de salario mínimo fue la de Coolidge, en la década de 1920. En los últimos cuatro años de mandato del presidente Coolidge, la tasa de desempleo anual osciló entre un máximo del 4,2 por ciento y un mínimo del 1,8 por ciento.[375]


  Aunque algunos defensores de la justicia social pueden considerar las leyes de salario mínimo como una forma de ayudar a las personas con ingresos bajos, muchos grupos de presión en países de todo el mundo —quizá más experimentados e informados sobre sus propios intereses económicos— han abogado deliberadamente por una ley de salario mínimo con el propósito expreso de excluir del mercado laboral a personas de bajos ingresos. En algún momento, los grupos a los que se pretendía excluir incluyeron a los trabajadores inmigrantes japoneses en Canadá[376] y a los trabajadores africanos en Sudáfrica durante el apartheid,[377] entre otros.[378]


  Préstamos de día de pago


  Presunciones similares han conducido a muchas cruzadas locales por la justicia social a prohibir los llamados «préstamos de día de pago» en los barrios con ingresos bajos. Suelen ser préstamos a corto plazo de pequeñas cantidades de dinero; se cobran unos 15 dólares por cada cien dólares prestados durante unas pocas semanas.[379] Las personas que tienen pocos ingresos y han de afrontar alguna emergencia financiera inesperada suelen recurrir a este tipo de préstamo porque es poco probable que los bancos les concedan uno, y la cantidad que necesitan para hacer frente a esa emergencia debe devolverse antes de que venza su próximo pago, ya sea el sueldo de algún trabajo o un cheque de la asistencia social o alguna otra fuente.


  Puede que un coche viejo se haya averiado y haya que repararlo enseguida si es la única manera de llegar al trabajo desde casa. O puede que un familiar haya enfermado de repente y necesite medicamentos caros de inmediato. En cualquier caso, los prestatarios necesitan un dinero que no tienen y lo necesitan ya. Pagar 15 dólares por pedir prestados 100 dólares hasta fin de mes puede ser una de las pocas opciones disponibles. Pero eso puede suponer una tasa de interés anual de varios cientos por ciento desde el punto de vista matemático, y los defensores de la justicia social lo consideran «explotación». En consecuencia, los préstamos de día de pago han sido denunciados desde las páginas editoriales de The New York Times[380] hasta muchos otros lugares de activismo por la justicia social.[381]


  Siguiendo la lógica de quien denuncia que los tipos de interés de los préstamos de día de pago son de varios cientos por ciento sobre una base anual, alquilar una habitación de hotel por 100 dólares la noche supone pagar 36.500 dólares de alquiler al año, lo que parece desorbitado por alquilar una habitación. Pero, por supuesto, es muy poco probable que la mayoría de la gente alquile una habitación de hotel durante un año a ese precio. Tampoco existe ninguna garantía para la dirección del hotel de que todas las habitaciones se alquilen todas las noches, aunque los empleados del hotel tienen que cobrar todos los meses, al margen de cuántas habitaciones se alquilen o no.


  No obstante, basándose en razonamientos sobre las tasas de interés anuales, algunos estados han impuesto un tope a esas tasas y a menudo eso ha bastado para cerrar la mayoría de los negocios que conceden un préstamo de día de pago. Entre los demás fallos en el razonamiento de los cruzados por la justicia social está que los 15 dólares no son todo intereses tal como los definen los economistas. Esa suma cubre también el coste de tramitar el préstamo y los riesgos inevitables de pérdidas de cualquier tipo de préstamo, además de los gastos empresariales comunes como los salarios de los empleados, el alquiler, etcétera, que tienen otros negocios.


  Estos costes representan un porcentaje más alto de todos los costes cuando se pide prestada una pequeña cantidad de dinero. A un banco no le cuesta cien veces más tramitar un préstamo de 10.000 dólares que a una empresa de préstamos de día de pago tramitar un préstamo de 100 dólares.


  En resumen, es poco probable que el tipo de interés real, descontando otros costes, se asemeje a las alarmantes cifras de tasas de interés que se lanzan de manera irresponsable para justificar anticiparse a las decisiones de las personas con ingresos bajos que se enfrentan a una emergencia económica. Sin embargo, las élites intelectuales y los cruzados por la justicia social pueden ir sintiéndose bien consigo mismos después de privar a los pobres de una de sus muy pocas opciones para hacer frente a una necesidad económica urgente.


  Para la persona afectada, puede valer mucho más que 15 dólares evitar perder un día de sueldo o ahorrarle un sufrimiento innecesario a un familiar enfermo. Pero puede que las élites intelectuales no caigan en la cuenta de que la gente corriente puede conocer mucho mejor sus propias circunstancias que los distantes sustitutos.


  En cuanto a la «explotación», no siempre es fácil saber a qué se refieren en concreto algunas personas cuando utilizan esa palabra, aparte de expresar su desaprobación. Pero si explotación en este contexto significa que las personas que poseen un negocio de préstamos de día de pago reciben una tasa de retorno de su inversión empresarial superior a la necesaria para compensarlos por dedicarse a este negocio en particular, entonces el cierre de muchos negocios de préstamos de día de pago, a raíz de la legislación que reduce sus tasas de «interés», sugiere lo contrario. ¿Por qué querría alguien renunciar a un negocio que les reporta la misma rentabilidad que a otros?


  En los casos concretos en los que los límites legislativos sobre lo que se denomina «interés» obligan a las empresas de préstamos de día de pago a cerrar, los reformadores de la justicia social pueden ir sintiéndose bien por haber acabado con la «explotación» de los pobres, cuando en realidad simplemente les han negado una de sus escasísimas opciones en caso de emergencia al evitar que las empresas que las ofrecen obtengan una tasa de rentabilidad que es común en otros negocios.


  Decisiones sobre vivienda


  Incluso decisiones individuales tan básicas como dónde vivir, en qué tipo de vivienda y en qué tipo de barrio las toman los decisores sustitutos.


  Durante más de un siglo, los reformistas sociales se han valido del poder del gobierno para obligar a las personas con bajos ingresos a abandonar el hogar en el que han elegido vivir y trasladarse a lugares que esos reformistas consideran mejores. Estas políticas han recibido diversos nombres, como «limpieza de barrios marginales», «renovación urbana» o cualquier otra denominación que estuviera de moda políticamente en cada momento.


  Algunas de las viviendas en las que vivían los más pobres, especialmente a principios del siglo XX, eran realmente horribles. Una encuesta realizada en 1908 mostraba que en aproximadamente la mitad de las familias que vivían en el Lower East Side de Nueva York había tres o cuatro personas durmiendo por habitación, y en casi el 25 por ciento de estas familias había cinco o más personas durmiendo por habitación.[382] Las bañeras individuales en el hogar eran muy raras en esos lugares en aquella época. Un grifo o inodoro en el interior, compartido por muchos inquilinos, era un invento reciente y no eran ni mucho menos universales. Todavía había miles de retretes al aire libre en los patios traseros, lo que podía ser todo un reto en invierno.


  Los sustitutos que se encargaban de tomar decisiones no se limitaban a aconsejarles a los inquilinos que se marcharan ni el gobierno les proporcionaba un lugar al que mudarse. En lugar de eso, los funcionarios ordenaron la demolición de los barrios marginales y utilizaron a la policía para desalojar a los inquilinos que no querían marcharse. En esos momentos y en otros posteriores, los decisores sustitutos simplemente asumieron que su propio conocimiento y comprensión eran superiores a los de las personas de bajos ingresos a las que habían obligado a abandonar su vivienda. Más tarde, cuando se construyeran mejores viviendas para reemplazarlas, los sustitutos podrían sentirse legitimados.


  Aunque tanto las viviendas a las que se mudaron de inmediato los inquilinos desalojados como las nuevas que se construyeron para sustituir los barrios marginales eran mejores, los inquilinos de esos barrios ya disponían de la primera opción antes de ser desalojados, y su elección, cuando la tenían, era quedarse donde estaban para ahorrar un dinero muy necesario, en lugar de pagar un alquiler más alto. A menudo, las viviendas mejor construidas que sustituían a las anteriores eran también más caras.


  Entre los inmigrantes europeos más pobres de la época se encontraban los judíos del este de Europa. Los hombres solían empezar a trabajar como vendedores ambulantes por las calles, mientras que las mujeres y los niños trabajaban en casa, durante largas horas, a destajo y con una remuneración escasa, en las partidas de producción de ropa de los pisos de los barrios marginales donde vivían. A menudo intentaban ahorrar lo suficiente para ver si podían abrir un pequeño comercio o una tienda de alimentación, con la esperanza de ganarse mejor la vida, o al menos de que sus hombres dejaran la venta ambulante a la intemperie con todo tipo de condiciones meteorológicas.


  Muchos de estos inmigrantes judíos tenían familia en el este de Europa, donde estaban siendo atacados por turbas antisemitas. El dinero que se ahorraba se utilizaba también para pagar los pasajes de los familiares que necesitaban desesperadamente escapar. Durante esos años, la mayoría de los inmigrantes judíos del este de Europa que llegaban a Estados Unidos iban con el pasaje pagado por los familiares que ya vivían allí,[383] a pesar de que muchos judíos de la época fueran todavía pobres y vivieran en barrios marginales.


  Otros grupos de inmigrantes que vivían en los barrios marginales de Estados Unidos en el siglo XIX y principios del XX tenían que hacer frente a situaciones igual de urgentes. Los inmigrantes italianos, en su inmensa mayoría hombres, solían tener familia en las regiones más pobres del sur de Italia, a la que enviaban el dinero que ganaban en Estados Unidos. Estos inmigrantes solían compartir habitación con muchos hombres para ahorrar dinero. Los observadores que se daban cuenta de que parecían ser físicamente más pequeños que otros hombres —algo que no se decía de los hombres italianos en Estados Unidos en generaciones posteriores— quizá no sabían que estas personas escatimaban incluso en comida con tal de ahorrar dinero con el que regresar a Italia en unos años para reunirse con su familia o para enviarles dinero a sus familias para que se reunieran con ellos en Estados Unidos.


  La generación anterior de inmigrantes irlandeses vivía en algunos de los peores barrios marginales de Estados Unidos, normalmente en familias, pero también con otros familiares que permanecían en Irlanda, donde una mala cosecha provocó una hambruna devastadora que asoló el país en la década de 1840. Al igual que los inmigrantes judíos del este de Europa en años posteriores, los irlandeses que vivían en Estados Unidos enviaban dinero a sus familiares en Irlanda para que pudieran emigrar a Estados Unidos con los billetes pagados por adelantado.[384]


  Éstas y otras razones urgentes por las que era necesario ahorrar dinero formaban parte del conocimiento relevante que sentían profundamente los miembros de las familias que vivían en los barrios marginales, pero era menos probable que las conocieran los decisores sustitutos, que tanto confiaban en su propio conocimiento y comprensión, supuestamente superiores. Walter E. Weyl afirmó que «una ley de inquilinato aumenta la libertad de los inquilinos».[385] La resistencia de los vecinos de los suburbios que tuvieron que ser obligados a abandonarlos por la policía da a entender que veían las cosas de otra manera.


  Los hijos


  La intrusión en la vida de otras personas es peor aún cuando se suplanta el papel de los padres en la crianza de sus propios hijos.


  La decisión sobre cuándo y cómo quieren los padres que se informe y asesore a sus hijos sobre el sexo fue sencillamente asumida por los sustitutos que introdujeron la «educación sexual» en las escuelas públicas en la década de 1960. Como tantas otras cruzadas sociales lideradas por las élites intelectuales, la agenda de la «educación sexual» se presentó políticamente como una respuesta urgente a una «crisis» existente. En este caso, se decía que los problemas que había que resolver incluían los embarazos no deseados entre las adolescentes y las enfermedades venéreas en ambos sexos.


  Un representante de Planned Parenthood [‘Planificación Familiar’], por ejemplo, testificó ante un subcomité del Congreso sobre la necesidad de dichos programas «para ayudar a nuestros jóvenes a reducir la incidencia de los nacimientos fuera del matrimonio y los matrimonios precoces provocados por un embarazo».[386] Muchos círculos intelectuales de élite se hicieron eco de opiniones similares, tanto en lo que respecta a las enfermedades venéreas como a los embarazos no deseados, y los que cuestionaban o criticaban eran tachados de ignorantes o cosas peores.[387]


  ¿Cuáles eran los hechos reales en el momento de esta «crisis», supuestamente necesitada de una «solución» urgente al suplantar el papel de los padres? Las enfermedades venéreas llevaban años disminuyendo. La tasa de infección por gonorrea descendió todos los años entre 1950 y 1958 y la tasa de infección por sífilis era, en 1960, menos de la mitad de lo que había sido en 1950.[388] La tasa de embarazo entre las adolescentes había descendido durante más de una década.[389]


  En cuanto a los hechos sobre qué ocurrió después de que la «educación sexual» se introdujera ampliamente en las escuelas públicas, la tasa de gonorrea entre los adolescentes se triplicó entre 1956 y 1975.[390] La tasa de infección por sífilis siguió disminuyendo, pero su ritmo de descenso a partir de 1961 no fue ni por asomo tan pronunciado como el de los años anteriores.[391]


  Durante la década de 1970, la tasa de embarazo entre las jóvenes de quince a diecinueve años aumentó de aproximadamente el 68 por mil en 1970 a aproximadamente el 96 por mil en 1980.[392] Los datos para las tasas de natalidad por mil mujeres en este mismo grupo de edad difieren numéricamente a causa de los abortos tanto provocados como por causas naturales, pero el patrón a lo largo de los años fue similar.


  A partir de los años previos a la introducción a gran escala de la educación sexual en las escuelas públicas en la década de 1960, la tasa de natalidad entre las mujeres solteras de quince a diecinueve años era del 12,6 por mil en 1950, del 15,3 por mil en 1960, del 22,4 en 1970 y del 27,6 en 1980. A finales de siglo, en 1999, era del 40,4 por mil.[393] Como porcentaje de todos los partos de mujeres en el mismo grupo de edad, tanto casadas como solteras, los partos de mujeres solteras en este grupo de edad fueron el 13,4 por ciento de todos los partos de mujeres de estas edades en 1950, el 14,8 por ciento en 1960, el 29,5 por ciento en 1970 y el 47,6 por ciento en 1980. Desde el año 2000, más de tres cuartas partes de todos los partos de mujeres de ese tramo de edad, el 78,7 por ciento, fueron de mujeres solteras.[394]


  La razón no es difícil de encontrar: en 1976, el porcentaje de mujeres adolescentes solteras que habían mantenido relaciones sexuales era mayor en todas las edades, de los quince a los diecinueve años, que sólo cinco años antes.[395] Tampoco es difícil entender por qué, cuando los detalles de lo que se llamaba «educación sexual» incluían cosas como ésta:


  Un popular programa educativo sobre sexo para estudiantes de secundaria de trece y catorce años se vale de fragmentos de películas de cuatro parejas desnudas, dos homosexuales y dos heterosexuales, realizando una variedad de actos sexuales explícitos, y los educadores sexuales advierten a los profesores con una nota que no muestren el material a padres o amigos: «Muchos de los materiales de este programa pueden provocar malentendidos y dificultades si se muestran a personas ajenas al contexto del propio programa».[396]


  Cuando algunos padres de Connecticut se enteraron de los detalles de esos programas de «educación sexual» y protestaron, fueron tachados de «fundamentalistas» y «extremistas de derechas». Resulta que su religión es conocida, aunque no lo sean sus opiniones políticas. Eran episcopales acomodados.[397] Pero aquí, como en muchos otros asuntos relacionados con las cruzadas sociales de las élites intelectuales, los argumentos en contra de su postura se responden con demasiada frecuencia con ataques ad hominem, en lugar de contraargumentar con hechos. Entre los comentarios de los «expertos» figuraba que «el sexo y la sexualidad se han vuelto demasiados complejos y técnicos como para dejárselos al padre típico, que o bien no está informado o bien es demasiado tímido para compartir información sexual útil con su hijo».[398]


  En un amplio espectro de cuestiones, las personas que creen poseer un conocimiento relevante superior del que carecen otras no ven ningún problema en suplantar las decisiones de otras personas. Tampoco las consecuencias opuestas a lo previsto son necesariamente amonestadoras. Muchos defensores de la «educación sexual» en las escuelas públicas utilizaron estas nefastas consecuencias como muestra de una necesidad aún más urgente de una «educación social» adicional.[399]


  Sin embargo, como en el caso de los deterministas genéticos de la primera ola progresista, hubo un destacado defensor de la «educación sexual» en las escuelas públicas que se enfrentó francamente a los hechos. Se trataba de Sargent Shriver, antiguo director de la Oficina de Oportunidades Económicas, que había liderado las primeras campañas a favor de la «educación sexual» en las escuelas públicas. Dijo en un testimonio ante un comité del Congreso en 1978:


  Así como las enfermedades venéreas se han disparado un 350 por ciento en los últimos quince años, a pesar de contar con más clínicas, más píldoras y más educación sexual que nunca en la historia, los embarazos en la adolescencia han aumentado.[400]


  Como ocurrió cuando Carl Brigham se retractó de sus conclusiones sobre el determinismo genético en una generación anterior, parece difícil encontrar a otros dispuestos a ser igual de francos.


  Patrones y consecuencias


  En política, ya sea electoral o ideológica, la palabra crisis suele significar cualquier situación que alguien quiera cambiar. Lejos de indicar automáticamente una situación grave que amenace a la población, a menudo representa simplemente una oportunidad de oro para que los sustitutos utilicen el dinero de los contribuyentes y el poder del gobierno para promover sus intereses, ya sean políticos, ideológicos o financieros.


  Durante siglos, las élites intelectuales que luchan por sus objetivos ideológicos han visto en los niños un blanco especial para sus mensajes. Ya en el siglo XVIII, William Godwin dijo que los niños —los hijos de los demás— «son una especie de materia primera que ponemos en nuestras manos».[401] Sus mentes «son como una hoja de papel en blanco».[402] Esta perspectiva de enseñar a los hijos de otras personas como una oportunidad de oro para que los intelectuales moldeen la sociedad, controlando lo que se inscribe en estas mentes jóvenes y presuntamente en blanco, ha sido un rasgo clave de las cruzadas sociales para remodelar el mundo según las ideas preconcebidas de las élites intelectuales, que se ven a sí mismas como poseedoras clave del conocimiento relevante.


  Esta concepción del papel educativo de las élites intelectuales también caracterizó a la era progresista, tanto a principios como a finales del siglo XX, y continúa en la actualidad. Antes de que Woodrow Wilson, icono de la era progresista, llegara a la presidencia de Estados Unidos, fue el rector de la Universidad de Princeton. Consideraba que su papel como educador consistía en «hacer que los jóvenes caballeros de la nueva generación fueran lo menos parecidos posible a sus padres».[403] No se sabe quién le dio semejante mandato, ni siquiera si los padres tolerarían, y mucho menos pagarían, semejante usurpación de su papel si lo supieran.


  Otra figura relevante de la primera ola progresista, el profesor John Dewey, de la Universidad de Columbia, también veía la escuela como un lugar para ayudar a «eliminar males sociales obvios» a través del «desarrollo de los niños y los jóvenes, pero también de la sociedad futura de la que formarán parte».[404] Las escuelas «forman al Estado de mañana», según Dewey, y podrían ser decisivas para «superar los defectos actuales de nuestro sistema».[405] En resumen, «es responsabilidad del entorno escolar eliminar, en la medida de lo posible, los aspectos indignos del entorno existente» y «eliminar» la «madera muerta indeseable del pasado».[406] John Dewey ha sido reconocido durante mucho tiempo como una influencia importante y duradera en el papel de las escuelas públicas estadounidenses. Los numerosos escritos de Dewey sobre educación rara vez se centraban en preocupaciones tan prosaicas como cómo conseguir que los alumnos comprendan mejor las matemáticas, las ciencias o el lenguaje. Buscaba claramente un papel más amplio para los educadores como promotores de una visión progresista de la sociedad… y lo hacía a espaldas de los padres.


  Cuando Dewey creó la Escuela Laboratorio en la Universidad de Chicago, sus objetivos eran ideológicos: reflejaban los apasionados sentimientos de Dewey por las cuestiones políticas de la época y, sobre todo, la necesidad de cambiar las instituciones económicas y de otro tipo de la sociedad estadounidense.[407]


  Resulta curioso que muchas élites intelectuales, tanto en aquel entonces como ahora, parezcan creer que promueven una sociedad más democrática cuando se entrometen en las decisiones de otras personas. Su concepción de la democracia parece ser la igualación de los resultados, a cargo de las élites intelectuales. Esto otorgaría beneficios a los menos afortunados a expensas de quienes estos sustitutos consideran menos merecedores. Esto difiere mucho de la democracia como sistema político, basado en elecciones libres por parte de los votantes para decidir qué leyes y políticas quieren que los gobiernen y qué individuos quieren poner al frente del gobierno para administrar esas leyes y políticas.


  Ningún estadounidense prominente rechazó más abiertamente la democracia como control político por parte de los electores que el presidente Woodrow Wilson. Rechazó la «soberanía popular» como base para el gobierno porque la veía como un obstáculo que impedía lo que él denominaba «pericia ejecutiva».[408] Claramente, veía el conocimiento relevante concentrado en los «expertos» de élite. Consideraba que «la multitud, el pueblo» era «egoísta, ignorante, tímido, testarudo o necio».[409] Lamentaba lo que llamaba «ese error nuestro, el error de intentar hacer demasiado con el voto».[410] Era partidario de que el gobierno estuviera en manos de sustitutos que tomaran las decisiones, dotados de un conocimiento y una comprensión superiores, es decir, la «pericia ejecutiva», y sin trabas por parte de los votantes.


  La respuesta de Woodrow Wilson a las objeciones de que esto privaría a la gente en general de la libertad de vivir su propia vida como quisiera fue redefinir la palabra libertad. Utilizó la expresión la nueva libertad[411] cuando se presentó a las elecciones presidenciales de 1912 y publicó un libro con ese título.[412] Al describir simplemente las prestaciones proporcionadas por el gobierno —administradas por decisores sustitutos— como una libertad adicional para los beneficiarios, el presidente Wilson hizo desaparecer la cuestión de la pérdida de libertad de las personas como si se tratara de un juego de prestidigitación verbal.


  Que los supuestos beneficiarios de estas políticas consideraran si merecía la pena intercambiar la libertad personal por beneficios gubernamentales era una cuestión que esta redefinición de la palabra libertad dejaba fuera del orden del día. El libro de Woodrow Wilson se subtitulaba Un llamamiento a la emancipación de las generosas energías de un pueblo y estaba dedicado, «con todo mi corazón», a las personas que se dedicaran al «servicio público desinteresado».[413] Retóricamente, al menos, las personas se estaban emancipando, en lugar de perder la libertad.


  Otros se harían eco de temas similares una y otra vez a lo largo de los años hasta el siglo XXI. Durante la considerable expansión del Estado de bienestar estadounidense llevada a cabo por la administración de Lyndon Johnson en la década de 1960, por ejemplo, un miembro del gabinete de esa administración utilizó la redefinición de la libertad como un aumento en el tipo de cosas que los gobiernos podrían proporcionar, en lugar de entenderla como autonomía personal en las propias decisiones y comportamiento:


  Sólo cuando puede mantenerse a sí mismo y a su familia, elegir su trabajo y ganar un salario digno, un individuo y su familia pueden ejercer la verdadera libertad. De lo contrario, se convierte en un siervo de la supervivencia sin medios para hacer lo que quiere.[414]


  Unos años después, un libro escrito por dos profesores de Yale, Politics, economics and welfare, definía también la libertad en términos de cosas recibidas, más que de autonomía preservada. Tal como lo expresaron, «intentaremos desentrañar algunas complejidades en la teoría y la práctica de la libertad».[415] Su concepción de la libertad era «la ausencia de obstáculos para la realización de los deseos».[416] Las «complejidades» de esta definición wilsoniana de la libertad son comprensibles, ya que eludir lo obvio puede llegar a ser muy complejo. Cuando Espartaco lideró una rebelión de esclavos, allá por los tiempos del Imperio romano, no lo hizo para obtener beneficios del Estado de bienestar.


  La redefinición más sofisticada o «compleja» de la libertad ha continuado hasta el siglo XXI. El autor de un libro titulado El gran escape: salud, riqueza y los orígenes de la desigualdad dijo:


  En este libro, cuando hablo de libertad, me refiero a la libertad de vivir una buena vida y de hacer las cosas que hacen que la vida merezca la pena. La ausencia de libertad significa pobreza, privación y mala salud, que ha sido durante mucho tiempo el destino de gran parte de la humanidad y sigue siendo el de una proporción escandalosamente alta del mundo actual.[417]


  En los días del movimiento progresista de principios del siglo XX, John Dewey cuestionó si a la mayoría de las personas les importaba la libertad en el sentido que la palabra tuvo durante siglos, antes de que Woodrow Wilson la redefiniera. Dewey dijo:


  ¿Parecen la libertad en sí misma y las cosas que trae consigo tan importantes como la seguridad del sustento, la comida, el refugio, la vestimenta o incluso divertirse?[418]


  Dewey se preguntaba: «¿Cómo se compara la intensidad del deseo de libertad con el deseo de sentirse igual que los demás, especialmente que los que antes se llamaban superiores?».[419] Y afirmaba: «Cuando miramos el mundo, vemos instituciones supuestamente libres en muchos países, no tanto derrocadas como abandonadas de buen grado, al parecer con entusiasmo».[420]


  Aunque Dewey era profesor de filosofía, consciente de que las teorías «deben considerarse como hipótesis» para someterlas a «acciones que las pongan a prueba» de modo que no se acepten como «dogmas rígidos»,[421] sus propias declaraciones radicales sobre cosas como los «evidentes males sociales» de la sociedad estadounidense contemporánea no iban acompañadas de ninguna prueba o evidencia de ese tipo.[422] Tampoco se aplicaron tales pruebas a otras declaraciones radicales del profesor Dewey sobre «nuestro defectuoso régimen industrial»,[423] su afirmación de que «los empresarios industriales han cosechado desproporcionadamente lo que sembraron»[424] o que las escuelas necesitaban contrarrestar «la grosería, los errores y los prejuicios de sus mayores» que los niños ven en casa.[425]


  Este menosprecio ocasional por la gente común y su libertad no se limitó en absoluto a John Dewey ni a los educadores. También en el derecho ha existido el mismo desprecio por los derechos y valores de otras personas por parte de las élites intelectuales. Una de las principales autoridades legales de la era progresista fue Roscoe Pound, que fue durante veinte años —desde 1916 hasta 1936— decano de la Facultad de Derecho de Harvard, de la que salieron muchos destacados juristas que promovían un papel expansivo para los jueces en la «interpretación» de la Constitución para flexibilizar sus restricciones sobre el poder gubernamental, en aras de lo que Roscoe Pound llamó «justicia social» ya en 1907.[426]


  Pound invocaba las palabras ciencia y científico repetidamente en sus debates,[427] que no tenían ni los procedimientos ni la precisión de la ciencia. Debía haber una «ciencia de la política»[428] y una «ciencia del derecho».[429] Del mismo modo, Pound abogó repetidamente por la «ingeniería social»[430] como si los demás seres humanos fueran componentes inertes de la maquinaria social, para ser construida por las élites en una sociedad con «justicia social».


  Con Pound, como con Woodrow Wilson, lo que quería el público en general pasó a un segundo plano. Pound se lamentaba de que «todavía insistimos en el carácter sagrado de la propiedad ante la ley» y citaba con aprobación el «progreso de la ley alejándose del antiguo individualismo» que «no se limita a los derechos de propiedad».[431]


  Así, en 1907 y 1908, Roscoe Pound estableció los principios del activismo judicial, yendo más allá de interpretar la ley para hacer política social, que seguirían siendo dominantes más de cien años después y hasta el presente. Una forma de justificar este papel ampliado de los jueces ha sido afirmar que la Constitución es demasiado difícil de enmendar, por lo que los jueces deben modificarla «interpretándola» para adaptarla a los tiempos cambiantes.


  Como tantas cosas que han dicho y repetido sin cesar las élites que creen en la justicia social, este razonamiento se contradice con hechos disponibles fácilmente. La Constitución de Estados Unidos fue enmendada cuatro veces en ocho años (de 1913 a 1920)[432] durante el apogeo de los progresistas, que afirmaban que era casi imposible modificar la Constitución.[433] Cuando el pueblo quería enmendar la Constitución, se enmendaba. Cuando las élites querían que se enmendara, pero el pueblo no, ése no era un «problema» que hubiera que «resolver». Eso era la democracia, aunque frustrara a unas élites convencidas de que su sabiduría y virtud superiores debían imponerse a los demás.


  El decano Pound simplemente descartó como «dogma» la separación de poderes de la Constitución, ya que dicha separación «limitaría a los tribunales a la interpretación y aplicación» de la ley.[434] La propia concepción de Pound del papel de los jueces era mucho más amplia.


  Ya en 1908, Pound se refirió a la conveniencia de «una constitución viva mediante la interpretación judicial».[435] Abogó por «un despertar de la actividad jurídica», para «el jurista sociológico» y declaró que la ley «debe ser juzgada por los resultados que consigue».[436] Lo que denominó jurisprudencia «mecánica»[437] fue condenada por «su incapacidad para responder a las necesidades vitales de la vida actual». Cuando la ley «se convierte en un cuerpo de normas», ésa «es la condición contra la que protestan ahora los sociólogos, y protestan con razón»,[438] afirmó. No se explicaba por qué los jueces y los sociólogos deberían hacer política social, en lugar de las personas elegidas como legisladores o ejecutivos.


  Ya sea en el ámbito legal o en otras áreas, una de las características distintivas de los intelectuales de élite que tratan de imponerse a las decisiones de los demás, ya sea en política pública o en su vida privada, es la dependencia de afirmaciones sin fundamento basadas en el consenso de las élites, tratadas como si eso equivaliera a hechos documentados. Muestra de ello es la frecuencia con la que los argumentos de quienes tienen un punto de vista distinto no se contraargumentan, sino que se atacan ad hominem. Este patrón ha persistido durante más de un siglo no sólo en los debates sobre cuestiones de justicia social, sino también en otros temas, y no sólo en Estados Unidos, sino también entre otras élites intelectuales de países del otro lado del Atlántico.


  Desde el comienzo de la era progresista en Estados Unidos, uno de los rasgos del pensamiento social avanzado de los progresistas era que el castigo automático de los delincuentes debía sustituirse o al menos complementarse tratando al delincuente, como si el delito fuera una enfermedad, y una enfermedad cuyas «raíces» o causas fundamentales pudieran atribuirse tanto a la sociedad como al delincuente. Estas ideas se remontan al menos a escritores del siglo XVIII como William Godwin en Inglaterra y el marqués de Condorcet en Francia.[439] Sin embargo, a menudo, los progresistas del siglo XX presentaban estas ideas como nuevas revelaciones de la «ciencia social» moderna y eran muy celebradas entre las élites intelectuales.[440]


  En este ambiente, el Tribunal Supremo de Estados Unidos, en una serie de casos de principios de la década de 1960, empezó a «interpretar» la Constitución en el sentido de que otorgaba «derechos» recién descubiertos a los delincuentes que aparentemente habían pasado inadvertidos con anterioridad. Entre estos casos se incluyen Mapp contra Ohio (1961), Escobedo contra Illinois (1964) y Miranda contra Arizona (1966). La mayoría del Tribunal Supremo, liderado por el presidente Earl Warren, no se dejó intimidar por las amargas opiniones discrepantes de otros jueces, que se oponían tanto a los peligros que se estaban creando como a la falta de fundamento jurídico para las decisiones.[441]


  En un congreso de jueces y juristas celebrado en 1965, cuando un excomisario de policía se quejó de la tendencia de las recientes decisiones del Tribunal Supremo en materia de derecho penal, el juez William J. Brennan y el presidente del Tribunal Supremo, Earl Warren, permanecieron sentados e «imperturbables» durante su presentación, según informó The New York Times. Sin embargo, después de que un profesor de derecho respondiera con desprecio y burla a lo que había dicho el comisario, Warren y Brennan «soltaron frecuentes carcajadas».[442]


  La mera oposición de un oficial de policía a doctos olímpicos del derecho pudo haberle parecido gracioso a las élites reunidas en este evento, pero algunas estadísticas delictivas podrían presentar una perspectiva ligeramente distinta. Antes de que el Tribunal Supremo rehiciera el derecho penal, a partir de la década de 1960, la tasa de homicidios en Estados Unidos había ido disminuyendo durante tres décadas consecutivas, y esa tasa, en proporción a la población, en 1960 era apenas la mitad de lo que había sido en 1934,[443] pero casi inmediatamente después de que el Tribunal Supremo creara nuevos y amplios «derechos» para los delincuentes, la tasa de homicidios se invirtió. Se duplicó de 1963 a 1973.[444]


  A nadie le parecía gracioso, y menos aún a las madres, viudas y huérfanos de las víctimas de asesinato. Aunque se trataba de una tendencia nacional, fue especialmente severa en las comunidades negras, lugares a los que se suponía que ayudaban los defensores de la justicia social, que a menudo eran también partidarios de minimizar la aplicación de la ley y el castigo y buscaban, en su lugar, tratar las «raíces» o causas fundamentales de la delincuencia.


  Tanto antes como después del repentino aumento de los homicidios en la década de 1960, la tasa de homicidios entre los negros fue sistemáticamente varias veces mayor que la tasa de homicidios entre los blancos. Algunos años hubo más víctimas de homicidio negras que blancas, en cifras absolutas,[445] a pesar de que el tamaño de la población negra fuera sólo una fracción del de la población blanca. Esto significa que el repentino aumento de los homicidios afectó especialmente a las comunidades negras.


  Los jueces del Tribunal Supremo con mandato vitalicio son ejemplos clásicos de élites que institucionalmente no pagan ningún precio por equivocarse, sin importar cuán equivocados estén y por muy alto que sea el precio que paguen los demás. El juez presidente del Tribunal Supremo, Earl Warren, ni siquiera pagó el precio de admitir un error. En sus memorias, rechazó las críticas a las decisiones del Tribunal Supremo en materia de derecho penal. Atribuyó la delincuencia «en nuestra sociedad perturbada» a «las raíces» de la delincuencia citando ejemplos como «la pobreza», «el desempleo» y «la degradación de la vida en los barrios marginales».[446] Sin embargo, no ofreció ninguna prueba objetiva de que cualquiera de estas cosas hubiera empeorado repentinamente en la década de 1960 en comparación con las tres décadas anteriores, cuando la tasa de homicidios estaba bajando.


  Implicaciones


  La manera en la que percibimos la distribución del conocimiento significativo es crucial para decidir qué tipo de decisiones tienen sentido y a través de qué tipo de políticas e instituciones. Cada uno de nosotros tiene su propia isla de conocimiento en un mar de ignorancia. Algunas islas son más grandes que otras, pero ninguna es tan grande como el mar. Tal y como lo concibió Hayek, la enorme cantidad de conocimiento relevante disperso entre la población de toda una sociedad hace que las diferencias en la cantidad de dicho conocimiento entre unas personas y otras sean «comparativamente insignificantes».[447]


  Esta conclusión no justifica que las élites intelectuales se impongan de manera generalizada a las decisiones de los demás, ya sean decisiones sobre cómo viven su propia vida o sobre el tipo de leyes bajo las que quieren vivir los votantes y las personas que quieren que se encarguen de aplicarlas. Las élites intelectuales con logros sobresalientes en sus respectivas especialidades podrían prestar poca atención a lo ignorantes que pueden ser en un amplio espectro de otras cuestiones.


  Incluso aún más peligrosa que la ignorancia es la certeza falaz, que puede afectar a personas de todos los niveles educativos y de todos los coeficientes intelectuales. Aunque no veamos nuestras propias falacias, lo que salva esta situación es que a menudo vemos las falacias de los demás con mucha más claridad (y ellos pueden ver las nuestras). En un mundo de seres humanos inevitablemente falibles, con puntos de vista inevitablemente distintos y fragmentos diferentes de conocimiento significativo, nuestra capacidad para corregirnos mutuamente puede ser esencial para evitar que cometamos errores fatalmente peligrosos, ya sea como individuos o como sociedad.


  El peligro funesto de nuestro tiempo es la creciente intolerancia y supresión tanto de las opiniones como de las pruebas que difieren de las ideologías que predominan en las instituciones, desde el ámbito académico hasta el empresarial, los medios de comunicación y las instituciones gubernamentales.


  Muchos intelectuales que han conseguido grandes logros parecen asumir que dichos logros confieren validez a sus ideas sobre una amplia gama de cuestiones que van mucho más allá del alcance de sus logros, pero salirse del ámbito de la propia experiencia puede ser como saltar al vacío.


  Tener un coeficiente intelectual alto y poca información puede ser una combinación muy peligrosa como base para imponerse a las decisiones de otras personas, sobre todo cuando esta imposición tiene lugar en circunstancias en las que el decisor sustituto no tiene que pagar un precio por equivocarse.


  La gente estúpida puede causar problemas, pero a menudo es necesaria la brillantez de algunos individuos para generar una verdadera catástrofe. Ya lo han hecho suficientes veces, y de diversas maneras, como para que nos lo replanteemos antes de apuntarnos a sus últimas estampidas, lideradas por élites autocomplacientes, sordas a los argumentos e inmunes a lo evidente.


  5
 Palabras, hechos y peligros


  
  … debemos ser conscientes de los peligros que encierran nuestros deseos más generosos.


  LIONEL TRILLING[448]

  


  Las personas que pueden compartir muchas de las preocupaciones fundamentales de los defensores de la justicia social no comparten necesariamente la misma visión o agenda, ya que no parten de los mismos supuestos sobre las opciones, la causalidad o las consecuencias. El icónico economista defensor del libre mercado Milton Friedman, por ejemplo, dijo:


  En todo el mundo hay grandes desigualdades de ingresos y riqueza. Nos ofenden a la mayoría. Pocos pueden dejar de conmoverse ante el contraste entre el lujo del que disfrutan algunos y la miseria absoluta que sufren otros.[449]


  De manera similar, F. A. Hayek, otro emblemático economista del libre mercado, dijo:


  Por supuesto, hay que admitir que la forma en que el mecanismo de mercado distribuye los beneficios y las cargas tendría que considerarse muy injusta en muchos casos si fuera el resultado de una asignación deliberada a personas específicas.[450]


  Está claro que Hayek también consideraba injusta la vida en general, incluso con los mercados libres que él defendía, pero eso no es lo mismo que decir que consideraba injusta a la sociedad. Para Hayek, la sociedad era «una estructura ordenada», pero no una unidad de toma de decisiones, ni una institución que actuara.[451] Eso es lo que hacen los gobiernos.[452] Sin embargo, ni la sociedad ni el gobierno comprenden ni controlan todas las circunstancias —que son muchas y variadas e incluyen una gran dosis de suerte—, que pueden influir en el destino de los individuos, las clases, razas o naciones.


  Incluso dentro de una misma familia, como hemos visto, es relevante si eres el hijo mayor o el menor. Cuando el primogénito de una familia con cinco hijos representa el 52 por ciento de los hijos de esas familias que llegan a finalistas para la Beca Nacional al Mérito, mientras que el quinto hijo sólo llega a ser finalista el 6 por ciento de las veces,[453] estamos hablando de una disparidad más pronunciada que la mayoría de las disparidades entre sexos o razas.


  En una economía en crecimiento, también importa en qué generación de la familia has nacido.[454] Un titular jocoso de la revista The Economist, «Elige sabiamente a tus padres»,[455] ponía de relieve otra verdad importante sobre las desigualdades, ilustrada con este consejo imposible. Las circunstancias que escapan a nuestro control son factores importantes en las desigualdades económicas y de otro tipo. Tratar de entender la causalidad no es necesariamente lo mismo que buscar culpables.


  Hayek denominó «cosmos»[456] o universo al conjunto de circunstancias que nos rodean. En este contexto, lo que otros llaman «justicia social» podría llamarse más bien «justicia cósmica»,[457] ya que eso es lo que se necesitaría para lograr los resultados que buscan muchos defensores de la justicia social.


  No se trata de una cuestión de diferentes nombres, sin más. Es una cuestión más fundamental sobre lo que podemos y no podemos hacer y a qué costes y riesgos. Cuando hay «diferencias en los destinos humanos de las que claramente ningún agente humano es responsable»,[458] como dijo Hayek, no podemos exigirle justicia al cosmos. Ningún ser humano, ni individual ni colectivamente, puede controlar el cosmos, es decir, el universo completo de circunstancias que nos rodea y afecta a las oportunidades de cada uno en la vida. La gran dosis de suerte en todas nuestras vidas significa que ni la sociedad ni el gobierno tienen un control causal o una responsabilidad moral que se extienda a todo lo que ha salido bien o mal en la vida de cada persona.


  Algunos de nosotros podemos pensar en algún individuo en concreto cuya aparición en nuestra vida en un momento específico alteró la trayectoria de nuestra existencia. Puede haber más de una persona así, en distintas etapas de nuestra vida, que haya cambiado nuestras perspectivas en diferentes ámbitos, para bien o para mal. Ni nosotros ni los decisores sustitutos controlamos esas cosas. Los que creen que pueden, que son «personas hechas a sí mismas» o los salvadores de otras personas o del planeta, se mueven en un terreno peligroso, plagado de tragedias humanas y catástrofes nacionales.


  Si el mundo que nos rodea ofreciera las mismas oportunidades a todas las personas en todos los ámbitos, ya sea como individuos o como clases, razas o naciones, podría considerarse un mundo muy superior al que vemos hoy en día. Ya se llame justicia social o justicia cósmica, muchas personas que no coinciden en casi nada más podrían considerarlo un ideal. Pero nuestros ideales no nos dicen nada de nuestras capacidades y sus límites ni sobre los peligros de intentar sobrepasar esos límites.


  Por poner sólo un ejemplo, desde los primeros progresistas estadounidenses en adelante, ha existido el ideal de aplicar las leyes penales de forma individualizada al delincuente, en lugar de generalizar a partir del delito.[459] Antes incluso de considerar si esto es deseable, surge la cuestión de si los seres humanos son capaces siquiera de hacer algo así. ¿De dónde sacarían los funcionarios un conocimiento tan amplio, íntimo y preciso sobre un desconocido, y mucho menos la sabiduría sobrehumana para aplicarlo en las innumerables complicaciones de la vida?


  Un asesino puede haber tenido una infancia infeliz, pero ¿justifica eso que se arriesgue la vida de otras personas al liberarlo entre ellas, tras un proceso al que se le ha dado el nombre de «rehabilitación»? ¿Son las ideas altisonantes y los eslóganes de moda tan importantes como para arriesgar la vida de hombres, mujeres y niños inocentes?


  La idea clave de F. A. Hayek era que todo el conocimiento significativo esencial para el funcionamiento de una gran sociedad no existe por completo en ningún individuo, clase o institución. Por lo tanto, el funcionamiento y la supervivencia de una gran sociedad requieren que se coordinen innumerables personas con innumerables fragmentos de conocimiento relevante. Esto colocó a Hayek en oposición a varios sistemas de control centralizado, ya sea una economía planificada centralmente, sistemas de toma de decisiones sustitutas globales en interés de la justicia social o presunciones de que la «sociedad» es moralmente responsable del destino de todos sus habitantes, sea bueno o malo, cuando nadie posee los conocimientos necesarios para tal responsabilidad.


  El hecho de que no podamos hacerlo todo no significa que no debamos hacer nada, pero da a entender que debemos asegurarnos de que los hechos son ciertos para no empeorar las cosas mientras intentamos mejorarlas. En un mundo de hechos siempre cambiantes y seres humanos intrínsicamente falibles, esto significa permitir que todo lo que decimos o hacemos esté abierto a la crítica. Las certezas dogmáticas y la intolerancia a la disidencia han conducido a menudo a grandes catástrofes, y nunca tanto como en el siglo XX. La continuación y escalada de tales prácticas en el siglo XXI no es en absoluto un signo esperanzador.


  Ya en el siglo XVIII, Edmund Burke estableció una distinción fundamental entre sus ideales y su defensa de la política. «Manteniendo inquebrantables mis principios —dijo—, reservo mi actividad para los esfuerzos racionales.»[460] En otras palabras, tener ideales elevados no implica llevar el idealismo al extremo de intentar imponerlos a toda costa y sin tener en cuenta los peligros.


  La búsqueda de ideales elevados a toda costa ya se ha intentado, especialmente en las creaciones de las dictaduras totalitarias del siglo XX, generalmente basadas en objetivos igualitarios con los más altos principios morales. Pero los poderes conferidos por las razones más nobles pueden utilizarse para los peores propósitos y, a partir de cierto punto, los poderes conferidos no pueden recuperarse. Milton Friedman lo entendió claramente:


  Una sociedad que antepone la igualdad, en el sentido de igualdad de resultados, a la libertad acabará por no tener ni igualdad ni libertad. El uso de la fuerza para lograr la igualdad destruirá la libertad, y la fuerza, introducida con buenos propósitos, acabará en manos de personas que la utilizarán para promover sus propios intereses.[461]


  F. A. Hayek, que vivió la época del surgimiento de las dictaduras totalitarias en la Europa del siglo XX y fue testigo de cómo sucedió, llegó básicamente a las mismas conclusiones. Sin embargo, no consideraba que los defensores de la justicia social fueran personas malvadas que conspiraban para crear dictaduras totalitarias. Hayek decía que entre los principales defensores de la justicia social había personas cuyo altruismo era «incuestionable».[462]


  El argumento de Hayek era que el tipo de mundo idealizado por los defensores de la justicia social, un mundo en el que todos tuvieran las mismas oportunidades de éxito en todos los ámbitos, no sólo es inalcanzable, sino que su búsqueda ferviente pero inútil puede conducir a lo contrario de lo que buscan sus defensores. No es que los defensores de la justicia social vayan a crear dictaduras, sino que sus ataques apasionados a las democracias existentes podrían debilitarlas hasta el punto de que otros pudieran arrogarse el poder dictatorial.


  Obviamente, los propios defensores de la justicia social no comparten las conclusiones de sus críticos, como Friedman y Hayek. Sin embargo, los valores morales fundamentales de sus diferentes conclusiones no son necesariamente divergentes. Estas diferencias tienden más bien a estar en el nivel caracterizado por creencias fundamentalmente diferentes sobre las circunstancias y suposiciones sobre la causalidad que pueden llevar a conclusiones muy dispares. Conciben mundos distintos, regidos por principios diferentes, y describen esos mundos utilizando términos que tienen significados diferentes dentro del marco de sus respectivas visiones.


  Cuando la visión y el vocabulario difieren de manera tan fundamental, el análisis de los hechos ofrece al menos una esperanza de lograr claridad.


  Visiones y vocabularios


  En cierto sentido, las palabras no son más que recipientes para transmitir significados de unas personas a otras. Pero, al igual que otros recipientes, las palabras a veces pueden contaminar su contenido. Una palabra como mérito, por ejemplo, varía en sus significados. Como resultado, esta palabra ha contaminado muchos debates sobre políticas sociales, tanto si ha sido utilizada por defensores como por detractores de la visión de la justicia social.


  Mérito


  Quienes se oponen a las preferencias grupales, como la discriminación positiva para contratar a alguien o para admitirlo en la universidad, suelen afirmar que cada individuo debería ser juzgado según sus propios méritos. En la mayoría de los casos, mérito en este contexto parece referirse a las capacidades individuales que son relevantes para ese ámbito en particular. En este sentido, el mérito es una simple cuestión de hechos, y la validez de la respuesta depende de la validez predictiva de los criterios utilizados para comparar las capacidades de los diversos candidatos.


  Otros, sin embargo, incluidos los defensores de la justicia social, ven en el concepto de mérito no sólo una cuestión factual, sino también moral. Ya en el siglo XVIII, al defensor de la justicia social William Godwin le preocupaban no sólo los resultados desiguales, sino, sobre todo, las «ventajas inmerecidas».[463] En el siglo XX, el pionero socialista fabiano George Bernard Shaw afirmaba también que «se hacen enormes fortunas sin el menor mérito».[464] Señaló que no sólo los pobres, sino también muchas personas bien educadas, «ven que hombres de negocios que han triunfado, con menores conocimientos, talento, carácter y espíritu público que ellos, obtienen ingresos mucho mayores».[465]


  En este caso, el mérito ya no es simplemente una cuestión factual sobre quién tiene las capacidades específicas relevantes para triunfar en una determinada actividad. Ahora hay también una cuestión moral sobre cómo se adquirieron esas capacidades, si fueron el resultado de algún esfuerzo personal especial o simplemente una «ventaja inmerecida», quizá por haber nacido en circunstancias más favorables que las de la mayoría de las personas.


  El mérito en este sentido, con una dimensión moral, plantea preguntas muy diferentes que pueden tener respuestas muy distintas. ¿Merecen las personas nacidas en determinadas familias o comunidades alemanas heredar los beneficios del conocimiento, experiencia y perspicacia derivados de más de mil años de alemanes fabricando cerveza? Está claro que no. Es una ganancia caída del cielo. Pero, con la misma claridad, poseer este valioso conocimiento es un hecho de vida actual, nos guste o no. Y esta situación no es exclusiva de los alemanes ni de la cerveza.


  Se da la circunstancia de que el primer negro que llegó a general de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos, el general Benjamin O. Davis, Jr., era hijo del primer negro que llegó a general del Ejército de Estados Unidos, el general Benjamin O. Davis, Sr. ¿Tuvieron otros negros, o incluso estadounidenses blancos, la misma ventaja de crecer en una familia militar, aprendiendo automáticamente, desde la infancia, los diversos aspectos de una carrera como la de oficial militar de alto rango?


  Esta situación tampoco fue única. Uno de los generales estadounidenses más famosos de la Segunda Guerra Mundial, y uno de los más famosos de la historia militar de Estados Unidos, fue el general Douglas MacArthur. Su padre fue un joven oficial al mando en la Guerra Civil, donde su actuación en el campo de batalla le valió la medalla de honor del Congreso. Terminó su larga carrera militar como general.


  Nada de esto es exclusivo del ámbito militar. En la Liga Nacional de Fútbol Americano (NFL, por sus siglas en inglés), el quarterback Archie Manning tuvo una carrera larga y distinguida en la que lanzó más de cien pases de touchdown.[466] Sus hijos, Peyton Manning y Eli Manning, también tuvieron una carrera larga y destacada como quarterbacks de la NFL, que en su caso incluyó la victoria en la Super Bowl. ¿Tuvieron las mismas oportunidades otros quarterbacks que no tenían un padre que hubiera sido quarterback de la NFL antes que ellos? No es muy probable. Pero ¿preferirían los aficionados al fútbol americano ver a otros quarterbacks que no fueran tan buenos, pero que habían sido elegidos para igualar la justicia social?


  Las ventajas que tienen algunas personas en un determinado ámbito no son sólo desventajas para los demás. Estas ventajas también benefician a todas las personas que pagan por el producto o servicio proporcionado por ese esfuerzo. No es una situación de suma cero. El beneficio mutuo es la única manera de que el esfuerzo pueda continuar en un mercado competitivo, con un gran número de personas libres para decidir lo que están dispuestas a pagar. Los perdedores son el número mucho menor de personas que querían suministrar el mismo producto o servicio. Pero los perdedores no pudieron igualar lo que ofrecían los productores de éxito, al margen de que el éxito de los ganadores se debiera a habilidades desarrolladas con gran sacrificio o a habilidades que les llegaron por el mero hecho de estar en el lugar correcto en el momento adecuado.


  Cuando los productos informáticos se extendieron por todo el mundo, tanto sus fabricantes como sus consumidores salieron beneficiados. Fue una mala noticia para los fabricantes de productos competidores, como las máquinas de escribir o las reglas de cálculo que en su día utilizaban los ingenieros para hacer cálculos matemáticos. Los pequeños dispositivos informatizados podían realizar esos cálculos de forma más rápida y sencilla y con un abanico de aplicaciones mucho mayor. Pero, en una economía de libre mercado, el progreso basado en nuevos avances implica inevitablemente malas noticias para aquellos cuyos bienes o servicios ya no son los mejores. La «inclusión» demográfica requiere unos decisores sustitutos que tengan la facultad de anular lo que desean los consumidores.


  En el mundo militar se da una situación similar. Un país que lucha por su vida en el campo de batalla no puede permitirse el lujo de elegir a sus generales en función de la representación demográfica —«parecerse a Estados Unidos»— y no en función de las aptitudes militares, a pesar de cómo se hayan adquirido esas aptitudes. No si el país quiere ganar y sobrevivir. Sobre todo si el país quiere alcanzar sus victorias militares sin perder las vidas de más soldados de las necesarias. En este caso, no puede poner generales a cargo de esos soldados si no son los mejores generales disponibles.


  En la literatura sobre la justicia social, las ventajas inmerecidas tienden a tratarse como si le restaran bienestar al resto de la población, pero no existe una cantidad fija o predestinada de bienestar, ya se mida en términos financieros o de espectadores que disfrutan de un deporte o del número de soldados que sobreviven a una batalla. Cuando el presidente Barack Obama dijo: «El 10 por ciento más rico ya no se lleva un tercio de nuestros ingresos, ahora se lleva la mitad»,[467] eso sería claramente una reducción de los ingresos de otras personas si hubiera una cantidad fija o predestinada de ingresos totales.


  No se trata de una sutileza fortuita. Es muy importante saber si las personas con ingresos elevados aumentan o disminuyen los ingresos del resto de la población. Las insinuaciones carecen de peso para tomar decisiones sobre una cuestión seria. Es demasiado importante para que este problema se decida —o se complique— con palabras ingeniosas. Hablando claro: ¿el ingreso promedio de un estadounidense es más alto o más bajo a causa de los productos creados y vendidos por algún milmillonario?


  Una vez más, no existe una cantidad total fija o predestinada de ingresos o riqueza que deba compartirse. Si algunas personas generan más riqueza de la que reciben como ingresos, entonces no están empobreciendo a otras personas, pero si generan productos o servicios que valen menos que los ingresos que perciben, es igualmente evidente que están empobreciendo a otras personas. Sin embargo, aunque cualquiera puede cobrar el precio que desee por lo que vende, es poco probable que encuentre a personas dispuestas a pagar más de lo que el producto o servicio vale para ellos.


  Argumentar como si los ingresos altos de algunas personas se dedujeran de unos ingresos totales fijos o predestinados, dejando menos para los demás, puede ser inteligente. Pero la astucia no es sabiduría, y una insinuación ingeniosa no sustituye a las pruebas objetivas si tu objetivo es conocer los hechos. En cambio, si tus objetivos son políticos o ideológicos, no cabe duda de que uno de los mensajes políticos que más ha triunfado en el siglo XX ha sido que los ricos se han enriquecido a costa de los pobres.


  El mensaje marxista de «explotación» ayudó a los comunistas a llegar al poder en países de todo el mundo en el siglo XX a un ritmo y en una escala pocas veces vistos en la historia. Está claro que existe un mercado político para ese mensaje y que los comunistas son sólo uno de los grupos ideológicos que lo han utilizado con éxito para sus propios fines, a pesar de lo desastroso que resultó ser para millones de seres humanos que vivían bajo dictaduras comunistas.


  La mera posibilidad de que los estadounidenses pobres, por ejemplo, estén experimentando un nivel de vida creciente debido al progreso generado por personas que se están enriqueciendo, como sugiere Herman Kahn,[468] sería anatema para los defensores de la justicia social. Pero no es en absoluto obvio que las pruebas empíricas de esa hipótesis reivindiquen a quienes abogan por la justicia social. Parece aún menos probable que los defensores de la justicia social sometan esa hipótesis a una prueba empírica.


  Para las personas que buscan hechos, en lugar de objetivos políticos o ideológicos, hay muchas pruebas objetivas que podrían aplicarse para ver si la riqueza de los ricos se deriva de la pobreza de los pobres. Una forma podría ser comprobar si los países con muchos milmillonarios, ya sea en términos absolutos o en relación con el tamaño de la población, tienen un nivel de vida más alto o más bajo entre el resto de su población. Estados Unidos, por ejemplo, tiene más milmillonarios que todo el continente africano más Oriente Medio,[469] pero incluso los estadounidenses que viven en condiciones definidas oficialmente como de pobreza suelen tener un nivel de vida más alto que el de la mayoría de los habitantes de África y Oriente Medio.


  Otras pruebas objetivas podrían incluir evaluar la historia de las minorías étnicas prósperas, que a menudo han sido descritas como «explotadoras» en diversas épocas y lugares. En muchos casos, a lo largo de los años, estas minorías han sido expulsadas por los gobiernos o expulsadas de determinadas ciudades o países por la violencia de las masas o por ambas cosas. Esto les ha sucedido a los judíos varias veces a lo largo de los siglos en varias partes de Europa.[470] Los chinos de ultramar han tenido experiencias similares en varios países del sudeste asiático.[471] También los indios y pakistaníes expulsados de Uganda, en el África oriental.[472] También los prestamistas Chettiar en Birmania, después de que las leyes de ese país confiscaran gran parte de sus propiedades en 1948 y expulsaran a muchos de ellos de Birmania.[473]


  La economía de Uganda se hundió en la década de 1970, después de que el gobierno expulsara a los empresarios asiáticos,[474] que supuestamente habían empeorado la situación económica de los africanos. En Birmania, los tipos de interés subieron, no bajaron, tras la desaparición de los Chettiars.[475] Ocurrió algo parecido en Filipinas, donde 23.000 chinos de ultramar fueron masacrados en el siglo XVII, después de lo cual hubo escasez de los bienes producidos por los chinos.[476]


  En siglos pasados, no era infrecuente que los judíos de Europa fueran expulsados, tachados de «explotadores» y «chupasangres», de diversas ciudades y países, ya fuera por edicto gubernamental, por violencia de masas o por ambas cosas. Lo sorprendente es la frecuencia con la que, en años posteriores, se invitaba a los judíos a regresar a algunos lugares de los que habían sido expulsados.[477]


  Al parecer, algunos de los que los expulsaron descubrieron que el país estaba peor económicamente después de que los judíos se hubieran ido.


  Aunque Catalina la Grande prohibió a los judíos inmigrar a Rusia, en sus esfuerzos posteriores por atraer las tan necesitadas habilidades extranjeras de Europa occidental, incluidos «algunos mercaderes», escribió a uno de sus funcionarios que a las personas con las ocupaciones que buscaban se les debía otorgar un pasaporte para ir a Rusia, «sin mencionar su nacionalidad ni indagar en su confesión». Al texto ruso formal de este mensaje añadió una nota en alemán que decía: «Si no me entienden, no será culpa mía» y «mantengan todo esto en secreto».[478]


  A raíz de este mensaje, los judíos empezaron a ser reclutados como inmigrantes en Rusia a pesar de que, como ha señalado un historiador, «a lo largo de toda la operación se evitó escrupulosamente hacer cualquier referencia al judaísmo».[479] En resumen, incluso los gobernantes despóticos pueden tratar de eludir sus propias políticas cuando resulta inconveniente derogarlas y contraproducente seguirlas.


  Estos acontecimientos históricos no son, ni mucho menos, las únicas pruebas objetivas que podrían utilizarse para determinar si las personas más acomodadas están empobreciendo a otras personas. Tampoco son necesariamente las mejores pruebas fácticas. Pero la cuestión importante es que una visión social predominante no tiene por qué producir ninguna prueba objetiva cuando la retórica y la repetición pueden ser suficientes para lograr sus objetivos, sobre todo cuando se pueden ignorar o suprimir puntos de vista alternativos. Es esa supresión la que es un factor clave, y en nuestros tiempos ya es un factor importante y creciente en instituciones académicas, políticas y de otro tipo.


  Hoy en día es posible, incluso en nuestras instituciones educativas más prestigiosas, pasar literalmente del jardín de infancia al doctorado sin haber leído nunca un solo artículo, y mucho menos un libro, de alguien que defienda las economías de libre mercado o se oponga a las leyes de control de armas. Que estemos o no de acuerdo con ellos, si leemos lo que dicen, no es la cuestión. La cuestión es por qué la educación se ha convertido con frecuencia en adoctrinamiento y en beneficio de quién.


  La cuestión ni siquiera es si lo que se adoctrina es verdad o mentira. Incluso si asumiéramos, en gracia de discusión, que todo aquello con lo que se está adoctrinando a los estudiantes hoy en día es cierto, estas cuestiones de hoy no tienen por qué ser las mismas que las que probablemente se plantearán durante el medio siglo o más de vida que la mayoría de los estudiantes tienen por delante después de haber terminado su educación. ¿De qué les servirá entonces tener las respuestas correctas a las preguntas de ayer?


  Lo que necesitarán entonces, para resolver las nuevas cuestiones controvertidas, será una educación que los haya dotado de las capacidades intelectuales, los conocimientos y la experiencia necesarios para enfrentarse a opiniones contrarias, analizarlas y someterlas a un escrutinio y análisis sistemático. Eso es precisamente lo que no obtienen cuando se les adoctrina con lo que está de moda hoy en día.


  Esta «educación» prepara a generaciones enteras para que se conviertan en presa fácil de cualquier demagogo astuto que aparezca con una retórica embriagadora capaz de manipular las emociones de la gente. Tal y como John Stuart Mill planteó, hace mucho tiempo:


  Aquel que sólo conoce su propia versión del caso, poco sabe de eso… Tampoco es suficiente que oiga los argumentos de los adversarios de boca de sus propios maestros, presentados tal como ellos los exponen y acompañados de lo que ofrecen como refutaciones. Ésa no es la manera de hacer justicia a los argumentos ni de ponerlos en contacto real con su propia mente. Debe poder oírlos de personas que realmente los crean, que los defiendan en serio y hagan todo lo posible por ellos. Debe conocerlos en su forma más plausible y persuasiva…[480]


  Lo que Mill describió es precisamente lo que la mayoría de los estudiantes de hoy en día no reciben, ni siquiera en nuestras instituciones educativas más prestigiosas. Lo que más reciben son conclusiones empaquetadas, envueltas de forma segura contra la intrusión de otras ideas o hechos incompatibles con el discurso predominante.


  En los discursos predominantes de nuestro tiempo, la buena suerte de los demás implica mala suerte para ti y es un «problema» que hay que «resolver». Pero cuando alguien ha adquirido, aunque sea inmerecidamente, unos conocimientos y una perspicacia que pueden utilizarse para diseñar un producto que permite a miles de millones de personas de todo el mundo utilizar un ordenador sin conocer los entresijos de la informática, se trata de un producto que puede, con el tiempo, aportar billones de dólares de riqueza a la oferta existente de riqueza mundial. Si el fabricante de ese producto se hace milmillonario vendiéndoselo a esos miles de millones de personas, eso no hace a esas personas más pobres.


  Las personas como el socialista británico George Bernard Shaw podrían lamentar que el fabricante de ese producto no tenga ni las credenciales académicas ni las virtudes personales que Shaw parece atribuirse a sí mismo y a otros como él. Pero eso no es lo que los compradores del producto informático están pagando con su propio dinero ni es obvio por qué los lamentos de un tercero deberían afectar a transacciones que no perjudican a ese tercero. Tampoco resulta alentador el historial general de intervenciones de terceros.


  Nada de eso quiere decir que las empresas nunca hayan hecho nada malo. La santidad no es la norma en los negocios, como tampoco lo es en política, en los medios de comunicación ni en los campus universitarios. Por eso existen las leyes, aunque no es una razón para sacar leyes cada vez más numerosas y de más impacto que otorgan cada vez más poder a personas que no pagan ningún precio por equivocarse, independientemente del alto precio que paguen los demás que están sometidos a su poder.


  Utilizar palabras ambiguas como mérito, con significados múltiples y contradictorios, puede dificultar la comprensión de los problemas, y aún más la forma de resolverlos.


  Racismo


  Puede que la palabra racismo sea la más impactante dentro del vocabulario de la justicia social. No hay duda de que el racismo ha infligido una enorme cantidad de sufrimiento innecesario a personas inocentes, marcado por horrores indescriptibles, como el Holocausto.


  El racismo podría compararse con alguna enfermedad pandémica mortal. Si es así, quizá merezca la pena considerar las consecuencias de responder a las pandemias de diferentes maneras. No podemos simplemente ignorar la enfermedad y esperar lo mejor, pero tampoco podemos irnos al extremo opuesto y sacrificar cualquier otra preocupación, incluidas otras enfermedades mortales, con la esperanza de reducir el número de víctimas mortales de la pandemia. Durante la pandemia de la COVID-19, por ejemplo, la tasa de mortalidad por otras enfermedades aumentó[481] porque muchas personas temían acudir a un centro médico, donde podían contagiarse del coronavirus.


  Incluso las pandemias más terribles pueden disminuir o remitir. En algún momento, la continua preocupación por la enfermedad pandémica puede provocar más peligros y muertes por otras enfermedades y por otros factores estresantes derivados de las continuas restricciones que pueden haber tenido sentido cuando la pandemia estaba en pleno apogeo, pero que son contraproducentes en el balance general posterior.


  Todo depende de cuáles sean los hechos concretos en un momento y lugar determinados, y no siempre es fácil saberlo. Puede ser especialmente difícil de saber cuando los grupos de presión se han beneficiado política o económicamente de las restricciones pandémicas y, por lo tanto, tienen todos los incentivos para promover la creencia de que esas restricciones siguen siendo necesarias con urgencia.


  Del mismo modo, puede ser particularmente difícil conocer la incidencia y las consecuencias actuales del racismo cuando los racistas no se identifican públicamente. Además, las personas que tienen incentivos para maximizar los temores al racismo incluyen a políticos que buscan ganar votos afirmando que ofrecen protección frente a los racistas, o a líderes de movimientos de protesta étnica que pueden valerse del miedo a los racistas para atraer a más seguidores, obtener más donaciones y aumentar su poder.


  Ninguna persona en su sano juicio cree que no existe el racismo en Estados Unidos o en cualquier otra sociedad. En este punto, quizá merezca la pena recordar lo que dijo Edmund Burke en el siglo XVIII: «Manteniendo inquebrantables mis principios, reservo mi actividad para los esfuerzos racionales».[482] Nuestros principios pueden rechazar el racismo por completo, pero ni una minoría racial ni nadie más dispone de tiempo, energía y recursos ilimitados para dedicarse a buscar todo posible rastro de racismo o para invertir en la aún menos prometedora actividad de intentar ilustrar moralmente a los racistas.


  Incluso si, por obra de algún milagro, pudiéramos erradicar el racismo, ya sabemos, por la historia de los hillbilly estadounidenses, que son físicamente indistinguibles de los demás blancos y, por tanto, no conocen el racismo, que ni siquiera eso bastaría para evitar la pobreza. Mientras tanto, las familias de parejas casadas negras, que no están a salvo del racismo, han tenido, sin embargo, tasas de pobreza de un solo dígito, todos los años, durante más de un cuarto de siglo.[483] También sabemos que los racistas no pueden impedir hoy que los jóvenes negros acaben siendo pilotos o incluso generales de las Fuerzas Aéreas ni que se conviertan en millonarios o milmillonarios o que lleguen a la presidencia de Estados Unidos.


  Así como necesitamos reconocer cuándo al menos ha disminuido el poder de una pandemia para poder dedicar más nuestro tiempo, energía y recursos limitados a otros peligros, también necesitamos prestar más atención a otros peligros, además del racismo. Esto es especialmente cierto en el caso de las generaciones más jóvenes, que necesitan ocuparse de los problemas y peligros a los que se enfrentan en la actualidad, en lugar de seguir obsesionados con los problemas y peligros de las generaciones anteriores. Si los racistas no pueden impedir que los jóvenes de las minorías de hoy se conviertan en pilotos, los sindicatos de profesores pueden hacerlo negándoles una educación decente en escuelas cuya principal prioridad es la férrea seguridad laboral de los profesores y los miles de millones de dólares en cuotas sindicales para los sindicatos de profesores.[484]


  No está claro en absoluto que los enemigos de las minorías estadounidenses sean capaces de hacerles tanto daño como sus supuestos «amigos» y «benefactores». Ya hemos visto algunos de los perjuicios que han causado las leyes de salario mínimo, al negar a los jóvenes negros la opción de aceptar un trabajo que los empresarios están dispuestos a ofrecer con un salario que los jóvenes están dispuestos a aceptar, simplemente porque haya terceros no afectados que eligen creer que comprenden la situación mejor que todas las personas directamente implicadas.


  Otro «beneficio» para las minorías, según la visión y agenda de la justicia social, es la «discriminación positiva». Se trata de una cuestión que se discute a menudo en términos del daño causado a personas que habrían obtenido puestos de trabajo específicos, admisiones universitarias u otros beneficios si se hubieran otorgado en función de las cualificaciones y no de la representación demográfica. Pero también hay que tener en cuenta el perjuicio causado a los supuestos beneficiarios, que puede ser incluso peor.


  Esta posibilidad requiere examinarse en particular, ya que contradice por completo la agenda predominante de la justicia social y su discurso sobre las fuentes del progreso de los negros. Según ese discurso, la salida de la pobreza de los negros se atribuye a las leyes de derechos civiles y a las políticas de bienestar social de la década de 1960, que incluyen la discriminación positiva. Hace tiempo que este discurso debería haberse evaluado empíricamente.


  Discriminación positiva


  En el discurso predominante sobre el progreso socioeconómico de los negros se han citado datos estadísticos que muestran una disminución de la proporción de población negra que vive en la pobreza después de la década de 1960 y un aumento de la proporción de población negra empleada en ocupaciones profesionales, así como un aumento de sus ingresos. Sin embargo, como ocurre con muchas otras afirmaciones sobre tendencias estadísticas a lo largo del tiempo, la elección arbitraria del año que se selecciona como inicio de la evaluación estadística puede ser crucial para determinar la validez de las conclusiones.


  Si se presentaran los datos estadísticos sobre la tasa anual de pobreza entre los negros a partir de 1940 —es decir, veinte años antes de las leyes de derechos civiles y de la expansión de las políticas del Estado de bienestar de la década de 1960—, las conclusiones serían muy diferentes.


  Estos datos muestran que la tasa de pobreza entre los negros descendió del 87 por ciento en 1940 al 47 por ciento en las dos décadas siguientes,[485] es decir, antes de las principales leyes de derechos civiles y las políticas de bienestar de los años sesenta. Esta tendencia continuó después de la década de 1960, pero no se originó ni aceleró entonces. La tasa de pobreza entre los negros descendió 17 puntos más y alcanzó el 30 por ciento en 1970, una tasa sólo ligeramente inferior a la de las dos décadas anteriores, pero desde luego no superior. La tasa de pobreza de la población negra disminuyó de nuevo durante la década de 1970 y pasó del 30 por ciento en 1970 al 29 por ciento en 1980.[486] Este descenso de la pobreza de un punto porcentual fue claramente mucho menor que en las tres décadas anteriores.


  ¿Qué lugar ocupa la discriminación positiva en esta historia? La primera vez que se utilizó la expresión «discriminación positiva» en una Orden Ejecutiva Presidencial lo hizo el presidente John F. Kennedy en 1961. Dicha orden establecía que los contratistas federales debían «adoptar medidas de discriminación positiva para garantizar que los solicitantes sean contratados y que los empleados sean tratados durante el empleo sin tener en cuenta su raza, credo, color o nación de origen».[487] En otras palabras, en aquel momento la discriminación positiva significaba igualdad de oportunidades para los individuos, no igualdad de resultados para los grupos. Las posteriores órdenes ejecutivas de los presidentes Lyndon B. Johnson y Richard Nixon convirtieron los resultados numéricos de los grupos en la prueba de la discriminación positiva en la década de 1970.


  Ahora que la discriminación positiva ha pasado de la igualdad de oportunidades individuales a la igualdad de resultados colectivos, mucha gente la considera una política más beneficiosa para los negros y otros grupos raciales o étnicos con ingresos bajos a los que se aplica este principio. De hecho, en general se consideraba axiomático que así se contribuiría de manera más efectiva a su progreso en muchos ámbitos, pero el descenso de un punto porcentual en la tasa de pobreza entre los negros durante la década de 1970, después de que la discriminación positiva supusiera preferencias o cuotas de grupo, contradice por completo el relato predominante.


  A lo largo de los años, mientras arreciaban las controversias en torno a la discriminación positiva como preferencia de grupo, el discurso predominante defendía la discriminación positiva como un importante contribuyente al progreso de la comunidad negra. Sin embargo, como ocurre con muchas otras cuestiones controvertidas, se ha aceptado ampliamente el consenso de la opinión de las élites, sin apenas recurrir a las enormes cantidades de pruebas empíricas que demuestran lo contrario. El autor superventas Shelby Steele, cuyos incisivos libros han analizado las razones e incentivos que sustentan las políticas sociales fallidas,[488] citó un encuentro que tuvo con un hombre que había sido un funcionario del gobierno implicado en las políticas de la década de 1960, que dijo irritado:


  Mire, solamente, y quiero decir solamente, el gobierno puede llegar a ese tipo de pobreza, a esa pobreza arraigada y profunda. Y no me importa lo que digan. Si este país fuera decente, dejaría que el gobierno lo intentara de nuevo.[489]


  El intento del profesor Steele de centrarse en los hechos sobre las consecuencias reales de varios programas gubernamentales de la década de 1960 suscitó una acalorada respuesta:


  «¡Maldita sea, hemos salvado este país!», dijo casi gritando. «Este país estaba a punto de estallar. Había disturbios por todas partes. Ahora, en retrospectiva, se puede criticar, pero teníamos que mantener unido al país, amigo mío.»[490]


  Desde un punto de vista factual, este exfuncionario de los años sesenta tenía la secuencia completamente equivocada. Y no era el único. Los disturbios masivos en los guetos de todo el país comenzaron durante la administración de Lyndon Johnson a una escala nunca vista.[491] Los disturbios disminuyeron cuando terminó esa administración, y la siguiente repudió sus programas de «guerra contra la pobreza». Más tarde, durante los ocho años de la administración Reagan, que rechazó todo ese enfoque, no se produjeron tales oleadas masivas de disturbios.


  Por supuesto, los políticos tienen todos los incentivos para describir el progreso de la comunidad negra como algo de lo que pueden atribuirse el mérito. Lo mismo ocurre con los defensores de la justicia social, que respaldaron estas políticas. Sin embargo, ese discurso permite a algunos críticos quejarse de que los negros deberían salir por sí mismos de la pobreza, como han hecho otros grupos. Sin embargo, los fríos hechos demuestran que esto es en gran medida lo que hicieron los negros durante décadas en las que aún no tenían igualdad de oportunidades, y mucho menos preferencias de grupo.


  Fueron décadas en las que ni el gobierno federal ni los medios de comunicación ni las élites intelectuales prestaron a los negros ni por asomo la misma atención que les dieron a partir de los años sesenta. En cuanto a la atención que prestaron los gobiernos de los estados del sur durante las décadas de 1940 y 1950 a la comunidad negra, fue en gran medida negativa, de acuerdo con las leyes y políticas racialmente discriminatorias de la época.


  En las décadas de 1940 y 1950, muchos negros salieron de la pobreza emigrando del sur, con lo que obtuvieron mejores oportunidades económicas para los adultos y una educación mejor para sus hijos.[492] La ley de Derechos Civiles de 1964 fue un factor importante que llegó con retraso para poner fin a la negación de los derechos constitucionales básicos a los negros del sur.[493] Pero no tiene sentido tratar de convertirla también en la principal causa de la salida de los negros de la pobreza. La tasa de ascenso de las personas negras en las profesiones se duplicó con creces de 1954 a 1964,[494] es decir, antes de la histórica ley de Derechos Civiles de 1964. La izquierda política tampoco puede actuar como si dicha ley fuera obra exclusivamente suya. Las actas del Congreso recogen que votaron a favor de esa ley un mayor porcentaje de republicanos que de demócratas.[495]


  En resumen, durante las décadas en las que el número de negros que salieron de la pobreza fue más notable, las causas de ese aumento fueron muy parecidas a las causas del aumento de otros grupos con ingresos bajos en Estados Unidos y en otros países del mundo. Es decir, fue principalmente el resultado de las decisiones individuales de millones de personas corrientes, por iniciativa propia, y tuvo poco que ver con líderes carismáticos de los grupos, programas gubernamentales, élites intelectuales o publicidad mediática. Es dudoso que la mayoría de los estadounidenses de aquella época conocieran siquiera los nombres de los líderes de las organizaciones de derechos civiles más destacadas en ese momento.


  La discriminación positiva en Estados Unidos, al igual que las políticas similares de preferencias grupales en otros países, rara vez ha beneficiado mucho a las personas en situación de pobreza.[496] Es poco probable que un adolescente típico de una comunidad minoritaria con ingresos bajos de Estados Unidos, que normalmente ha recibido una educación muy deficiente, pueda aprovechar las admisiones preferentes a las facultades de medicina, cuando sería un gran reto simplemente graduarse en una universidad ordinaria. En un país mucho más pobre como la India, podría ser un reto aún más difícil para un joven rural perteneciente a una de las «castas desfavorecidas», antes conocidas como «intocables».[497]


  Tanto en Estados unidos como en otros países con políticas de preferencia grupal, las prestaciones creadas para los grupos más pobres han ido a menudo a parar de forma desproporcionada a los miembros más prósperos de esos grupos más pobres[498] y, a veces, a personas más prósperas que el miembro promedio de la sociedad en general.[499]


  La premisa central de la discriminación positiva es que la «infrarrepresentación» de los grupos es el problema y que la representación proporcional de los grupos es la solución. Esto podría tener sentido si todos los segmentos de una sociedad tuvieran las mismas capacidades en todos los ámbitos. Pero nadie parece capaz de encontrar un ejemplo de una sociedad semejante en la actualidad o en los miles de años de historia documentada, ni siquiera los defensores de la justicia social. Incluso los grupos que han triunfado rara vez lo han conseguido en todos los ámbitos. Es raro que los asiático-americanos o los judío-americanos se encuentren entre las principales estrellas del atletismo o los germano-americanos entre los políticos carismáticos.


  Al menos merece la pena considerar hechos tan básicos como hasta qué punto la discriminación positiva ha sido beneficiosa o perjudicial, en términos netos, para aquellos a los que pretendía ayudar en un mundo en el que las capacidades específicas desarrolladas rara vez son iguales, incluso cuando las desigualdades recíprocas son habituales. Un ejemplo es la práctica generalizada de admitir a miembros de grupos minoritarios con ingresos bajos en facultades y universidades con requisitos menos estrictos que los que tienen que cumplir otros estudiantes.


  Este tipo de discriminación positiva en las políticas de admisión a la universidad se ha justificado ampliamente con el argumento de que pocos estudiantes educados en las escuelas públicas de barrios minoritarios con ingresos bajos tienen el tipo de puntuaciones en los exámenes que, de otro modo, les permitirían ser admitidos en universidades de primer nivel. Por ello, se considera que las preferencias grupales en las admisiones son una solución.


  A pesar de la suposición implícita de que los estudiantes recibirán una mejor educación en una institución de rango superior, hay serias razones para dudarlo. Los profesores tienden a enseñar a un ritmo y con un nivel de complejidad acordes con el tipo concreto de estudiantes a los que enseñan. Un estudiante plenamente cualificado para ser admitido en muchas universidades de calidad puede verse abrumado por el ritmo y la complejidad de los cursos que se imparten en una institución de élite, donde la mayoría de los estudiantes se sitúan entre el diez por ciento de los mejores de todo el país —o incluso entre el uno por ciento de los mejores— en la parte de Matemáticas y de Lengua de la Prueba de Aptitud Académica (SAT, por sus siglas en inglés).


  Admitir a un estudiante que obtiene una puntuación del percentil 80 en una institución de este tipo porque esa persona pertenece a un grupo minoritario no es ningún favor. Puede convertir a alguien plenamente cualificado para triunfar en un frustrado fracasado. Un estudiante inteligente con una puntuación que lo sitúa en el percentil 80 en Matemáticas puede encontrar que el ritmo de los cursos de Matemáticas es demasiado rápido para seguirlo, mientras que las breves explicaciones del profesor sobre principios complejos pueden ser fácilmente comprendidas por los demás alumnos de la clase, que obtuvieron una puntuación del percentil 99. Es posible que hayan aprendido la mitad de este material en el instituto. Lo mismo puede ocurrir con la cantidad y complejidad de las lecturas asignadas a los estudiantes en una institución académica de élite.


  Nada de esto es nuevo para las personas familiarizadas con las instituciones académicas de élite. Pero muchos jóvenes de una comunidad minoritaria con ingresos bajos pueden ser el primer miembro de su familia en asistir a la universidad. Cuando se felicita a una persona así por haber sido aceptada en un colegio o universidad de renombre, es posible que no se vean los grandes riesgos que puede haber en esta situación. Dado el bajo nivel académico de la mayoría de las escuelas públicas de las comunidades minoritarias con ingresos bajos, el estudiante supuestamente afortunado puede haber estado sacando las mejores notas con facilidad en el instituto y puede estar a punto de llevarse una desagradable sorpresa cuando se enfrente a una situación completamente distinta en la universidad.


  Lo que está en juego no es si el estudiante está cualificado para ir a la universidad, sino si sus cualificaciones particulares coinciden o no con las de los demás estudiantes de la universidad que concede la admisión. Los datos empíricos sugieren que este factor puede ser crucial.


  En el sistema de la Universidad de California, en virtud de las políticas de admisión basadas en la discriminación positiva, los estudiantes negros e hispanos admitidos en el campus de mayor rango de Berkeley tenían puntuaciones en la SAT ligeramente superiores a la media nacional. Sin embargo, los estudiantes blancos admitidos en la UC Berkeley obtuvieron más de 200 puntos más en la prueba SAT, y los asiático-americanos sacaron puntuaciones algo más altas que los blancos.[500]


  En este contexto, la mayoría de los estudiantes negros no lograron graduarse, y a medida que aumentaba el número de estudiantes negros admitidos durante la década de 1980, disminuía el número de los que se graduaban.[501]


  Los californianos votaron a favor de poner fin a las admisiones basadas en la discriminación positiva en el sistema de la Universidad de California. A pesar de las terribles predicciones de que se produciría una drástica reducción del número de estudiantes pertenecientes a minorías en la UC, lo cierto es que apenas hubo cambios en el número total de estudiantes pertenecientes a minorías admitidos en el conjunto del sistema.


  El número de estudiantes que acudían a las dos universidades de mayor rango, UC Berkeley y UCLA, se redujo drásticamente. Los pertenecientes a minorías acudían ahora a los campus de la UC en los que los demás estudiantes tenían una formación académica más similar a la suya, según los resultados de los exámenes de admisión. En estas nuevas condiciones, el número de estudiantes negros e hispanos que se graduaron en el conjunto del sistema de la Universidad de California aumentó en más de mil estudiantes en un período de cuatro años.[502] También se produjo un aumento del 63 por ciento en el número de estudiantes que se graduaron en cuatro años con una nota media de 3,5 o superior.[503]


  Los estudiantes pertenecientes a minorías que no logran graduarse bajo las políticas de discriminación positiva no son, ni mucho menos, los únicos perjudicados por ser admitidos en instituciones orientadas a estudiantes con mejor historial académico previos a la universidad. Muchos estudiantes de minorías que acceden a la universidad con la esperanza de especializarse en áreas exigentes como la Ciencia, la Tecnología, la Ingeniería o las Matemáticas — las llamadas áreas STEM— se ven obligados a abandonar esas disciplinas difíciles y concentrarse en áreas más fáciles. Tras prohibirse la discriminación positiva en las admisiones en el sistema de la Universidad de California, no sólo se graduaron más estudiantes de minorías, sino que el número de graduados en áreas STEM aumentó en un 51 por ciento.[504]


  Lo crucial desde el punto de vista de que los estudiantes de minorías puedan sobrevivir y prosperar académicamente no es el nivel absoluto de sus cualificaciones educativas previas a la universidad, medidas por las puntuaciones obtenidas en los exámenes de admisión, sino la diferencia entre sus puntuaciones y las de los demás estudiantes de los centros concretos a los que asisten. Los estudiantes pertenecientes a minorías que obtienen puntuaciones muy por encima de la media del conjunto de los estudiantes estadounidenses en los exámenes de admisión a la universidad pueden, sin embargo, acabar fracasando al ser admitidos en instituciones en las que los demás estudiantes obtienen puntuaciones todavía más altas que la media del conjunto de los estudiantes estadounidenses.


  Los datos del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT, por sus siglas en inglés) ilustran esta situación. Estos datos reflejan que los estudiantes negros tenían allí una puntuación media en la SAT de Matemáticas que se situaba en el percentil 90. Pero, aunque estos estudiantes estaban entre el diez por ciento de los mejores estudiantes estadounidenses de Matemáticas, estaban entre el diez por ciento de los peores del MIT, cuyas puntuaciones en Matemáticas se situaban en el percentil 99. El resultado fue que el 24 por ciento de estos estudiantes negros extremadamente cualificados no lograron graduarse en el MIT, y los que lo hicieron se concentraron en la mitad inferior de su clase.[505] En la mayoría de las instituciones académicas estadounidenses, estos mismos estudiantes habrían estado entre los mejores del campus.


  Algunas personas podrían argumentar que incluso los estudiantes que se concentraron en la mitad inferior de su clase en el MIT obtuvieron la ventaja de haber sido educados en una de las principales escuelas de ingeniería del mundo, pero eso supone asumir implícitamente que los estudiantes obtienen automáticamente una mejor educación en una institución de rango superior. Sin embargo, no podemos descartar la posibilidad de que estos estudiantes aprendan menos allí donde el ritmo y la complejidad de la enseñanza están diseñados para estudiantes con una formación preuniversitaria extraordinariamente sólida.


  Para poner a prueba esta posibilidad, podemos recurrir a algunos campos, como la medicina y el derecho, en los que se hacen exámenes independientes para comprobar cuánto han aprendido los estudiantes una vez finalizada su educación formal. Los graduados de las facultades de medicina y de derecho no pueden obtener la licencia para ejercer su profesión sin aprobar estas pruebas independientes.


  Un estudio de cinco facultades de medicina gestionadas por distintos estados descubrió que la diferencia entre blancos y negros a la hora de aprobar el examen para obtener la licencia médica se correspondía con la que había en el examen de admisión.


  En otras palabras, las personas negras formadas en facultades de medicina en las que la diferencia en la puntuación de los estudiantes negros y blancos —en el examen de admisión— era mínima, presentaron menos disparidades entre las razas en su tasa de aprobados del examen para obtener la licencia médica años más tarde, tras graduarse en la facultad de medicina.[506] El éxito o el fracaso de los negros en estos exámenes dependía más del hecho de haberse formado con otros estudiantes cuyas puntuaciones en el examen de admisión eran similares a las suyas que del nivel alto o bajo en que estuviera clasificada la facultad en que lo hicieran. Por lo visto, cuando no se vieron afectados por políticas de admisión basadas en la discriminación positiva, su aprendizaje fue mejor.


  Se obtuvieron unos resultados similares en una comparación de licenciados en Derecho que se presentaron al examen independiente del Colegio de Abogados para obtener la licencia. El alumnado de la Facultad de Derecho de la Universidad George Mason obtuvo puntuaciones más altas en las pruebas de admisión que el de la Facultad de Derecho de la Universidad de Howard, una institución predominantemente negra. Sin embargo, los estudiantes negros de ambas instituciones obtuvieron puntuaciones similares en las pruebas de acceso a la facultad. El resultado neto fue que los estudiantes negros ingresaron en la Facultad de Derecho de la Universidad George Mason con puntuaciones inferiores en las pruebas de admisión a las de los demás. Pero aparentemente no fue así en la Universidad de Howard.


  Los datos sobre el porcentaje de estudiantes negros admitidos en cada facultad de derecho que se graduaron y aprobaron el examen de abogacía en el primer intento mostraron que el 30 por ciento de los estudiantes negros de la Facultad de Derecho de la Universidad George Mason lo lograron, frente al 57 por ciento de los estudiantes negros de la Facultad de Derecho de la Universidad de Howard.[507] Como en otros ejemplos, los estudiantes que no estaban en el nivel que no les correspondía parecían aprender mejor cuando recibían clases en las que los demás estudiantes tenían una preparación educativa similar a la suya.


  Estos pocos ejemplos no tienen por qué considerarse definitivos, pero proporcionan datos que muchas otras instituciones se niegan a divulgar. Cuando Richard H. Sander, profesor de la UCLA, trató de obtener datos del examen de abogacía de California, con el fin de comprobar si las políticas de admisión basadas en la discriminación positiva producían más o menos abogados negros, se amenazó con una demanda si el Colegio de Abogados de California publicaba esos datos.[508] Los datos no se divulgaron. Tampoco es un patrón inusual. Las instituciones académicas de todo el país, que proclaman los beneficios de la «diversidad» mediante la discriminación positiva, se niegan a publicar los datos que demostrarían tales afirmaciones.[509]


  Los medios de comunicación elogiaron considerablemente un estudio que declaraba que las políticas de admisión basadas en la discriminación positiva eran un éxito —The shape of the river [La forma del río], de William Bowen y Derek Bok—, pero sus autores se negaron a permitir que los críticos vieran los datos en bruto con los que llegaron a unas conclusiones muy diferentes de las de otros estudios, basados en datos que estos otros autores pusieron a su disposición.[510] Además, otros académicos encontraron mucho que cuestionar sobre las conclusiones a las que llegaron los exrectores universitarios Bowen y Bok.[511]


  Cuando se saca a la luz información perjudicial sobre las consecuencias reales de las políticas de admisión basadas en la discriminación positiva y se monta un escándalo, la respuesta rara vez ha consistido en abordar la cuestión, sino más bien en denunciar como «racista» a la persona que reveló los hechos escandalosos. Esto sucedió cuando el profesor Bernard Davis, de la Facultad de Medicina de Harvard, afirmó en The New England Journal of Medicine que a los estudiantes negros de ésa y otras facultades de medicina se les concedía el diploma «por caridad». Calificó de «cruel» admitir a estudiantes con pocas probabilidades de cumplir las normas de la Facultad de Medicina y aún más cruel «abandonar esas normas y permitir que los pacientes confiados paguen por nuestra irresponsabilidad».[512]


  Aunque el profesor Davis fue tachado de «racista», el economista negro Walter E. Williams ya había oído hablar de esos hechos en otro lugar[513] y existía una comunicación privada de un funcionario de la Facultad de Medicina de Harvard de algunos años antes en la que se decía que se estaban proponiendo tales cosas.[514]


  Del mismo modo, cuando un estudiante de la Universidad de Georgetown reveló datos que demostraban que la puntuación media con la que los estudiantes negros eran admitidos en esa Facultad de Derecho era inferior a la del examen con el que se admitía a cualquier estudiante blanco, la respuesta fue denunciarlo como «racista», en lugar de concentrarse en el grave problema que planteaba esa revelación.[515] Esa puntuación media, por cierto, estaba en el percentil 70, por lo que no se traba de estudiantes «no cualificados», sino de estudiantes que probablemente tendrían más posibilidades de éxito en otras facultades de derecho y cuando más tarde se enfrentaran a la necesidad de aprobar un examen para convertirse en abogados.


  Ser un fracaso en una institución elitista no hace ningún bien a un estudiante. Sin embargo, la tenacidad con la que las instituciones académicas se resisten a cualquier cosa que las obligue a abandonar prácticas de admisión contraproducentes da a entender que estas prácticas podrían estar beneficiando a alguien. Incluso después de que los electores de California votaran para poner fin a las prácticas de admisión basadas en la discriminación positiva en el sistema de la Universidad de California, eso llevó a esfuerzos continuos para eludir esta prohibición.[516] ¿Por qué? ¿De qué sirve tener una presencia visible de estudiantes pertenecientes a minorías en el campus si la mayoría de ellos no se gradúa?


  Una pista podría ser lo que muchas universidades han hecho durante mucho tiempo con sus equipos de baloncesto y fútbol, que pueden generar millones de dólares en lo que llaman deportes «amateur». Algunos entrenadores importantes de fútbol americano universitario tienen unos ingresos superiores a los del presidente de su colegio o universidad. Sin embargo, a los deportistas de sus equipos no se les paga nada[517] por pasar años entreteniendo a otros, por correr el riesgo de sufrir lesiones y el riesgo quizá mayor y más duradero para su carácter de pasar años fingiendo que se están formando, cuando muchos sólo hacen lo mínimo para que sigan eligiéndolos para jugar. Un porcentaje muy pequeño de jugadores universitarios de baloncesto y fútbol acaba dedicándose al deporte profesional.


  Un número desproporcionado de estrellas universitarias del baloncesto y el fútbol americano son negros,[518] y las instituciones académicas no han vacilado en abusar de ellos de esta manera. Así que no tenemos por qué cuestionar si estas instituciones académicas son moralmente capaces de atraer a jóvenes pertenecientes a minorías al campus para servir a los intereses propios de la institución. Tampoco necesitamos dudar del talento verbal de los académicos para inventar argumentos, ya sea intentando convencer a los demás o a sí mismos.[519]


  La cuestión objetiva es sencillamente si se sirve a los intereses institucionales al tener una representación demográfica visible de estudiantes pertenecientes a minorías en el campus, al margen de que esos estudiantes reciban una educación y se gradúen o no. Los cientos de millones de dólares procedentes de fondos federales que ingresa anualmente una institución académica pueden peligrar si las minorías étnicas están seriamente «infrarrepresentadas» entre los estudiantes, ya que ello plantea la posibilidad de que la infrarrepresentación se equipare con la discriminación racial. Y esa cuestión puede suponer una amenaza legal para ingentes cantidades de dinero público.


  Tampoco es ésta la única presión externa ejercida sobre las instituciones académicas para que continúen con sus políticas de admisión basadas en la discriminación positiva que perjudican a los propios grupos supuestamente favorecidos. La Facultad de Derecho de la Universidad George Mason fue amenazada con perder su acreditación si no seguía admitiendo a estudiantes pertenecientes a minorías que no tenían puntuaciones tan altas como otros, a pesar de que los datos mostraban que no era lo que más interesaba a los propios alumnos de las minorías.[520] La falacia reinante en materia de justicia social de que las disparidades estadísticas en la representación de los grupos implican discriminación racial tiene repercusiones importantes. Los estudiantes pertenecientes a minorías en el campus son como escudos humanos que se utilizan para proteger los intereses institucionales, y las bajas entre los escudos humanos pueden ser muy elevadas.


  Muchas políticas sociales benefician a algunos grupos y perjudican a otros. La discriminación positiva en el ámbito académico consigue infligir daño tanto a los estudiantes que no fueron admitidos a pesar de sus cualificaciones como a muchos de los que fueron admitidos en instituciones en las que tenían más probabilidades de fracasar, incluso cuando estaban perfectamente cualificados para triunfar en otras instituciones.


  El interés económico propio no es en absoluto el único factor que lleva a algunas personas e instituciones a persistir en las políticas de admisión basadas en la discriminación positiva manifiestamente contraproducentes. Las personas que no sufren las consecuencias de equivocarse no abandonan sin más las cruzadas ideológicas y podrían pagar un precio alto, personal y socialmente, por romper filas bajo el fuego y renunciar tanto a una visión como a un lugar apreciados entre sus compañeros de élite. Como ocurre con los deterministas genéticos y con los defensores de la «educación sexual», ha habido muy pocas personas dispuestas a reconocer hechos que contradigan el discurso predominante.


  Incluso cuando hay buenas noticias sobre las personas a las que ayudan los decisores sustitutos, rara vez se les presta mucha atención cuando los buenos resultados se han logrado al margen de esos decisores. Por ejemplo, el hecho de que la mayor parte de la salida de la pobreza de los negros se produjera en las décadas anteriores a los programas sociales masivos del gobierno de los años sesenta, antes de la proliferación de los «líderes» carismáticos y antes de la atención generalizada de los medios de comunicación, rara vez se ha mencionado en el discurso predominante sobre la justicia social.


  Tampoco se ha prestado mucha atención al hecho de que las tasas de homicidio entre los hombres no blancos en la década de 1940 (que en aquellos años eran en su inmensa mayoría hombres negros) descendieron un 18 por ciento en esa década, seguido de un nuevo descenso del 22 por ciento en la de 1950. De repente, la situación se invirtió en la década de 1960,[521] cuando se debilitaron las leyes penales, en medio de consignas embriagadoras como «causas fundamentales» y «rehabilitación».


  Tal vez el contraste más dramático y más significativo entre el progreso de los negros antes de la década de 1960 y las tendencias negativas de la época posterior fue que la proporción de niños negros nacidos de mujeres solteras se cuadruplicó, pasando de poco menos del 17 por ciento en 1940 a poco más del 68 por ciento a finales de siglo.[522]


  Las élites intelectuales, los políticos, los activistas y los «líderes», que se atribuyeron el mérito del progreso de los negros que supuestamente comenzó en la década de 1960, no asumieron ninguna responsabilidad por los dolorosos retrocesos que, como se ha demostrado, comenzaron en esa década.


  Estos patrones no son exclusivos de los negros ni de Estados Unidos. Las políticas de preferencia de grupo en otros países hicieron poco por las personas en situación de pobreza, al igual que la discriminación positiva hizo poco por los negros en situación de pobreza. Los beneficios del trato preferente en la India, Malasia y Sri Lanka, por ejemplo, tendieron a favorecer principalmente a las personas más afortunadas en los grupos de renta baja de estos países,[523] al igual que en Estados Unidos.[524]


  Implicaciones


  ¿En qué se equivocó fundamentalmente la visión de la justicia social? Desde luego, no en desear un mundo mejor que el que vemos hoy a nuestro alrededor, con tanta gente sufriendo innecesariamente, en un mundo con recursos abundantes para obtener mejores resultados. Pero la dolorosa realidad es que ningún ser humano tiene ni la amplia gama de conocimientos relevantes ni el poder abrumador necesarios para hacer realidad el ideal de justicia social. Algunas sociedades afortunadas han visto confluir factores favorables suficientes para crear prosperidad básica y decencia común entre las personas libres, pero eso no es suficiente para muchos defensores de la justicia social.


  Las élites intelectuales pueden imaginar que poseen todos los conocimientos necesarios para crear el mundo de justicia social que buscan, a pesar de las considerables pruebas que demuestran lo contrario. Pero incluso si de alguna manera fueran capaces de resolver el problema del conocimiento, aún persiste el problema de tener suficiente poder para hacer todo lo que se necesitaría hacer. Ése no es sólo un problema para las élites intelectuales. Es un problema, y peligroso, para las personas que podrían otorgarles ese poder.


  La historia de las dictaduras totalitarias que surgieron en el siglo XX, responsables de la muerte de millones de sus propios ciudadanos en tiempos de paz, debería ser una advertencia urgente para no otorgar demasiado poder a cualquier ser humano. El hecho de que algunos de esos desastrosos regímenes se establecieran con la ayuda de muchas personas sinceras y dedicadas, que buscaban ideales elevados y una vida mejor para los menos afortunados, debería ser una advertencia especialmente relevante para quienes buscan la justicia social, a pesar de los peligros.


  Es difícil pensar en algún poder ejercido por el ser humano sobre otros seres humanos que no haya supuesto un abuso. Sin embargo, necesitamos leyes y gobiernos, porque la anarquía es peor, pero no podemos seguir cediendo cada vez más libertades a los políticos, burócratas y jueces, que es en lo que consisten básicamente los gobiernos elegidos, a cambio de una retórica que suena plausible y que no nos molestamos en someter a la prueba de los hechos.


  Entre los muchos hechos que hay que verificar se encuentra el historial real de las élites intelectuales que tratan de influir en las políticas públicas y dar forma a las instituciones nacionales en una variedad de cuestiones que van desde la justicia social hasta las políticas exteriores y los conflictos militares.


  Por lo que respecta a las cuestiones de justicia social en general y a la situación de los pobres en particular, las élites intelectuales que han creado una amplia variedad de políticas que afirman ayudar a los pobres se han mostrado reticentes a someter las consecuencias reales de esas políticas a cualquier prueba empírica. A menudo han sido hostiles con quienes han sometido esas políticas a alguna prueba empírica. En los casos en los que los defensores de la justicia social han tenido poder para hacerlo, con frecuencia han bloqueado el acceso a los datos solicitados por los estudiosos que desean realizar pruebas empíricas sobre las consecuencias de políticas como las de la discriminación positiva en las admisiones académicas.


  Quizá lo más sorprendente de todo sea que muchos defensores de la justicia social han mostrado poco o ningún interés por ejemplos notables de progreso de los pobres, cuando ese progreso no se basaba en el tipo de política promovida en nombre de la justicia social. Los sorprendentes progresos conseguidos por los negros en las décadas anteriores a la de 1960 han sido ignorados de manera sistemática. Lo mismo ha ocurrido con los perjuicios demostrables sufridos por los negros tras las políticas de justicia social de la década de 1960, que incluyeron un brusco aumento de la tasa de homicidios y la cuadruplicación de la proporción de niños negros nacidos de mujeres solteras. Las políticas gubernamentales convirtieron a los padres en un factor negativo para las madres que solicitaban prestaciones sociales.


  Los defensores de la justicia social que critican los institutos públicos de élite de la ciudad de Nueva York que exigen un examen de ingreso no prestan atención al hecho de que la admisión de estudiantes negros en esos institutos era mucho más alta en el pasado, antes de que las escuelas de primaria y de secundaria de las comunidades negras se vieran arruinadas por el tipo de políticas que favorecen los defensores de la justicia social. En 1938, la proporción de estudiantes negros que se graduaron en la selecta Stuyvesant High School fue casi tan alta como la de negros en la población de la ciudad de Nueva York.[525]


  En 1971 había más estudiantes negros que asiáticos en Stuyvesant.[526] En 1979, los negros representaban el 12,9 por ciento de los estudiantes en Stuyvesant, pero esa cifra cayó al 4,8 por ciento en 1995.[527] En 2012, los negros constituían sólo el 1,2 por ciento de los estudiantes de Stuyvesant.[528] En un lapso de treinta y tres años, la proporción de estudiantes negros en el instituto Stuyvesant disminuyó a menos de una décima parte de lo que había sido antes. Ni la genética ni el racismo, los sospechosos habituales, pueden explicar esta evolución en esos años. Tampoco hay pruebas de que los defensores de la justicia social hayan reflexionado sobre el papel que sus ideas pueden haber desempeñado en todo esto.


  A nivel internacional, y en otros temas además de la educación, quienes defienden la justicia social no suelen mostrar ningún interés en serio por el progreso de los menos favorecidos cuando se produce de alguna forma no relacionada con la agenda de la justicia social. El índice de progreso socioeconómico de los negros estadounidenses antes de la década de 1960 es un ejemplo clásico. Sin embargo, ha habido una falta de interés similar por cómo los inmigrantes judíos del este de Europa afectados por la pobreza, que vivían en barrios marginales, alcanzaron la prosperidad, o por cómo los inmigrantes japoneses también empobrecidos en Canadá hicieron lo mismo. En ambos casos, su prosperidad actual se ha tratado retóricamente al calificar sus logros de «privilegio».[529]


  Ha habido muchos ejemplos de pueblos y lugares de todo el mundo que salieron de la pobreza en la segunda mitad del siglo XX. Por ejemplo, Hong Kong,[530] Singapur[531] y Corea del Sur.[532] En el último cuarto del siglo XX, millones de personas salieron de la pobreza en la India[533] y China.[534] El denominador común en todos estos lugares fue que su salida de la pobreza comenzó después de que se redujera la microgestión gubernamental de la economía. Esto fue especialmente irónico en el caso de China, por tener un gobierno comunista.


  Dado que los defensores de la justicia social se supone que se preocupan por el destino de los pobres, puede parecer extraño que hayan prestado muy poca atención a los lugares donde los pobres han salido de la pobreza a un ritmo espectacular y a gran escala. Eso plantea al menos la cuestión de si las prioridades de los defensores de la justicia social son los propios pobres o la visión del mundo de los defensores de la justicia social y su propio papel en esa visión.


  ¿Qué debemos hacer los que no somos seguidores de la visión de la justicia social ni de su agenda? Como mínimo, podemos desviar nuestra atención de la retórica a las realidades de la vida. Como dijo el gran juez del Tribunal Supremo Oliver Wendell Holmes, «pensemos en las cosas y no en las palabras».[535] Hoy en día es especialmente importante conocer los hechos en lugar de las consignas. Y eso incluye no sólo los hechos actuales, sino también la amplia variedad de hechos sobre lo que otros han hecho en el pasado, tanto los éxitos como los fracasos. Como dijo el distinguido historiador británico Paul Johnson:


  El estudio de la historia es un poderoso antídoto contra la arrogancia contemporánea. Es humillante descubrir cuántas de nuestras suposiciones simplistas, que nos parecen novedosas y plausibles, han sido puestas a prueba antes no una vez, sino muchas veces y de innumerables formas; y se ha descubierto, a un gran coste humano, que son completamente falsas.[536]
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    THOMAS SOWELL (1930) es un pensador y economista conservador estadounidense. Tras el fallecimiento de Jean-François Revel, ha quedado como uno de los máximos representantes de la oposición al modelo de pensamiento de lo «políticamente correcto». Su aplicación de la lógica de la economía a distintos ámbitos sociales es la que le ha conducido a un modelo de pensamiento libertario. Pese a ser afroamericano, Sowell ha combatido ferozmente las leyes de discriminación positiva. Se doctoró en Economía en la Universidad de Chicago en 1968 y, desde 1980, se ha vinculado a la Universidad de Stanford a través de The Hoover Institution. En 2002 recibió la National Humanities Medal.


    Uno de sus libros más leídos es Basic Economics (cuarta edición en 2010) donde, como indica el subtítulo, trata de crear una «guía para el sentido común en economía», entendiendo el concepto de economía en su sentido más amplio. El libro fue traducido al español en 2012 con el título de Economía Básica.


    En Knowledge and Decisions, publicado en 1980, Sowell muestra cómo el conocimiento es también una variable económica llegando a conclusiones que adelantarían en casi dos décadas a la llamada «gestión del conocimiento».


    Otras obras de Sowell como Race and Culture, publicada en 1994, The vision of the anointed, de 1995, o Migrations and Cultures, de 1996, muestran la aplicación de un enfoque económico a diversos aspectos sociales. Para comprender este punto, es necesario recurrir a la definición de economía que el propio Sowell, citando a Lionel Robbins da: «La economía es el estudio del uso de recursos escasos que tienen usos alternativos».


    Entre sus obras traducidas al español, destacan, además: Affirmative Action Around the World: An Empirical Study, 2004 (La discriminación positiva en el mundo) y Economic Facts and Fallacies, 2007 (La economía: verdades y mentiras).
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